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I.- AUTECEDWTES VIGTORICOS SODRE LA PEPA 

DE MUERTE. 

A.- DERECHO MARCIAL GRIEGO. 

Estudiar la historia de los helenos (griegos), es 

remontarse a los orígenes de nuestra civilización. La impor 

tancia de su estudio es relevante, pues de ellos hemos here-

dado truchas de Nuestras maneras de sentir 1-  pensar. Sus obras 

raestras son los modelos en que se han inspirado durante siglos 

los artistas, escritores y oradores del mundo%  De los grIe--

gos somos legatarios de la fe en la razón humana, del amor a 

la Patria y Libertad. 

IMPOSICIOr. DE LAS MITAS. 

LOS TRIBUllALI.;:S El: GRECIA Y SU ORIGEU. 

"Los griegos ignoraban la historia de sus ori 

genes, y para explicárselo recurrieron a la:MItologfa. El --

primer hombre fue hijo de Prometeo, uno de los Titanes, quien 

lo hizo de barro y le dio vida gracias al rayo divino que ro-

bó a Zeus. Este, en castigo, hizo encadenar al Titán en la -

cima del monte Cáucaso, donde un buitre debía devorarle eter-

namente las entrañas. Zeus castigó al mismo tiempo a los han 

bres con el diluvio en que perecieron. Decaulión, hijo de --

Prometen, fue el único que pudo huir, encerrándose en una em-

barcación que estuvo flotando mientras duró el dilagio, al ba 

jar las aguas encalló en el ron e P4rnaso. Uno de los hijos 

de Decaulión, 11kmado Heleno y que fue el antepasado de los - 
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griegos, tuvo dos hijos, Doro y Solo y dos nietos, 1ón y Aqueo 

o A^nyc. 	estos cuatro descendientes de Heleno, nacieron L 

las cuatro grandes familias Vielénicasy 'a saber: los dorios, 

eolios, jonios y los aqueos o acayos" (1). El Rey no era sino 

un jefe cuya autoridad estaba reconocida por los otros jefes, 

sus iguales. No ge distinguía de éstos ni siquiera por sus -

vestidos, pero llevaba un bastón de mando o cetro, insignia -

de su autoridad. Era el jefe en la guerra, presidía las core 

montas religiosas y administraba justicia al aire libre, este 

tribunal en su origen no fue real sino un consejo constituido 

únicamente por eupátridas que actuaban como el cuerpo consul-

tivo de los monarcas atenienses, más tarde pasó a ser el Tri-

bunal Supremo de Justicia de Atenas. Al instituir Solón "El 

Consejo de los Cuatrocientos" y después Clistenes "El de los 

Quinientos", el Areópago qu.2dó constituido como asamblea de 

las clases altas atenienses, presidida por un Arconte Rey o - 

Basilius. En 464, con la reforma democrática de Efialtes, --

las funciones del Areópago quedaron reducidas a juzgar deli- 

tos de sangre y guardar la Constitución. En el siglo IV, su 

poder disminuyó con la decadencia de Atenas/  en la época 1-e-- 

lenistica y romana recuperó en parte sus antiguas atribuciones. 

"En la guerra tal como la describe la Ilíada, 

se hacia de una manera completamente bárbara. Cada tribu com 

batía separadamente bajo el mando del rey y do los jefes. Los 

guerreros a pien llevaban casco y escudo, además de sus armas 

nacionales: el nrco.y la honda, el venablo o maza. Los jefes 



tenían nna armadura completa y combatían en carro, con lanza 

y espada. En las batallas, mientras los guerreros se coloca 

ban en líneas, los jefes avanzaban en sus carros, entre los 

dos ejércitos para provocar a los héroes enemigos con inju—

rias y empeñar los combates singulares que cantaron los :'oe-

tas. Era frecuente quo los ejércitos combatientes se dieran 

tregua para presenciar estos cuerpo a cuerpo. El arte de si-

tiar una plaza no existía en acuella remota época, así los --

griegos, delante de Troya, no construyeron torres ni hicieron 

trincheras, se acostumbraba entonces a formar un campo de ba-

talla militarmente y abrigarse tras los barcos que sacabán•a 

tierra y alineaban como se alinean las casas do una calle; --

para temar una ciudad, el .ánico recurso de que se valían era 

el dar asalto". (2) Las tácticas militares se fueron depuran 

do con el transcurso del tiempo, fue así como surgieron las - 

lezes castrenses y su sentido disciplinario, con las cuales - 

se penalizaban diversos actos cometidos por los miembros del 

ejército, en tiempo do paz 1,  en guerra. Existieron desde las 

penas de arresto, ostracismo, invento de los griegos, hasta - 

la perdida do la vida. La pena capital podía consistir en --

tiempo de guerra: por falta de coraje al combatir al enemigo, 

traición, espionaje, blasfemar a los dioses protectores, insu 

bordinarse contra las disposiciones de guerra. En tiempo de 

paz consistían algunas do ellas en injuriar a los jefes, lesio 

nar o dar muerte al superior. 

Advertimos que las penas que ameritaban la -- 



-- 

muerte han sido recogidas por diversas culturas con el obje-

tivo de protección a su religión, ideales, territorialidad, -

soberanía, nacionalidad, libertad. 

DRACO, LICURGO, SOLON. 

En lft 1ólade, especialmente en Esparta, la pe 

na do muerte era utilizada para reprimir en principio los de-

litos contra el orden público y la seguridad de los indivi---

duos. Draco, Licurgo y Solón instituyeron expresamente la --

pena de muerte. 

DRACO: Primer legislador griego del siglo VII 

antes de J.C., dio al mundo e]. primer código de leyes'escri--

tas en Atenas, (621 a J.C.). Se decía que eran tan severas y 

crueles sus leyes, que parecían sér escritas con sangre, pues 

aplicaban la pena de muerte para todos los delitos. Lo cier-

to es que semejante legislación significó un progreso, puesto 

que la administración do justicia quedó definitivamente regu- -

lado en Grecia. Probablemente se ha exagerado la severidad 

de las medidas con que el legislador se propuso imponer la --

sanción pública en remplazo de la venganza privada. 

LICURGO: Legislador de Esparta, vivió en el -

siglo IX a de J.C. Fijo de Eunomo, tío y tutor de Carilao, -

rey de Esparta se negó a ocupar el trono que le ofrecía la ma 

dro del monarca, doanu6a de matar a su rijo, y emigró al ex-:r 
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tranjero; a su regreso y luego de consultar al "Oráculo de --

Delfos", tomó el poder y reformó profundamente las institucio 

nes civiles y militares. Hizo prometer a los espartanos quo 

mantendrían las nuevas leyes basta su regreso de un viaje a - 
. 

Delfos, del que jamás volvió. 

"Bajo la Ley de Licurgo, los reos eran general 

mente ejecutados por estrangulación o por horca. Las penas se 

cumplían privadamente en sus celdas y de noche para evitar las 

reacciones de compasión que pudiera originar la publicidad de 

la ejecución. La legislación de áolón, en cambio, fue milcho 

más benévola, ya que restringió notablerente el catálogo de -

delitos sancionables con la pena capital, reduciéndolos a los 

de sacrilegio y profanación, atentados contra el orden públi-

co y homicidio doloso. La ejecución tenía lugar por medio --

del hacha, la cuerda, el despeFamiento o el veneno" (3). 

SOLOUI 640-559 a de J.C., legislador de Atenas, 

reconquistó Salamina do los regarenses; elegido Arconte en --

594, derogó la mayor parte de las Leyes de Draco; dio a Ate-

nas una Constitución que dividía a los atenienses en cuatro -

clases, cuyos derechos estaban en relación con sus obligacio-

nes, suprimió los privilegios de la nobleza:  trató de fomen--

tar la solidaridad entre las cuatro clases y haciendo que el 

Estado fuese justo con todos; reguló las contribuciones, orla 

nizó el servicio militar, reformó el calendario y ol sistema 

de pesas y medidas. Sus reformas provocaron una fuerte oposi 
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ción que lo obligó a huir de Atenas, viajó a Egipto, Chipre, 

Libia; al regresar después de diez años encontró abolida su: 

Constitución por la tiranía de Pisístrato, fue autor de Ele-

gías. 

Debe destacarse, que los espartanos fueron loa 

guerreros mejor adiestrados y más heróicos de Grecia, su ide-

al consistió en formar una comunidad militar en la que cada .1 

cual, por disciplina, tuviera orgullo en sacrificar su liber-

tad y su vida por el interés superior del Estado. 

Los hilotas que eran los antiguos pobladores 

del valle, alrededor del 200 mil, eran ;siervos de los esparte, 

nos, los trataban mal, en guerra los empleaban como sirvien‘r 

tes del ejérctio; en paz obligándolos a vestir de forma partí 

rular, prohibiánles entonar cantos de guerra, los obligaban -

a beber vino hasta emborracharse para de esta manera crear un 

sentimiento de repudio por parte de sus hijos. Se condenaba 

a muerte al hilota que poseía una arma o que se encontraba --

fuera de su casa después de la puesta del Sol. 

Todos los afios y cada vez que los nuevos ma—

gistrados tomaban posesión de sus cargos, la gente joven ejes 

cía su derecho de cripta (muerte cerreta), que consistía en -

dar muerte a todo hilota que encontrasen; toda esta crueldad 

se debía a que como mayoría ora peligrosa y podía sublevarse. 
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Las leyes de Licurgo eran un conjunto de pres 

cripciones minuciosas relativas no solamente al gobierno y a 

1a adminstración del Estado, sino también a la vida de los — 

particulares y a la educación de,los niños. Tuvieron por ob-

jeto: 1.- Establecer.  en Esparta la autoridad de la aristocra-

cia. y 2.- Asegurar a los espartanos la posesión de sus con—

quistas, imponióndoles una vida exclusivamente militar. 

Antes de Licurgo, Esparta estaba gobernada por 

dos reyes omnipotentes. Licurgo rizo de ellos personajes re-

presentativos, sin autoridad real. Los dos reyes fueronje—

fes de la religión y del ejército. Celebraban sacrificios y 

mandaban los jércitos; en realidad eran como los reyes de Bél 

gica o de Inglaterra: reinaban pero no gobernaban. El gobier 

no estaba en manos del Senado, consejo de 28 miembros todos 

nobles y de sesenta años de edad. El senado proponía y redac 

taba las leyes y después las sometía a la "Asamblea del Pue—

blo", que se reunía una vez al mes. No había allí discucio--

nes y el pueblo manifestaba su acuerdo por medio de aclamacio 

nes. Más Urdo, el pueblo nombró cada ano cinco aforos o vi-

gilantes.: cuya función consistía en intervenir en los actos]+ 

los reyes y de los demás magistrados, que podían suspender o 

condenar; además, acompañaban al ejército en campaña. De -.7-

aquí que en Esparta el poder no perteneciese al pueblo ni a -

los reyes sino a la aristocracia. En teoría, los ciudadanos 

eran todos iguales, como los soldados de un regimiento. 
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Licurgo quiso que no hubiese en Esparta ni ri 

cos ni pobres, y distribuyó las tierras por lotes entre los - 

ciudadanos, con prohibición de venderlas, expresamente. Los 

productos del suelo cultivado por los hilotas debían bastar a 

sus necesidades, y todo oficio les estaba vedado. De esta col 

nera, desembarazados los espartanos del cuidado de ganar«, el 

sustento, podían consagrarse enteramente a los deberes milita 

res. Para evitar que se enriquecieran, estaban obligados a -

servirse exclusivamente de la moneda de bronce, que era pesa-

da en extremo y tenía poco valor. A pesar de todo, hubo desi 

gualdad en las fortunas y se formó en Esparta una aristocra-

cia rica, cuyos miembros, y sólo ellos, ce llamaban iguales. 

En Atica, como en todos los países, la pobló 

ción vivió en su origen bajo el régimen patriarcal. Cada fa-

milia era gobernada por el padre, a la voz sacerdote, juez y 

jefe de guerra. Esas familias se agruparen después en tribus 

o demos, de las que hubo doce. Uno de esos demos, cuyo cen-

tro era Atenas, impuso su supremacía a los demás, y de esa ma 

nera se creó la autoridad efectiva de Atica, cuyo primer rey 

fue "Teseo". 

Los antiguos jefes de familia, así como tam—

bién los quo se llamaban "eupátridas", los bien nacidos, for-

maron una aristocracia, una nobleza que era la única propletl 

ria do la tierra. Esa nobleza que no quino soportar la auto-

ridad de un rey, echó a abajo la autoridad real, y el Atica - 



fue gobernada por magistrados que los “eupátridas" elegían --

todos loa años. Esos magistrados se llamaban Arcentes. 

Lou eup$51,blaa goteri-ftan brutalmente al pue- 

blo, 

Los labriegos y los artesanos para poder vi—

vir tenían que pedir prestado a los nobles, que los mandaban 

a prisión, hacían de ellos sus esclavos y, en caso de necesi-

dad, los vendían cuando no podían reembolsar las suman presta 

f. das. Ilve aquí sublevaciones y motines que creyeron poder.impe 

dir en lo futuro estableciendo un código de leyes atribuído -

a Draon, cuya severidad ce ha llegado a conservar proverbial-

mente; sin embargo, e p9sar do la tradiat6n no Melaron sino 

axasperar más los vatrimientos 4191 pueblo. Para evitar una - 

guerra civil, lot; nobles y el pueblo se entendieron para con-

fiar al prudente So16n el cuidado de dar al Atina una nueva - 

crganisaei¿n 

no16n no fue como Licurgo, un personaje cuya 

existencia es dudosa. Pertenecía a familia real y pasaba per 

ser el n42 bondaloso y amable de los griegos. Vabla viajado 

mucho y se había enriquecido con el comercio; había frecuenta 

do los f5l6sofos de Asia; era poeta, y sus versos inflamaban 

el patriotismo de los atenienses, a los que condujo personal-

Mente a la victoria cuando la expedloi6n contra /a Isla de --

Egina. nublara podido ser el dueño de Atenas; pero so (,:41.en 



to con Ser su blenechor. Para restablecer el orden, Sol6n hl 

u> poner en libertad a los esclavos por deudas, y prohible --

que en 10 vueentvo ningún acreedor ved/era apoderarse de la -

persona del deudor. Después dio a loo campesinos la propie—

dad de una parte de la tierWa que desde mucho Intes pertene--

cpla exclusivamente a los nobleel  limitando la cantidad de — 

'narra quo cada ciudadano podía tener. Despu4s de hacho esto, 

dio una. Constitución, 

Los atenienses estaban divididos en cuatro --

clases segun sus fortunas. Los derechos y los deberes eran - 

proporcionales a la riqueza, disminuyendo dende la primera a 

la cuarta clase (la menos rica) que)  al principio)  sólo tenía 

el derscho de voto, pero que Lo pagaba Impuestos ni bacía el 

servicio militar. 

31 nacimiento, no tuvo dssde enteneNg impor-

twlcia politica)  y únicamente, la fortuna porque luede adquí- 

r1r 	p-T.:1, 91 trabajo y el mérito perlonal, determinaba el --
puozto de cada ciudadano eu el Udiado. 

En lo slleesivc naáel nu hizo en Atenas que no 

rueru en virtud de la voluntad de tcaos, reunidos en la plaza 

pública o &mora. Elegía los mapistrnlos)  los arcontes, y más 

tarde los miembros del "Consejc5 de ion Cuant,rocientos o Sena- 

do", Por t5lt11 	votrtan len ieren properadar y pronaostas --

or estos últimos. E.1 Trtbunal del Areópago)  con...uesto por -- 
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los arcontes que habían terminado su anterior encargo, admi-

nistraban la justicia. Eás tarded después de la tiranía de Pi 

sístrato, Clístenes completó'óSta Constitución, y estableció 

el ciStraciaMe..::Cuandia un idadaneabenatába llegar -á Cer, de 
. 	, 	, 

masiadó poderoso o tárbabá él 'ordende la ciudad, la Asamblea 

del Pueblo podía decidir, por medio de prudencia, que viviera 

lejos de Atenas diez anos. Este destierro, que no era dechon 

rroso resultaba de una votación; cada ciudadano inscribía su 

voto en una concha, de aquí el nombre de ostracismo o voto por 

conchas, por oposición a las otras maneras de votar que eran 

levantando las manos. 

Las Leyes de Solón, que reglamenta 

han todos los detalles de la vida ateniense, nos muestran un 

pueblo que debió sus recursos en primer lugar a la agricultu 

ra. La mayor parte de los atenienses vivían en el campo, en 

medio de sus tierras, y consideraban la ciudad tan sólo como 

centro religioso y político. Por ello el primer objeto de --

las leyes fue organizar la posesión y explotación del suelo. 

Solón procuró multiplicar el número 

de propietarios con el fin de estimular la actividad de cada 

uno y hacer que el naís, de suelo poco fértil, produjera más. 

Por medio del miedo al hambre, impidió la exportación de to-

dos los productos, excepto el aceite, y como el ganado era --

raro, probibi6 que mataran los bueyes do labor, los corderos. 

El caballo era un animal:de lujo, y los propietarios do ellos 
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o•caballeros formaban la segunda clase de los ciudadanos. 

Solón tuvo la idea de suplir la insuficiencia 

de los recursos agrícolas favoreciendo el desarrollo de los -

oficios. Por eso la ciudad, primero pequefla y pobre, llegó a 

alcanzar una gran prosperidad. Sus habitantes sacaron del --

Laurlins, montaría inmediata a Atenas, grandes cantidades de — 

plata, y esa riqueza les hizo croar industrias, comercio y ma 

tina. La población liare buscó en estas vías nuevas la fortu 

na que la esterilidad del suelo les negaba. Los extranjeros 

,llegaron a ser ciudadanos a condición de llevar al Atica.una 

industria que fuese desconocida allí. En todas partes se fua 

daron fábricas de muebles, armas, tejidós y, sobre todo alfa- 

rerías. Atenas llegó a ser desde entonces una población mana 

facturera, renombrada por el buen gusto y la elegancia de sus 

productos. 

"La Constitución de Solón no puso fin a las -

crisis políticas de Atenas. Los hombres de la cuarta clase -

encontraban que no se había bocho bastante por ellos. Pisís-

trato explotó este descontento en vida de Solón, y se declaró 

defensor de las reinvindicacionee populares. Un día se pre—

sentó cubierto de sangre en la Asamblea, aunque se había herj 

do por su propia mano, pretendió que los enemigos del Pueblo 

habían querido asesinarle. Be le dio el derecho de que le a-

campanaran guardias armados, con los cuales se apoderó de la 

Ciudadela: entonces se convirtió en verdadero rey. Su origen 
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fue la tiranía, como vimos que las hubo en muchas ciudades --

griegas. Pisístrato conservó la Constitución de Solón, gober 

nó con dulsura, abrió numerosos caminos, hermoseó a Atenas, -

creó la Biblioteca e hizo reunir por primera vez los diversos 

poemas que constituyeron la Ilíada y la Odisea" (4). 

Unas líneas acerca del sentido del deber dis- 

ciplinario que el Ejército tenía por la Libertad y por la Pa- 

tria, es un pasaje durante las "Guerras Médicas": En la prima 

vera del año 48o, y después de haber erpleado siete días y -- 

siete noches en atravesar los Dardanelos por dos puenteI cons 

truídos con barcas, descendió el ejército de "Jerjes" hacia - 

hacia Grecia, mientras la flota seguía paralelamente las cos-

tas de Tracia y de Macedonia. Los griegos poco numerosos pa-

ra combatir en llano, aguardaron al enemigo en 01 desfiladero 

de las "Termópilas", desfiladero tan estrecho entre el monte 

"Eta% y el mar que apenas podían pasar dos carros frontalmen-

te y estaba defendido por 7 mil hombres, entre los cuales ha-

bía trecientos hoplitas de Esparta mandado por el rey Loóni--

das. Este pufSado de hombrea detuvo a aquella multitud de per 

sas hasta que un traidor indicó a Jerjes el medio de dar vuel 

ta al desfiladero. Leónidas, para obedecer las leyes del Es-

tado Espartano, que prohibían retroceder, resolvió hacerse ma 

tar con sus hombres. Despidió a las tropas, y se quedó con -

sus trecientos heróicos compafloros. 

Los griegos, aunque inferiores a los persas, 
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debieron sus victorias sobre estos a la calidad de sus solda-

dos marcialmente disciplinados y a la superioridad de su arma 

mento. El griego estab% desde su más tierna edad, acostum-

brado a los ejercicios corporales. Los juegos para desarro-

llar la fuerza y la agilidad, formaban la base de su educación. 

Llevaba sin fatiga la pesada armadura de bronce: con la cora-

za se escudaba el pecho, y el casco de visera les cubría casi 

completamente la cabeza. Por último, manejaban la espada y -

la lanza óptima destreza. 

El Ejército Griego se componía de hoplitás --

avezados como los de Esparta. Su manera de combatir era algo • 

análogo a la carga de marrazo. Dejaban'el arco a las tropas 

auxiliares y usaban poco la caballería, casi inútil en aquél 

país montañoso. Su fuerza residía sobre todo en la discipli-

na, en la ciencia de las maniobras y en el ánimo que infunden.  

a ciudadanos libres el sentimiento del honor y el patriotis--

mo. 

Dentro de su marina, el trirreme comprendía -

unos doscientos homl:res de dotación, divididos en tres catego 

rías: los remeros, marinos y soldados de desembarco. Estos -

se colocaban sobre el puente y desde allí acribillaban de fle 

chas al enemigo, esperando el momento del abordaje. Esta flo 

ta, ejercitaba en las maniobras do conjunto, con la discipli-

na inteligente que caracterizaba a los atenienses, tuvo una -

potencia ofensiva considerable, y a olla correspondió la glo- 
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riosa<Wictoria de Salamina. 

PERICLES. 

La Asamblea del Pueblo, en la que reinó Peri-

cias, se celebraba en una colina frente al Acrópolis, on el 

Pnlx, o bien en las faldas mismas del Acrópolis, en el Teatro 

de Baco y, de ordinario, en el°ágora;'es decir la plaza del -

mercado. Todos los ciudadanos de la población y del campo te 

Man el derecho de asistir a ella. La reunión se efectuaba -

tres veces al mes, no contadas las sesiones extraordinarias. 

Los atenienses, 'locuaces por lo general, mataban el tiempo --

discurriendo mientras llegaba la hora de la sesión. Llegada 

arta, los griegos eran invitados a comportarse en orden; gra-

cias a las guardias escitas, tenias de un extremo a otro del 

ágora una cuerda cubierta de polvo rojo, y empujaban a los --

presentes hacia el lugar de la asaniblea. Los que acudían tar 

de, eran también marcados de rojo en la espalda y debían pagar 

multa. La cesión estaba presidida por una comisión 4(41 sena-

do, y empezaba con un sacrificio. Después un heraldo lefa el 

Proyecto de Ley preparado por el Senado, y preguntabas "Quien 

quiere hablar?" Los oradores se presentaban y tomaban sucesi 

vamente la palabra, subiendo sobre una plataforma de piedra - 

desde donde podían ser vistos y oídos por todos. El pueblo, 

ávido de elocuencia, escuc-aba los debates con pasión y des- 

pués votaba levantando las manos. Su decisión no tenia apela 

ción. 
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EL JUICIO POR JURADOS O DICASTERO. 

"Juntamente con'el Tribunal Aristocrhico del 

Areópago, prosperó el sistema de tribunales compuestos de cia 

dadanos'jueces o, dicho de otro modo, el juicio por jurados.. 

Cada año se sorteaban entre 6 mil ciudadanos los 5 mil que de 

bían repartirse en diez secciones do quinientos miembros, soc 

ciones llamadas Dicasteros. El Dicastero que debía conocer -

de cada proceso, era designado por sorteo la misma mariana en 

que se daba vista de la causa, bajo la presencia de un arcon-

te. Se llamó "Hélico" la reunión de los 5 mil jurados o hes-

liastas. Los acusados debían defenderse sin auxilio de aboga 

dos. Los que no podían hacerlo, aprendían de memoria una de-

fensa hecha por personas conocedoras, llamados "Logógrafos". 

El tiempo de la defensa estaba limitado y marcado por un re-

loj de agua llamado "Clepsidra". La sentencia se pronunciaba 

a raíz del voto emitido por medio de guijarros, negros en ca-

so de fallo condenatorio, y blancos si el fallo era absoluto-

rio.. Así se gobernaba, administraba y juzgaba el Pueblo de -

Atenas por ni mismo, pero tal régimen se prestaba a excesos, 

si bien es verdad que la garantía de aquella Constitución es-

taba en el respeto que tenían los atenienses a las descicio--

nes tomadas por la mayoría. Ese respeto del voto, fundamento 

de las democracias, era prueba de que tenían la verdadera edu 

cación de la Libertad" (5). 

Demos ahora un vuelco sobro los filósofos gris 

gos y sus principios' sobre la Justicia. En un principio se 
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concebía la Justicia esencialmente como represión de cuanto -

infringiera el orden establecido; este sentido puramente re--

presivo se ensancharía luego, hasta identificarse con la idea 

de una armonía, de un equilibrio en las relaciones humanas, -

de un orden en la sociedad bajo el amparo de una sanción div.& 

na. 

EURIP1DES. 

"Bajo Eurípides (480-1;05 a de J.C), que cie-

rra el período clásico de la Tragedia Atice, el hombre se con 

vierte en la medida de lo trágico. Contribuyó Eurípides a di 

fundir algunas de las tesis fundamentales de los Sofistas, co 

mo por ejemplo, la impugnación de los privilegios de clase y 

de la esclavitud. Criticó y ridiculizó, la doctrina del Dere 

cho del Más Fuerte, en nombre de un ideal igualitario que de-

semboca en la apología de la democracia. Para Eurípides, la 

democracia es ante todo un régimen de leyes iguales para to-

dos, sin distinción de fortunas; la tiranía, pura arbitrarie-

dad al servicio de uno solo. Al ideal del Super-nombre de --

Caliclés opone Eurípides el Humanitarismo, que en ocasiones -

adquiere un acento casi Cristiano y se aplica al enemigo ven-

cido, como de manera grandiosa ocurre en "Las Tro:!anas". Con 

secuencia del 'Humanitarismo es el Pacifismo. Por el Pacifis-

mo no supone Eurípides, como en otros pensadores de la Anti--

guedad (por ejemplo, los Cínicos), desarraigo o indifercmcia 

don respecto a la Patria, sino que recibe su plena significa-

ción prescisamente del reconocimiento de la Patria como un va 
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lor positivo" (6). 

LOS PITAGORICOS Y LA JUSTICIA DISTRIBUTIVA EN 

EL PENSA1IEn0 ARISTOTELICO. 

"Los Pitagóricos empezaron la primera teoría 

helénica de la Justicia en el marco de su doctrina de los nú- 
meros, a que les condujo su afición por la matemática y la mí 

sica. El número es la esencia de las cosas. De ahí la idea 

de la arronía y la regularidad en el universo, concebido a la 

manera de AnaximaAro,"como cosmos': cómo totalidad ordenada. 

Esta armonía se traduce en la esfera humana en un correlación 

de las conductas. Do otra cosa es la justicia, que los pita-

góricos, en una fórmala muy certera definían: "aquello que uno 

sufre por algo". La justicia se caracteriza como una relación 

aritmética de igualdad entre dos términos, por ejemplo entre 

una injuria y su reparación, una prestación y su contrapresta 

ción. Lo simbolizan los númerch"4 y 9", que son los primeros 

que resultan de la multiplicación de un número por ellos mis-

mos. Así, la igualdad aparece desde el principio como elemem 

to esencial de la justicia y, Aristóteles se limitará a desa-

rrollar este atisbo pitagórico. Por otra parte, la justicia 

se funda en el orden natural objetivo de las cosas, presidido 

por la Ley del Uúmero, no en la simple voluntad humana. La -

armonía en la sociedad no Ilace sino reflejar lo que reina en 

el universo como un cosmos, sino que parecen haber sido los -

primeros en designarlo de manera expresa con esta palabra" (7). 
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DERECHO MEXICANO DE PROCZDIMIENTOS PENALES. 

GUILLERY.0 COLIN SAT:W:2. 

EDITORIAL POPRUA. TERCERA EDICION. MEX. 1994. 

PAGINA: 17. 

2,- EL DERECHO GRIEGO. 

El origen del procedimiento penal se remonta 

a las viejas costumbres y formas otservadas por los atenien—

ses, en el Derecho Griego, en donde el Rey, el Consejo de los 

Ancianos y la Asamblea del Pueblo, en ciertos casos, llevaban 

a cabo juicios orales de carácter público para sancionar a --

quienes ejecutaban actos atentatorios en contra de ciertos --

usos o costumbres. Para esos fines, el ofendido o cualquier 

ciudadano prestaba y sostenía la acusación ante el Arconte, el 

cual, cuando no se trataba de delitos privados y según el ca-

so, convocaban al Tribunal del Are6pago, al de los Ephotas y 

al de los Holiastas. El acusado se defendía por si mismo, --

aunque en ciertas ocasiones le auxiliaban algunas personas; -

cada parto presentaba sus pruebas, formulaba sus alegatos, y 

en esas condiciones, el tribunal dictaba sentencia ante los - 

ojos del pueblo. 
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LLAMADAS 

1.- MAIET A. 

HISTORIA GRIEGA (GRECIA, ESPARTA, ATSIAG, 

MACEDONIA). 
LIBRERIA HACITETTE S.A. BUENOS AIRES 1943. 

PAG. 19. C.F.B. 

2.- VEASE MALET A. OPUS CIT. 
C.F.R. PAG. 23. 

3.- EECICLOPEDIA JURIDICA ()MEA XXI. 
C.F.R. PÁG. 974. 

4.- MALET A. OPUS CIT. 
C.F.R. PAG. 51+. 

5.- MALET A. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 97, 98. 
6.- TRUYOL Y SERRA. 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA DEL DERECHO Y EL 

ESTADO. 

C.F.R. PAG. 83. 
7.- TRUYOL Y SERRA. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 85. 



AETECEDEYTES wISTORICOS UBRE LA PENA DE 

MUERTE. 

B.- DERECHO RCMANO CASTRE::SE. 

El Derecho Romano instituyó la pena de muer— 

te. El delito de Perduellio (traición contra el Estado), fue 

quizás el primero en ser objeto de aquella sanción. KB tar—

de, al promulgarse la Ley de las XII Tablas, se reglamentó la 

pena capital, estableciéndola también con relación a los dell 

tos de "sedición", "coneusione arbitros o jueces", "atenta-

dos contra la vida del Pater Familia", "profanación de tem—

plos", "deshonestidad de la vestales", "desobediencia a los 

mandatos de los augures", "homicidio intencional"(envenena---

miento), "parricidio", "falso testimonio", "incdndio intencio 

COMPENDIO DE DERECT10 ROMANO. 

EDITORIAL PAX-MEXICO. TERCERA EDICION. MÉX. 

1970. 

LIC. A. BRAVO GONZALEZ, LIC. SARA BIALOSTOSKI. 

PAG. 9. 

23.- EL REY. Todos los poderes políticos y -

religiosos se concentraban en el rey, quien era asistido por 

el senado. El rey era electo por los Comicios Curiados. Ró-

mulo fue el primer rey, crea el senado con cien miembros a 

los que llamó "Patres". Para realzar su dignidad se rodea de 

doce lictores. Euma Pampino fue el segundo rey, amante de -

la paz, estableció el ano lunar, señaló los días fastos y ne-

fastos. Tulio Pestillo, tercer monarca, fue en extremo beli-

coso, incorpora Alba a Roma. Anco Eárcio, cuarto rey, esta-- 



atonal, robo nocturno, etc. 

La aplicación de la pena de mum.te fue taffi-.. 

bién reglamentada por leyes posteriores,:  tales como la Ley  

211 sobre peculado; laetkzLUULdeslaut~ta1; la Cor097-

lia de Falsis, ccn relación a la falsificación; la Julia 19 -

Vi, con relación a la violencia pública y privada, y a la 11a7 

lia do Adulteris, con relación a la violación consumada, el -

incesto y la bestialidad. 

La pena de muerte adoptó, entre los romanos -

diversas modalidades: se genoralizó en un principio la de des 

peflamiento, que hizo famosa a la Roca Tarpeya, desde la cual 

se arrojaba a los reos. Más tarde se utilizó la estrangula—

ción, cuya ejecución tenia lugar en los calabazas. En tiem-- 

blece un rito especial para la declaración de la guerra; con 

la fundación de Ostia, Roma llega al mar. Lucio Tarquino Pris 

co es el quinto monarca; designa cien nuevos senadores a los 

que llamó Patres Minorum Oestium; Navius le impide establecer 

tribus compuestas de plebeyos. Servio Tulio, sexto monarcas  

modifica la Constitución Política y Militar de Roma. Lucio -

Tarquino "El Soberbio", fue el último rey, gobierna despótica 

mente, reduce el número de los senadores; raes destituido por 

los Comicio:.  Curiados. 

1 
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pos de la República, los cónsules establecieron la decapita-

alón que, al principio, era aplicable a todo condenado a muel 

te y, más tarde, sólo a los militares. 

Además de estas formas, se aplicaron ocasic--

nalmente la pena de ahogamiento, que consistía en encerrar en 

un saco al reo y arrojarlo al río, y la de azotes, que se eje 

cataba flagelando al reo atado a un poste hasta que dejase de 

existir. Los esclavos tenían, por lo general, una específica 

forma de morir cuando eran condenados a la pena capital: la - 

cruzificción. Era esta la sanción más infamante. En ocasio-

nes se fijaba al reo en la cruz y se le abandonaba hasta su 

muerte; en otras, se asfixiaba con humo al crucificado, y en 

formas diforenes, al menos, algún soldado piadoso quitaba la 

vida al reo de un lanzazo en el pecho. Por respeto a Jesucris 

to , quien también sufrió dicha condena, el emperador Constan 

tino abolió esta forma de pena capital. 

Con la consolidación de los grupos étnicos --

germanos y eslavos, cuya invasión a Europa Central y Meridio-

nal trajo como consecuencia la caída del Imperio Romano de oc 

cidente en el siglo V de nuestra era, se difunde y generaliza 

el principio Talional que era aplicado donde época inmemorial 

por casi todos los pueblos de Oriente. 

La ausencia de un poder político centralizador, 

como *sabía nido el del imperio, implicaba en ese momento his- 



tórico, una necesaria descentralización jurisdiccional e, in-

cluso a veces, con el sistema personalista introducido por los 

germanos, la disolución misma del poder jurisdiccional que --

quedaba, por así decirlo, "delegado" a los propios individuos. 

Es así como la venganza Ce la sangre señala en Europa un pe—

riodo de retroceso en la evolución del Derecho Penal y sobre 

todo, con relación a la calificación de los delitos, juzga--

miento de los mismo y aplicación de las penas por parte de un 

órgano estatal. 

"Es el hijo quien vengará con su propia mano 

la muerte de su padre. Son los derechol-abicntes o los alle-

gados a un vícti7a de homicidio quienes ejecutarán, a su voz, 

al homicida. La pena da muerte transformándose, así, en una 

institución jurídica de aplicación discrecional" (1). 

Sabiendo que el Ejército más poderoso de la -

Antigüedad fue el de "Las Agallas Romanas", que conquistaron 

al mundo hasta entonces conocido, debemos mencionar que esta-

ban organizados de forma recia y disciplinada, pues no enten-

deríamos como pudieron dominar pueblos bélicos y luchadores -

como los que se encontraban en ese tiempo histórico poblando 

a la Europa, Asia y Africa. 

Su baso principal estaba fincada en el poder 

que emanaba del Senado, el cual delegaba poder amplio a sus -

generales que cubrían con coronas de 1.auxel  al regreso de sus 
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campanas, fueron ellos con ayuda de los legisladores los que 

formaron el Código Militar Romano en el cual se encontraban -

los supuestos delitos o faltas que podían ser castigados do -

diversas formas: La amonestación, arresto, baja, ostracismo 

y pena de.  muerte. Siempre con la idea de formar ejemplo den-

tro de las filas do las legiones. Las faltas podían cometer-

se en el campo do batalla y serían: cobardía, revelación do -

secretos militares, espionaje, muerte al superior y muy prin-

cipalmente poner en peligro la seguridad del Estado. TanYién 

debcos mencionar que 2.112.113n los consejos de ruerra para co 

nocer de las infracciones de los legionarios, ya que además -

de ser soldados romanos eran ciudadanos de Roma y, por ende, 

del Mundo. 

Diez grupos de."gens" constituían la "curia" . 

En consecuencia, la curia era una familia más grande que te—

nia sacerdote y templo. Rabia un total de reinta :urcas, y 

la reunión do esta formaba la "Asamblea del Pueblo". Se ba 

exagerado su importancia: no tenía, probablemente, sino fun-~ 

ciones consultivas; después fue un cuerpo legislativo. Al la 

do de ella funcionaba un consejo, el Senado, compuesto de ca-

da jefe de geno y cuyos miembros se llamaban por esto "Patres". 

Mucho de lo que se afirma de estas autoridades son atribucio-

nes techas en épocas posteriores con finalidades políticas. 

Así para robustecer la función del Senado se le atribuyó la 

elección do los reyes. A la cabeza del Estado estaba el rey 
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elegido, Jefe religioso y militar y algo así como el primer 

magistrado vitalicio de una especie de república. Hoy sabe- 

COMPE::DIO DE DERECv0 ROD:A/TO 

LIC. A. BRAVO GLEZ. LIC. SARA BIALOSTOSKI. 

EDIT. PAX-MEXICO, TERCERA EDICION. MEX. 1970. 

PAG. 10. 26.- LA LLAMADA REFORMA SERVIArA. 

Servio Tulio llevó al cabo una gran reforma en la vida públi-! 

ca do Roma; principia por dividir a la ciudad en cuatro tri-

bus urbanas y en un número indeterminado de tribus rústicas,-

que más tarde fue de treinta y una. A Continuación estable--

ció el censo para conocer la fortuna de todos los habitantes, 

tanto patricios como plebeyos, para esté fin en cinco clases 

dividió a la población. Con los más ricos formó dieciocho --

centurias de caballeros; con los que poseían un fortuna de --

cien mil ases o más, formó ochenta centurias; con los de se--

tenta y cinco formó veinte centurias; con los de cincuenta --

mil otras veinte; así como con los de veinticinco mil ases --

veinte más; con los de fortuna de oncel mil ases, formó trein 

ta centurias; como los de escasos recursos formó dos centurias 

de zapateros y tres de músicos. El total era de ciento noven 

ta y tres centurias. Con esta reforma aseguró Servio Tulio -

los cuadros del ejército y obtuvo que tributaran todos aquellos 

que por su capacidad económica podían hacerlo. 
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mos que a veces no era elegido: el trono se lograba por la --

fuerza de las armas. 

LEY DE LAS DOCE l'A:BLAS. 

"La tradición seilaln que a la caída 

de la monarquía fueron abrogados sus leyes, por lo que el do-

recho aplicado fue de carácter consuetudinario. El tribuno - 

Terentilo Arsa en 464 A.C. exige la redacción de un código es 

crito aplicable por igual a patricios y plebeyos, siendo ace2 

tada su petición dos lustros mis tarde 454-1153 A.C. Se formó 

una comisión de patricios que salió al sur de Italia y tal --

vez llegó basta Grecia, para estudiar las Ley(41 de Solón y de 

Licurgo; a su regreso se suspendieron todas las magistraturas, 

se nombraron diez patricios "Decemviri Legibus Scribundis", -

para que redactaran la ley, labor que terminaron en un dio y 

que dejaron escrita en diez tablas. Como fueron insuficien—

tes, en 450 A.C. se nombró otro decenvirato en el que figura-

ron cinco plebeyos y redactaron dos tablas más" (2). 

Las Doce Tablas codificaron el derecho consue 

tudinario, do ahí la aceptación que tuvieron; se les tiene co 

mo la fuente de todo el derecho núblico y privado. Esla pri-

mera compilación completa del Derec',o, no hubo otra sino diez 

siglos más tarde: la de Justiniano. 

Las Tablas I y II se refieren a la organiza-- 
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ción judicial y al procedimiento; la III a la ejecución de los 

juicios en contra de los deudores insolventes; la IV sobre pro 

piedad; la VII a las servidumbres; "la VIII estaba dedicada -

al Derecho Penal"; la IX a derecho público; la X a derecho sa 

cro y la XI y XII completalente a las anteriores. 

DIGESTO, TOMO III, JUSTINIAUO. 

Como ha quedado asentado en renglones anterio 

res la codificación hecha por Justiniano fue posterior a la 

Ley de las Doce Tablas, que habían sido hechas en tablas de -

bronce que se exibían en el foro. Ahora se hará un transcrin 

ción de lo que con relación a los militares preceptuaba el Di 

gesto que creemos que es de importancia para el desarrollo --

del presente inciso: 

TITULO XVI: SOBRE LOS MILITARES, DIGESTO 49. 

Las penas que se imponen a los militares son 

las siguientes: 

1.- Azotes, multa aumento de servicio, cambio 

de destino, pena capital, degradación, expulsión ignominiosa, 

pues no se les castigaba a mLnima, ni a trabajos forzodos de 

mínima, si son sometidos a tormento. 

4.- Merece pena capital el que sale do descu-

bierta cuando ataca al enemigo o se va de la trinchera. 

5.- El que se pase al enemigo y luego vuleve 

será sometido a tormento y condenado a las fieras o a la hor- 
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ca, aunque los militares esten libres de tales penas. 

13.- El militar que ha perdido o entregado mas 
armas en tiempo de guerra sufre la pena capital: o dicho hurra 

namente, se le cambia de destino. 

15.- En tiempo de guerra el que ha hecho algo 

prohibido por el jefe o no ha cumplido lo que se le ordena su 

fre la pena capital, aunque lo que hizo haya salido bien. 

17.- Se le castiga con la pena capital al que 

atraviese la empalizada o salta el muro para entrar en el cam 

parento. 

19.- Se castiga con pena capital al que inci-
ta a una sedición militar gravo. 

2.- Los militares que no quisieron proteger a 

su jefe o lo abandonaron en caso de morirnaqél, son castiga-

dos con la pena capital. 

21.- Si el condenado a fieras consiguiera eva 

dirse y entrar en el ejército, debe ser castigado con la pena 

capital donde sea que se le encuentre, y lo mismo debe obser-

varse con el que consintió sor alistado. 

22.- El deportado a una isla, si huyó y entró 

en el ejército, ocultando su condición al alistarse, debe ser 

castigado con pena capital. 

23.- El reo do un crimen capital que entró 

voluntariamente al ejército debo ser castigado con pena capi-

tal según el rescripto de Trajano, emperador de consagrada me 

noria, y no debe sor remitido al juez del lugar en que os -- 
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le acusa, sino que debe ser juzgado como causa de que se des-

prende del ejército. 

26.- El desértor en tiempo de paz, debe ser - 

expulsado de la caballería, si en de esta arma y destinado a 

otra unidad¡ si es de infantería; el mismo hecho en época do 

guerra se castiga con la pena capital. 

33.- Si se encuentra un desertor en Roma, no 

le suele castigar con la pena capital; el mismo hecho en bo-

ca de guerra se castiga con la pena capital; si es en otro lu 

gar, puedo ser restituído tras la primera deserción, pero debe 

ser castigado con la pena capital si reincide. 

35.- El que atenta contra su jefe debe ser --

castigado con la pena capital, y se agrava el crimen de su --

osadía en proporción a la dignidad de su superior. 

42.- Toda desobediencia de un militar contra 

su jefe o gobernador debe ser castigado con pena capital. 

43.- El primero en abandonar filas debe ser -

castigado con la pena capital a la vista de todos los milita-

res, para que sirva de escarmiento. 

44.- Los exploradores que revelen secretos. 

al  enemigo son traidores y sufren la pena capital. 

45.- El soldado que simulé estar enfermo por 

miedo al enemigo merece mismo trato. 

46.- El que hirió a un camarada con una pie--

dra es expulsado del ejército; si lo hizo con una espada su--

fre la pena capital. 



47.-  El emperador Adriáno dispuso en su rescrin 

to que cuando un militar se hirió o atentó de otro modo contra 

su vida, se determinecomo fue el caso, pero que, si es que - 

Ptelferfala muerte,: por. intolerancia del dolor y tedio de la - 
• ... 	 • 	 . 

vida, enfermedadi.lecariVergfienza, no se le castigue, poro 

sea expulsado con deshonor; y si no fue por estas razones se 

le castigue con pena capital. eKen. 3. de re milit). 

Los traidores y tránsfugas suelen ser castiga 

dos con pena capital y los liberados del juramento militar, -

sometidos a tormento, pues se les cónsidera como enemigos y -

no co-lo militares. (tarrunt. 2 de re milit). 

El que hubiere abandonado la guardia del pala 

cio sufre la pena capital. (Paul. reg.). 

Se prohibe a los esclavos cualquier clase de 

servicio militar; si infringen esta provlibición, se les casta 

ga con la pena capital ( marcian. 2 reg. ). 

Las anteriores disposiciones castrenses han -

sido algunas do las que se encuentran en la codificación de -

Justiniano, con la que nos muestra en qué sentido de respeto 

y disciplina imperaba en las legiones romanas y qué debían --

mantener en primer térCine. 

En la boca más remota del Derecho Romano se 
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observó un formulismo acentuado que a su vez, en parte, cons-

tituía un simbolismo y adoptaba un carácter privado cuyas fun 

ciones recaían en un funcionario representante del Estado, ca 

HISTORIA ROMAHA, LOS ORIGEUES, LAS CCEWISTAS, 

EL IMPERIO. 

AUTOR: A. VALET. 

EDITORIAL: LIBRERIA FACPETE S.A. EUEUOS AIRES 

1543. Págs 67. 

LA DISCIPLIrA.- La fuerza del el4reito no resi-

día exclusivanente en el armamento v la táctica, sino también 

en la disciplina, es decir, en la costumbre de coppontir en -  

hacer el_ esfuerzo cue exige el sunerior.  Los generales impo-

nían a los soldados largas marchas, duros trabajos y muchas -

privaciones cuando la obediencia se relajaba. La disciplina 

era muy severa. Cualquier falta a las órdenes dadas se casti 

gaba con la pena de muerte los lictores azotaban al condenado 

y lo decapitaban en seguida. Así pereció el hilo del cónsul 

Manlio por haber empeflado combate singular con un galo, a pe-

sar de la prohibición de su padre. Las fal:as ligeras se cas 

tigaban con azotes. 

En los casos graves se diezmaba una loción, -

esto es, se indicaba por sorteo si debía castigarse do cada -

diez o do cada veinte un soldado, y los hombres así dosigna--

dos eran decapitados do un hachazo. 
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ya facultad consistía en resolver el conflicto, tomando en --

cuenta para ello lo expuesto por las partes. 

En los asuntos criminales, en la etapa corres 

pendiente a law"legis actiones", la actividad del Estado se 

manifestaba tanto en el proceso penal público, como en el pri 

vado. En el primero, el Estado era una especie de árbitros -

escuchaba a las partes y basándose en lo expuesto por éstas -

resolvía el caso. 

Durante la la monarquía, los reyes administraban 

la justicia, al cometerse un delito de cierta gravedad, los - 

"qaestores parricidii" conocían de los }lechos, y los duoviri  

nerduellionis de los casos de alta traición, pero la decisión 

generalmente la pronunciaba el monarca. 

Con frecuencia intervenía el Senado en la di-

rección de los procesos, y si el hecho era de "lesa majestad", 

obedeciendo la decisión popular, encargaban a los cónsules --

las investigaciones. 

Más tarde, en esta misma etapa, se cay& en el 

procedimiento inquisitivo, iniciándose el uso del tormento quo 

se anlicaba al acusado y aun a los testigos. Juzgaban los pre 

Las recompenzas eran numerosas. Consistían en 

armas de honor, en condecoraciones, en coronas y algunas veces 



tores, procónsules los prefectos y algunos otros funcionarios. 

El Estado, através de órganos determinados y 

atendiendo al tipo de infracción, anlicaba invariablemente pe 

nas corporales o multas, patentizando así la ejemplaridad. 

El proceso penal público revestía dos formas 

fundamentales la "cognitio y la accusatio"; la primera la res 

lizaban los órganos del Estado y la segunda, en ocasiones, es 

taba a cargo de algún ciudadano. 

En la copnitio,considerada como la forma mas 

antigua, el Estado ordenaba las investigaciones pertinentes -

para llegar al conocimiento de la verdad, sin que para ello - 

se tomara en consideración al procesado, pues solamente se le 

daba injerencia después de que se'babía pronunciado el fallo, 

para solicitar del pueblo se anulara la sentencia. 

Si la petición era aceptada, había que some-

terse a un procedimiento (anquisitio), on el cual se llevaban 

a cabo algunas diligencias para dictar una nueva desción. 

La acusatio surgió en el último siglo de la -

República y evolucionó las formas anteriores; durante su vigla 

en donativos en dinero. 
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ola, la averiguación y el ejercicio de la acción se encomen—

dó a un "acusator" representante de la sociedad, cuyas funeio 

nos no eran propiamente oficiales; la declaración del derecho 

se llevaba a cabo por los "comicios" por las "questionos" o 

un magistrado. 

Con el transcurso del tiempo, las facultados 

conferidas, al acusador fueron invadidas por las autoridades -

mencionadas, quienes sin previa acusación formal investigaban, 

instruían la causa y dictaban sentencia (de oficio). 

Al principio de la época imperial, el Senado 

y los emperadores ejercían la justicia; además de los tribuna 

les penales, correspondía a los cónsules la información preli 

minar, la dirección de los debates judiciales y la ejecución 

del fallo. 

Bajo el Imperio, el sistema acusatorio no se 

adaptó del todo a las nuevas formas políticas y como la acusa 

ción privada se llegó a abandonar por los interesados, se es-

tableció el proceso extraordinario para que los magistrados -

al fallar la acusación privada, obligatorlarente lo llevaran 

a cabo. 

De lo apuntado podemos concluir que en el pro 

cedimiento penal romano (salvo la etapa del Derecho Justinil 
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no de la época imperial), los actos de acusación, defensa y 

decisión, se encomendaban a personas distintas; prevaleció -

el principio de publicidad, la prueba ocupó un lugar secunda 

rio, y la sentencia se pronunciaba verbalmente y conforme a 

la conciencia del juez. 

"Manzini indicas Durante la época imperial --

se hicieron frecuentes los procesos a puerta cerrada y se ce-

lebraban en el despacho o la casa del juez. La sala de au—

diencia (auditorium, secretarlum) estaba cerrada por una cor-

tina (velum) que sólo podían trasponer determinados persona-

jes. Cuando en esos lugares se quería hacer justicia pública 

se alzaba la cortina y se concedía libre acceso al pueblo" (3). 

FILOSOFIA AOVARA. 

.CICERON. 

MARCO TULIO CICEROW (106-43 a. do J.C.), si -

bien no os original ni profundo como pensador tiene el mérito 

indiscutible de haber difundido la filosofía griega entre los 

romanos. Orador elocuentisimo, escritor pulcro y elegante; -

poseía las condiciones que favorecieron la transmisión del --

patriotismo filosófico helénico a la latinidad. 

Como pensador no cabe adscribir a Cicerón a -

ninguna escuela en particular, ya que hay, en él huellas de qa 

si todas las del período posaristotélico. Prevalece sin emr 
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bargo, ol influjo estóico, recibido principalmente a través 

de Posidonio, de quien fue discípulo. En resumen, cabe decir 

de su obra que es la de un ecléctico eón predominio de ideas 

estóicas. El mismo tuvo la sinceridad y el buen gusto de ro-

conocer que sus- tratádol,'escritos rápidamente en momentos de 

ocio, eran esencialmente compilaciones. En todo caso, son pa 

ra nosotros la fuente primordial para el conocimiento del es-

toicismo medio. 

En la doctrina jurídica de Cicerón destaca la - 

formulación elocuente de la Teoría de la Ley Natural. La ---

ciencia del derecho no nace del mero conocimiento do los edic 

tos de los pretores o do la Ley de las Doce Tablas, sino del 

senado de la filosofía, "Extima Philosophia". Esta noi enseña 

que hay en todos los hombres una razón común que proviene de 

Dios, y es la Ley misma. 

A cuantos ha concedido razón naturaleza, les 

ha concedido recta razón, y con ella, la ley, que no es sino 

la recta razón en cuanto manda o prohibe. 

En ,un texto de "La República" transmitido por 

Lactancio se afirma que la recta razón es verdadera ley con-

forme a la naturaleza, difusa en todos, inmutable, eterna, --

que llama al bien a los hombres con sus mandatos y los aparta 

del mal con sus prohibiciones; no dependo su verdad del "Sena 

do" ni del pueblo; no necesita intérpretes; no es una Roma y 
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otra en Atenas; una ahora y otra después, sino que es una ley 

única en el espacio y en el tiempo; quien no la acata huye de 

si mismo y abdica de su cualidad de hombre. 

En las leyes insiste Cicerón en la misma doc-

trina: LaaysreuaaAndtirijjfteetiomr iatur, que ordena lo 

que hay que hacer y prohibe lo contrario; no es invención del 

humano ingenio ni de la voluntad do los pueblos: es el hsntri-

tu micro de Dios. su razón soberlme. 

De esta ley primigenia, que nació, para todos 

los siglos, con anterioridad a cualquier ley escrita o ciudad, 

procede el derecho (ius), que se presenta a la voz como norma 

y como facultad, el ámbito de lo justo. Las leyes humanas sé 

lo son tales en la medida en que participan do la misma. No 

hay por consiguiente más justicia que la que lo es por natura 

lema. 

Mientras la que se funda en el interés es ani 

quilada por el mismo interés. 'Y para distinguir la ley buena 

de la mala la única norma disponible es la que da la naturale 

za, gracias a un sentir y nociones comunes que en los homLres 

infunde. Se trata do una doctrina de clara ascendencia estói 

ca. 

Para Cicerón, que en este punto lleva el dua-

lismo aristotélico entre lo justo natural y lo justo convonct 
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nal, con el apoyo de la concepción estólea de la razón divina 

diseminada en todo, a su conclusión última, un derecho positk 

vo opuesto a la "Recta Ratio" no puede ser propiamente tal, - 

careciendo, pues, de auténtica validez. 

El orador romano profesa un igualitarismo so-

cial afín al de los estoicos. "Los hombres son iguales, no -

de una manera absoluta, pero si en una esencial dignidad, por 

cuanto todos poseen razón y un conocimiento general de lo ho-

nesto y deshonesto, de lo justo e injusto'. 

se refleja en 

bajo su pluma 

en la cultura 

bién para él, 

se manifiesta 

elementales. 

La elovada idea que del hombre tenia Cicerón -

el uso frecuente de la palabra "Uumanitas", que 

significa la formación humana y espiritual que 

helénica alcanzará su más noble expresión. Tea 

como para Aristóteles, lo genuinamente humano -

como fruto sazonado de una evolución desde formas 

El humanismo igualitario de Cicerón conduce, 

como era de esperar, a una actitud crítica frente a la cana 

vitud, aunque ésta reciba para el jurista una relativa legiti 

oración del uso común de las gentes en la Antiguedad. Para Ci 

cerón ol ideal humanitario recibido del estoicismo se aplica 

especialmente a las relaciones entre los pueblos. 

En "De Officiis" so afirma que es una injuotl 
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cia el no dejar a los extranjeros que vivan en nuestras ciuda 

des o el no permitirles el comercio pacifico (puntos de vista 

que se anticipan al lue Comniunicationis de Francisco de Vits2 

ria) (4). 

También encontramos consideracionessobre el 

carácter irracional del recurso a la violencia para resolver 

las disputas humanas: la manera adecuada de resolverlas es --

la discusión, y sólo cuando no se pueda usar de ésta será ad-

misible a aquél. 

Se trata de una idea que recuerda a Pesiodo -

e implica una condenación a la guerra.cuando no la impone la 

legítima defensa o no ha habido previa reclamación de una re-

paración por los problemas de moral y do derecho en su aplica 

ció:: a otros pueblos e especialmente a los enemigos en tiempo 

de hostilidades. Se desprende de lo anotado su sentido amplio 

de lo justo e injusto, do ello además interpretamos que cabe 

la pena capital siempre y cuando se apegue a la legitimidad -

del hecho que se sanciona. 

Cicerón so revela, por consiguiente, como un 

precursor inmediato de la teoría cristiana de la guerra justa. 

En términos generales afirma, contra el rela-

tiviamo utilitarista do Carnéados, que también las comunidades 

humanas están sometidas a la ética en sus relaciones reciprocas. 



Hay, en particular, acciones tales, que ni por 

su misma patria hará un sabio. Existe una sociedad del género 

humano regida por el "Tus Gentium". El que como patriota roma 

no interpretara Cicerón el engrandecimiento de su patria como 

el premio a una lucha secular por el derecho; y que, por con- 

siguiente, legitimara en conjunto las conquistas romanas, no 

disminuye el alcance teórico de tales principios, como no le 

impidió deplorar la destrucción de Corinto. 

El gobierno tiene como fin, según lo que ante 

cede, el bien del pueblo en general, cualquiera que !lea la --

forma de su organización, según el esquema tradicional, que 

Cicerón recoge. Con Dicearco y Polibio, se inclina por la --

forma mixta de gobierno, de la que ve el prototipo en la cona 

titución romana. La excelencia de ésta se debe a quo no fue 

la creación de algún legislador particular, sino obra colecti 

va de las sucesivas generaciones, y a juicio de Cicerón podría, 

ni Catb respetase su espíritu, poner fin al proceso cíclico de 

generación y regeneración descrito por los grandes predeceso-

res griegos. Ahora bien, en el gobierno mixto propugnado por 

Cicerón, en el papel fundamental corresponde a la aristocracia 

senatorial. También Cicerón vincula el decoro a un vida libre 

de preocupaciones económicas y menosprecia a los que viven de 

un trabajo manual. 

En todo caso, el principio del bien corún se 

traduce en la exigencia do que el ejercicio del poder ha de a 
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justarse a derecho. Se sitúa Cicerón ea la tradición arista* 

télica, al insistir en el primado de la ley como principio in 

fernador do la vida política: puede decirse que el magistrado 

es la ley que habla, o que la ley es un magistrado mudo. Sien 

do la sociedad política "Res Populi", cosa del pueblo, resul-

ta que ésta es la fuente, en una y otra forma, de la autori-

dad. 

Junto a las formas tradicionales menciona Ci-

cerón, asimismo en relación con el derecl,o público romano, la 

dictadura, La dictadura era la concentración excepcional y - 

transitorta del poder en tiempos de guerra. La salud pública 

exige excepcionalmente esta modalidad dól gobierno monárquico, 

limitada en el tiempo y la estricta sumisión a su autoridad -

única, como el viajero en la tormenta o el enfermo, acuden al 

único que los puede salvar. 

La influencia de Cicerón ha sido grande, no -

por el valor intrínseco de su pensamiento, pero si como vehí-

culo por el que pasaron a los siglos posteriores las doctri-

nas del estoicismo, en particular las que atasen al derecho -

natural. 

Fua asimismo, en particular las que ataflen al 

derecho natural, y a la termlOología filosófica latina. Cica 

ron ha sido en estas materias la fuente esencial do los Padres 

de la Iglesia Occidental 'sobre todo de Lactanclo, San Ambrosio, 
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San Agustín y de los escolásticos. 

LOS JURISTAS ROW0S. 

La sabiduría jurídico-positiva que, como al -

comienzo de la ensenanza intelectual, constituye una hazafta n 

más original de Roma, se manifestó con proyección doctrinal - 

en la obra de sus grandes jurisconsultos. 

Constituyen éstos un conjunto de especialis-

tas del derecho orientados hacia la práctica, y que por ello 

elaboraron sus conceptos y clasificaciones sin divorciarse de 

la realidad viva. Su eficacia social hubo de verse acentuada 

por el hecho de que fuesen asociados en calidad de consejeros 

a la actividad de los magistrados encargados de la administra 

eión de justicia (pretor, príncipe o emperador), llegando los 

más destacados a recibir el "Ius Respondendi", o sea, el dere 

cho de emitir dictámenes obligatorios. 

En todo caso, la doctrina jurídica, encerrada 

ya en tratados generales (Digesto), ya en manuales para estu-

diantes (Instituta), o finalmente expuesta en forma de respon 

sa sobre casos concretos, llegó a considerarse como parte in-

tegrante del "Tus". 

El valor del parecer de los autores mis emi—

nentes como fuente del derecho, sería consagrado más tarde en 



repetidas ocasiones, por ejemplo, en la famosa Ley de Citas do 

Valentiniano III del 426. Pero es de lamentar que, por haber 

se perdido (con la excepción de las Instituciones de Gayo) --

tales escritos, los conozcamos esencialmente en la medida en 

que fueron acogidos fragmentos suyos en el "Corpus lurio de -

Justiniano", en el que vino a desembocar toda la literatura -

jurídica anterior. 

Alln cuando no conocemos los posibles preceden 

tes de un cultivo científico del derecho en el mundo helenís-

tico, es indudablemente un mérito imperecedero de los juris—

consultos romanos el haber transformado el rígido derecho ci-

vil primitivo de su ciudad en un sistema flexible, capaz de -

convertirse en el dere_pho común de un imperio multinacional 

y, más allá de su ámbito temporal, en el de todo un orbe cul-

tur al. 

Un insigne romanista moderno, cuyas fórmulas 

lapidarias parecen a menudo arrancadas de antiguos mármoles, 

Rodolfo Soba, pudo decir t Instituciones de derecho romano -

privado. Uistoria y sistema,  que en sus obras triunfa y cobra 

belleza el sentido jurídico de la vida social. 

Los juristas clásicos romanos son los de la -

¿poca imperial, quo florecen en los siglos II y III (aproxima 

demente del 120 al 230), y ocupan el primer plano de nuestro 
• 

inter¿s y  su brillo nO ha de hacernos olvidar a su: predeceso- 
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res, pues sobre los cimientos que éstos prepararon pudieron -

ellos apoyarse. Nos bastará destacar entre estos veteres a - 

Qu. Meto Emcévola (Nicius Acaevola), que hacia el año 100 a. - 

De J.C. llevó a cabo la primera sistematizaciSn del "Ius Civi 

le" en una obra de gran resonancia; M. Antistio Labeón, con--

temporaneo de Augusto, que manejó magistralmente un método -

filológico-analógico; Masurio Salino, célebre por la novedad 

de sus criterios. 

Cabe considerar como iniciadores do la juris-

prudencia clásica a P. Juvenciao Celso, el pijo, que fue'dos 

veces cónsul y asistí(' a Adriano como consejero áulicó (Diges 

to en 39 libros), y sobre todo a Salvirio Juliano, natural de 

Africa que ocupó alto cargo bajo Adriano, Antonio Pio (138-161) 

y Marco Aurelio (161-180), autor del Edicto Perpetuo de Adria 

no y de 90 libros de Digesto y dotado de un gran sentido ca—

suistico. De uno y otro pasarían al "Corpus Iuris" Justinia-

neo numerosos fragmentos. Entre ellos y los grandes juriscon 

sultos del siglo III se sitúa la figura, más modesta, de Gayo. 

Gayo nunca citado por los clásicos, no alcanzó el "Iuris Res- 

pondendi", pero ha tenido la fortuna de que sus Instituciones 

(escritas hacia 140-180), taripién perdidas, fueron descubier—

tas por B.G. Uiebuhr  en 1816, siendo la linea obra casi com—

pleta de esta literatura que conozcamos. 

En la generación siguiente, la tradición roma 

na se funde mas estrechamente con el es!Aritu griego y orlen- 
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tal. La ilustran especialmente Papiniano, Ulpiano y Paulo. 

Emilio Papiniano (aprox. 146-212), acaso el -

jurista más grande que tuvo Roma, era de estirpe oriental, --

amigo y consejero de Séptimo Severo (193-211), fue prefecto -

pretorio desde el 203, murió ejecutado por orden de Caracalla 

por haber censurado el asesinato de Geta. 

Gran casuista, como Salvio Juliano, debió prin 

cipalmete su fama a los "Libri Besponsorum y los Quaestiónum 

Libri". Fueron discípulos suyos Domicio Ulpiano, de Tiro.y -

Julio Paulo, los cuales ocuparon también el cargo de prefecto 

pretorio, bajo Alejandro Severo (222-235). 

El primero tuvo la misma muerte trágica que -

Papiniano, por obra de los pretorianos descontentos, en 228. 

Era también oriundo de Oriente Herenio Modestino, praefectus 

vigilan% hacia el 235, que estudió principalmente las instita 

ciones de la parto oriental del imperio. 

A Ulpiano y a Paulo se debe en primer término 

la supervivencia de los grandes juristas clásicos y la irradi 

ración de sus concepciones en la posteridad. Los textos reu-

nidos de ambos en el orden en que los mencionamos, y con gran 

ventaja numérica en favor del primero, llenan casi. la  mitad -

del Digesto Justiniano°. 



De esta idea `'alió expresión en la etimología 

de Ulpiano asignara a la palabra unís:Tus" según él veinte do 

"lustitia". Y la Justicia, en definición, es la constante v  

nernetua voluntad de dar a cada uno su dere~. Esta fórmula, 

que hace de la justicia un hábito virtuoso, es afín a la que 

ya diera Cicerón: disposición del alma de dar a cada uno lo -

suyo. 

Algunas fórmulas tienden a ampliar las exigen 

ciar morales en la vida del derecho confundir el derecho y a 

la moral, al estilo helénico. Los preceptos fundamentales --

del derecho son: "Vivir honestamente, no hacer darlo a nadie, 

y dar a cada cual lo suyo; Ulpiniano" 

El Derecho Natural consiste en lo quo siempre 

es equitativo y bueno, Aequum Ac Bonum (Paulo). La jurispru-

dencia es Ars Boni Aequi (Celso); no sólo implica el conoci-

miento de lo justo y lo injusto, sino también el del conjunto 

de las cosas divinas y humanas (Ulniniano). Aún suponiendo -

que tales fórmulas fueran en algún caso adornos retóricos na-

cidos de un prurito filosófico) es de justicia reconocer aquí 

la huella do la idea cicerónica de un saber jurídico "Ex Inti 

ma Philosophia". 

Al fin y al cabo, quien proclamó que lo inmo-

ral no puede nunca ser lícito (Papiniano), selló tal convic—

ción con la muerte. 
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Por otra parte, la valoración de los elementos 

morales en el derecho no fue obstáculo para un sentido certe-

ro de la peculiaridad del derecho como regla de convivencia -

humana, de un ámbito más reducido que el de la moral: no todo 

lo que es lícito es honesto, escribió Paulo. 

Difícilmente puede exagerarse la influencia -

ejercida por la jurisprudencia romana en el pensamiento jurí-

dico posterior. Su sabiduría jurídica, acrisolada por el ---

tiempo y enriquecida, a partir del siglo IV, por el cristianis 

mo, fue incorporada al "Corpus Iuris Civilis", promulgado en 

533-534 por el emperador Justiniano (527-565), nutriendo los 

50 del "Digesto o Pandectas", y asimismo las "Instituciones" 

redactadas, bajo la dirección de Triboniano, por Teófilo y -- 

Doroteo, sobre la base de obras similares anteriores (en espe 

cial la de Gayo). 

De la mitad oriental del Imperio, pasó a occi 

dente siglos después a través de Italia con la propia compila 

ción justiniana, principalmente a partir do la llamada recep-

ción del derecho romano y del renacimiento de los estudios ju 

rídicos iniciados un Bolonia (glosadores y posglosadores), --

"Usus Modernus Pandectarum), hasta hoy. 

El Derechb Romano fue así, con la filosofía -

griega y la Religión Cristiana, piedra angular en•la cosntrue 

ción del mundo occidental, 



MEDIOSVO. 

La organización del sistema feudal trajo apare 

jada, entre los germanos, sedentarizados ya en Europa desde 01 

siglo VII, la institución do un régimen penal más estable. M1 

principio de la personalidad de la ley es sustituido por el do 

la territorialidad estricta do la misma. 

En este sistema, la pena de muerte era considn 

rada como la consecuencia inevitable de un "Stat•:s" jurídico -

muy especial: que correspondía a la "pérdida de la paz". 

El nrivado de la paz a causa do un delito cuya 

gravedad estaba determinada por el orden jurídico de cada feu 

do, era proscrito y considerado C070 enemigo do todos. El --

ofendido o sus parientes ponían frecuentemente precio a la vi 

da del ofensor y cualquiera podía perseguirlo a título sancto 

natorio, excepto cuando el proscrito recibía el asilo de una 

iglesia. 

Pero, ade-ás de esta modalidad de venganza ora 

vada, la pena capital era impuesta en la época que se describe 

también por el poder público. En este caso la condenación se 

cumplía en las plazas centrales do las ciudades, frecuenteren 

te por decapitación y horca. Los traidores al Estado y los -

convictos de cobardía en acciones bélicas solían ser ejecuta-

dos por inmersión en lagunas o fangales. 



Paralelamente se difunde, también en la época 

feudal, el sistema composicional "wergeld", aplicable sólo a 

los delitos comunes de sangre. Los deudos de una víctima do 

homicidio pactaban con el victimario un precio o composición 

cuyo pago liberaba a éste de su sopetón. sólo en el caso do 

no cumplirla el reo era ejecutado. 

La reaparición en Europa del Derecho Romano -

a partir del siglo XII, produjo una sensible transformación en 

los sistemas penales de origen germano. Paulatinamente la --

venganza privada va cediendo lugar a la aplicación exclusiva 

del poder sancionatorio por parte del Estado. 

Con la generalización de las guerras religio-

sas, la pena de muerte aflora con un doble carácter: jurídico 

religioso. El suplicio de la hoguera, tan difundido en la --

época, tiene simultaneamente un sentido jurisdiccional paniti 

vo y, a la vez, expiatorio. 
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1.- ENCICLOPEDIA JURIDICA OMEBA XXI. 
C.F.R. PAG. 974. 

2.- A. BRAVO GONZALEZ, SARA BIALOSTOSEI. 
COMPENDIO DE DERECHO ROMANO. 

C.F.R. PAG. 16. 
3.- TRUYOL Y SERRA A. 

HISTORIA DE LA FILOSOFIA Y EL ESTADO. 
C.F.R. PAG. 186. 
TRUYOL Y SERRA A. OPUS CIT. 
C.F.R. PAG. 200, 
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ANTECEDENTES HISTORICOS SOBRE LA PENA DE 

MUERTE. 

C.- EL DERECHO MILITAR AZTECA. 

El Estado tiene su origen en el establecimien 

to definitivo de una tribu sobre un territorio determinado, -

la convivencia continua y permanente de todos los miembros per 

tenocientos a una misma colectividad sobre un territorio son 

factores que hacen que se modifique la naturaleza del lazo --

que los mantenía unidos y que se convierta de familiar en pa-

litico. Esta es la definición de estado de J. Jelinek, con--

signada en su "Teoría General del Estado", que recuerdo ahora 

para poder seguir adelante con relación a este inciso y es --

por esto que deseo penetrar desde su origen en el nacimiento 

del Imperio Azteca como nación principalmente guerrera. 

Siendo el Pueblo Mexica la séptima y última -

tribu en emigrar de un lugar poco conocido por nuestra anti-

gua Historia Nacional, lo cual no se ha podido precisar, "La 

Tierra de las Siete Cuevas", que salieron después de habérse-

les presentado la señal sin la cual no podían emprender su pe 

regrinaje; durante largos anos tuvieron que soportar graves -

contingencias y penalidades, su marcha pues, fue critica, poL 

que debían seguir hasta encontrar la serial dada a sus líderes 

para poder establecerse. 
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Siendo su lider y guía espiritual "Tonoch", a 

rribaron a tierras ocupadas por una de las.tribus que salie--

ron del mismo lugar de donde ellos provenían; habiendo partido 

años antes, esta tribu era la de los "Topanecas" y el sitio -

donde pidieron permiso para descansar y restaurar energía era 

"El Cerro del Chapulín", con el prop6j.to de continuar su vía 

je; siendo concedido el permiso acamparon tiempo suficiente -

hasta cumplir con su deseo. 

Inician nuevamente su camino'sinrumbo conocí 

'do y no lejos de donde se encontraban hallaron sil destino; se 

Bal buscada por tantos años de contingencias, ahora estaba --

frente a ellos; ya no tenían por que continuar su viaje, ha-

bían encontrado en medio de un islote el águila devorando a -

la serpiente sobre un nopal. 

Cuando pensaron definitivamente en el lugar -

señalado por sus dioses, decidieron llamarle "Tenochtitlan" -

en memoria do su guía y líder, era el año de mil trecientos -

veintiuno; pero no fue fácil su asentamiento punsto que esas 

tierras ya tenían dueño, quien les impuso tributos, hombres -

para su ejército y sumisión, entre otras cosas para poder usu 

fructuar la tierra que hablan escogido; aceitado lo anterior 

por un pueblo abatido y casi exterminado por la naturaleza y 

el hombre, lentamente comienza a erigirse para transformarse 

de vasallo en amo y fundar el imperio más podercno sobre tie- 
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rras del Anáhuac. 

"... La base de todo este sistema, según ellos 

(los conquistadores) consistía en la división de clases; era 

el rey o emperador que indistintamente se le aplicaba un nom-

bre u otro, en quien radicaba esencial y originariamente el -

poder; después venía toda una jerarquía de personajes pertene 

cientes a las más ilustres familias, éstas constituían la no-

bleza, compuesta principalmente de sacerdotes y guerreros los 

que gozaban de todo género de privilegios y distinciones trans 

misibles hereditariamente concedidos por el rey o emperador; 

por último y como ya es costumbre,, la masa popular formada por 

los plebeyos; estos no gozaban de ningún privilegio muy por el 

contrario, sobre ellos pesaban todas las cargas y tributos; se 

les conoce con el nombre de "Macehuales" (1). 

 

EL DERECRO PRECOLONIAL. 

TERCERA EDICION. 

LUCIO NENDIETA Y NUEZ 

EDITORIAL PORRUA S.A. MEX. 1976. 
2.- COOTUMBRES ELECTORALES.- Los 

PAG. 36. 

reyes de Méxi 

co, Texcoco y Tacuba, eran nombrados por elección indirecta. 

El pueblo de cada una de estas ciudades nombraba, para elegir 

a sus reyes, cuatro electores de entre las personas nobles, y 

en el voto do ellas "se comprometían todos los votos de la ni 

ci611". Estos cuatro electores unidos a loa anci4nos, a los - 
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La educación entre los mexicas tendía a perpe 

tuar la distinción de las clases sociales. Sabagún nos habla 

de cómo los señores principales y gente de alcurnia, educaban 

a sus hijos en el "Calmocac" establecimiento donde recibían 

una preparación especial nuy distinta de la que recibían los 

jóvenes pertenecientea a la gran mayoría popular; en este es-

tablecimiento, el probnito era formar funcionarios pura los -

altos puestos sacerdotales, militares y civiles. Por otro la 

do existía el "Telpochcalli", cuyo fin era lógicamente distin 

to a la enzeñanza impartida en el "Calmecac"; aquí sólo impar 

tían conocimientos para formar soldados. 

Cada "Calpulli" contaba con un "Teloochcalli" 

que en total eran veinte y seis, en cambio no existía más que 

un "Calmeelb", que estaba situado en el "Templo Mayor", tanto 

los jóvenes que egresaban del "Calmecac" como los quprocodían 

del "Telpochcalli", tenían cabida en el ejército, pero los --

primeros tenían preferencia sobre los segundos para obtener as 

censos y recompensas; los educados en el Calmecac eran los --

únicos que podían tener acceso a los altos cargos dentro de -

la organización militar con poder amplio para matar; esta or-

ganización era eminentemente jerárquica y se fundaba en estas 

dos bases primordiales: 1.- El linaje. 2.- El valor personal. 

soldados viejos y a la nobleza, designaban al que debía ocupar 

el trono en sustitución del rey que hubiese muerto. La elección 

no era completamente libro, debería recaer en alguna persona de linaje 
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Las leyes acerca del vestido, estaban basadas 

propiamente en los distintivos militares; ni los señores ni -

sus hijos podían usar mantas labradas de colores, ni joyas, -

ni plumajes mientras no habían consumado un acto valeroso, u% 

tando o apreYendiendo a un contrario en la guerra; los no --

principales no podían atar sus cabellos;.cmo lo usavan los gue .._ 
rreros valientes, hasta haber muerto o capturado a cuatro ---

hombros; el mismo rey- electo, para ser ungido tenía que sa-

lir previamente al campo de batalla y cometer algún hecho va-

leroso; los prisioneros capturados por él eran sacrificados -

con particulares ceremonias. Cada grado militar tenía un ves 

tido propio; el soldado que desobediese esta ordenanza moría. 

"Ninguna profesión gozaba de mayor estima en-

tre los mexicas que la de armas; la deidad de la guerra era -

la más reverenciada y la que se consideraba la primera protec 

tora de la naolSn" (2). 

Queda perfectamente determinada la existencia 

de una clase militar, caracterizada por su técnica, organizw. 

alón y disciplina que podemós llamar militares de carrera. -

Existía una orden militar, la de los "Cuauhtli" o "Caballeros 

Aguila", a la que no podían tener acceso los guerreros del --

"Telpochcalli", sino los hijos de los nobles solamente. Los 

honores y recompensas a que se hacían merecedores unos y otros 

por su valor variaban según fuesen egresados del "Calmocac" o 

del "Telpochcalli" 
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El jefe supremo del ejército era el "TlacatecU 

tli", quien tenia a su mando todas las fuerzas de la confedera 

ción formada por "TenochtitlaI", 9Texcoco" y "Tlacopan". Le 

seguían despuls cuatro jefes de los barrios mayores en que se 

dividía "Tenochtitlan" que eran: "Tlacatecatl", "Tlacochacatl", 

"Huiztnahuatl" y el "Ezhuahuacatl", le set:11Jan los jefes de -

las divisiones en que se repartía la fuerza de cada "Calpulli 

Mayor" y los pueblos del teritorio mexica, quienes llevaban -

el nombre de: "Calmihuilocatl", "qnetzalcoatl", "Tecuhtlamacsa 

qui", "Tlapaltecatl", "Coatecatl", "Pantecatl", "Fluecancecatl", 

.respectivamente. 

En último término estaban el "Telpochtlatoque" 

y el "Yaotac", de los que ya han sido comentados. Existían -

los cuerpos especiales formados por los "Tequijuaque", "Otonca", 

"Cuajtli", "Ocelotl", "Miztli" y "Cuachic". Todas estas dig-

nidades y clases de que se componía el ejército fueron esta--

blecidas desde la época de "Izcoat1"; oran vitalicios y marca 

ban una diferencia absoluta entre los que eran poseedores de 

ellas y los que no las poseían, !mes venían a colocar a los -

segundos en una relación de subornidación y dependencia con -

respecto a los primeros. 

Los antiguos mexicanos estimaban mucho la ca-

rrera militar, pues los plebeyos sólo distinguíandose en olla 

Podían obtener honores y dignidades que estaban reservados a 

los nobles. Los militares gozaban de fuero, pues cuando come 
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tían delitos, se les juzgaba en un tribunal militar y con ---

arreglo a disposiciones especiales. 

Las leyes del pueblo mexica, se dividían en -

cuatro grandes capítulos, a saber: 

1.- De los hechiceros y salteadores. 

2.- De los ladrones. 

3.- De la lujuria. 

4.- De la guerra. 

DE LA GUERRA. 

1.- Era ley que desollasen a los que en la --

guerra hacían algún dafio a los enemigos sin licencia del capi 

tan o acometieran antes o se apartaran de la jefatura. 

2.- Tenía pena de muerte el que en la guerra quita 

ba el prisionero a otro. - 
3.- Tenía pena de muerte y menoscabo de sus 

bienen y otras cosan muy graves, el sefior o principal que en 

algún festejo o ceremonia lucía alguna divisa que fuese de los 

sefiores de México, Texcoco o Tlacopan o sacasen las armas, pues 

en ocaciones se sucitaba conflicto bélico entre estas alian—

zas, por estas faltas. Hacían pedazos y perdían todos los.-- 
bienen y hacían esclavos a todos sus familiares al que era --

traidor. 



4.- Ahorcaban y muy gravemente castigaban a -

los hijos queAarrodhaban la hacienda que sus padres les habían 

heredado o destruido sus armas o la de otros; la misma suerte 

corría el tutor, que no entregase las cuentas correctas de --

los bienes dejados a sü.custodia por los padres del tutelado. 

"....Y más es de saber que en México, y así -

mismo en Texcoco y Tlacopan, había tres consejos, el primero 

era conséjo sobre asuntos de guerra; el segundo era donde ---

.euítro oidores, por oir los pleitos de gente corin; el terce-

ro era consejo donde se averiguaban los pleitos de gente prin 

cipal y -caballeros o entre pueblos sobre linderos o términos 

y de este consejo en ciertos casos daban parte al señor que -

era como cosas reservadas a estos reyes y señores dentro de -

estos reinos que formaban "La Triple Alianza", y todo sobre - 

dicho es verdad porque yo lo saque de un libro de rus pintu—

ras, a donde por pinturas catan escritas estas leyes, en un -

libro auténtico y porque es verdad lo firme con ni nombre. - 

Fecha en Valladolid, a diez del mes de septiemtre del año de 

mil quinientos cuarenta y tres. Fray Andres de Alobiz" (3). 

Las leyes de los pueblos del Anáhuac tenían 

un carácter Draconiano, dirigidas principalmente contra el -

robo, la incontinencia y la embriaguez, entre otras. Se pro 

diga la pena de muerte, en diferentes formas y la esclavitud; 

en algunos casos el ostracismo, en otras la confiscación; ra- 
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ras son las penas corporales, sin que entre ellas se enumeren 

los azotes, que sólo daban a los niños cuando se trataba de eo 

rregirlos o enmendar su comportamiento. 

La legislación, como todas las de las naciones 

no bien civilizadas no atendía a las causas no exculpantes„ ni 

establecía verdadera proportílán entre crimen y castigo, la ra 

zán debe ser que aquellos legisladores tenían que babárselas 

con gente de carácter duro, acostumbrados a despreciar los dó 

lores físicos, a ver con indiferencia y aún con desprecio, --

la 'Ardida de la vida; precisas e indispensables eran las san 

ciones, ya que si no podían erradicar el crimen, fuese por lo 

menos paliativo para segregar de la sociedad a los miembros -

gangrenados. Fuera de esto las leyes revelan un pueblo culto, 

adelantado y justo; protegían el respeto a las autoridades, -

familia, bienes y principalmente sus creencias religiosas y 

en algunos capítulos son muy superiores a los códigos de alga 

nos pueblos de Europa de la misma ¿poca. 

fflabiéndo concluido la guerra, indagábase en -

todo el campo de batalla a quienes habían desobedecido las --

órdenes de los superiores e inmediatamente se constituía jui-

cio; si era hallado culpable moría inmediatamente. Era ley -

que se desollase al que abandonase sus bandera, compañía o que 

brantaso, traspasase alguna orden del superior. 
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Los siguientes renglones son transcripción de 

algunas de las normas consignadas en las Leyes del Príncipe -

Poeta, Netzahualcoyotlt 

3.- Que habiendo guerras entre dos pueblos, -

si alguna persona viniese a él, otro ninguno lo pudiese aco—

ger en su casa y si lo acogiese fuese preso y llevado al tian 

guis y hecho pedazos todo su cuerpo y echados los restos por 

todo el tianguis para que los muchael-os jugaran con ellos y 

que fuesen perdidas sus tierras y.baciendas. 

4.- El general u otro oficial militar que ---

acompañado al rey en campaña lo desamparase, pena de muerte -

desollado por ello. 

5.- Al soldado que faltase a la obediencia de 

su superior o abandona su puesto que se le ordenara, o volvien 

do la espalda al enemigo en campaña o diese paso a favor algo 

no de ellos en tiempo de guerra, se le imponía la pena capi-

tal. 

7.- Al noble vasallo del imperio que habiendo 

sido cautivo huyese de la prisión y volviendo a su país, pena 

de muerte desollado, cero si no volviese fugitivo, sino libre, 

por haber lidiado y vencido allá a algunos gladiadores o capi 

tanes fuese recibido con mucho honor y premiado por el emperl 

dor. El plebeyo cautivo; aunque tornase fugitivo, fuere bien 



recibido y premiado. 

8.- Al que amparase o encubriese algún enemi-

go en tiempo de guerra, fuese noble o plebeyo, pena de muerte 

despedazado en medio de la plaza y sus restos diseminados por 

toda la plaza. 

9.- A los embajadores que no desempeiiasen --

sus encargos según órdenes e instrucciones que llevaban, o --

tornaban sin respuesta, pena capital. 

10.- El padre podía desheredar a su hijo por 

cobarde, cruel o despiadado. 

11.- Al señor que se alzaba en contra de la -

"Triple Alianza" muerte una vez hecho prisionero, con golpes 

sobre la cabeza hasta hacerla pedazos. (4). 

EL REY. 

La elección no se hacía por escrutinio, sino 

que los electores y las perlonas a quienes hemos hecho refe—

rencia, se reunían en asamblea y, tras do discutir los méritos 

de los nndidatos viables, llegaban a ponerse de acuerdo. El 

'electo debería tener treinta años de edad, y en caso contra--

rio, se nombraba un Regente que gobernaba hasta que alcanzaba 

esa edad el electo. 



Al mismo tiempo que el rey, eran electos cua-

tro consejeros para que le ayudasen en los asuntos del gobier 

no. Escogían dice Sahagdn,.uno de los más nobles de la línea 

de los seflores antepasados, que fuese hombre valiente y ejer-

citado en las cosas de guerra, osado, animoso y que no supiWk 

se beber vino, que fuese prudente y sabio y que fuese criado 

en el "Calmecac", que supiese bien hablar y que fuese entendí 

do, recto y animoso y cuando todos o los más concurrían en uno, 

luego le nombraban por sonoro  Eo se hacia esta elección por 

escrutinio o por votos, sino todos juntos confiriendo los ---

unos con los otros, venían a'concentrar¿e en un uno. Elegido 

el señor luego elegían a otros cuatro que eran como senadores, 

que siempre habían de estar al lado de él y entender en todos 

los negocios graves del reino (estos cuatro tenían en diver—

sos lugares diversos nombres), y al tiempo de la elección mu-

chos de los que tenían sospechas de que los eligieran, se --

escondían por no ser electos y no tomar tan gran carga. 

Nombrados los cinco, escogían un día que por 

la astrología judiciaria fuese bien afortunado, y llegando --

aquél día, sacábanlos a público, y llevábanlos a la casa de - 

"Vitsilopuchtli" 

El rey era la autoridad suprema, el Jefe del 

Ejército, su poder no tenía límite legal, pero usaba de él mo 

deradamente, ccnstreEido por los intereses de las clases so- 

ciales els roderosas. 



Eran éstas la clase sacerdotal, la militar, la 

nobleza y cierta aristocracia fundada sobre la riqueza agríe° 

la; en seguida estaba el común del pueblo, integrado por es-

clavos y por individuos sin patrimonio. 

Electo el rey, ni el pueblo ni los otros grupos 

sociales intervenían en la elección de la mayor parte de los 

funcionarios públicos, pues era el monarca quien los elegía -

escogiéndolos de entre los nobles del reino que hubiesen sido 

educados en el "Calmecacu, ricos y de buenas costumbres. 

Los cargos pdblicos eran obligatorios y sólo 

en condiciones excepcionales podía ser relevado do ellos el -

que los desempeñaba, en una ceremonia especial. 

Cronistas e historiadores nóa indican las cos 

tumbres observadas en los reinos de Acolbuacan, México y Taca 

ba„ en materia criminal. Los actos considerados como delic—

tuosos y las penas que les correspondían eran las siguientes, 

relacionadas con el tema: 

A1ORTO: Pena de muerte para la mujer que toma 

ba con que abortar y para quien le proporcionaba el abortivo. 

ADULTERIO: Se penaba con la muerte a la mujer 

y al hombro, ya los tomasen en flagrante delito o bien bebí- 



da. muy violenta sospecha, prendiéndolos y si no confesaban dá 

banles tormento y después de confesado el delito, condenában-

los a muerte. Se consideraba adulterio únicamente la unión do 

un hombre con una mujer casada; pero no la del hombre aún cuan 

do fuese casado, con mujer soltera. 

ASALTO: Los salteadores de camino sufrían la 

pena de muerte. 

CAIIMIA: La calumnia en público y de carácter 

grave se castigaba con la muerte.. 

DknO'Eli ?IMPIEDAD AJWA: El asesinato de es--

clavo ajeno, se castigaba con la esclavitud, pues el asesino 

quedaba como esclavo del dueño del occiso. La destrucción --

del maíz antes de que madurara se castigaba con la pena de muer 

te. 

ESTUPRO: Pena de muerte. 

FA1SIFICLOION DE MEDIDAS: Pena de muerte. 

BECPICEBIA: kI que practicaba alguna hechice-

ría era sacrificado abriéndolo por los pechos, si a consecuen 

cías de la hechicería algún pueblo o ciudad era víctima de una 

calamidad pública. 

POMICIDIO: Pena de muerte. Esta pena se apli 

taba aún al hombre que daba muerte a su mujer o al amante de 

ésta, hasta en el caso de que los sorprendiese en flagrante - 

delito, pues era regla de Derecho que nadie estaba facultado 

para hacerse justicia por sí mismo, porque esto equivalía a - 
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usurpar las faculfdel rey. El que procuraba &otro la muerte 

por medio de veneno, sufría la pena capital, que se aplicaba 

también a quien le babía.proporcionado el veneno. 

INCESTO: Todos los que cometían incesto en --

primer grado de consanguinidad o afinidad, tenían pena do ---

muerte, salvo cuñados y cuñadas. 

PE:COLADO: Pena de muerte y confiscación de -- 

bienes. 

PEDERASTIA: Los que cometían el pecado nefan 

do, agente y paciente, morían por ello. Y de cuando en cuan-

do la justicia les mandaba buscar y hacían inquisición sobre 

ellos para los matar y acabar, porque bien conocían que tan -

nefando vicio era contra natura porque en los brutos animales 

no lo veían. En ese punto era tan estricta la ley, que casti-

gaban con la pena de muerte al hombre que andaba vestido de -

mujer y a la mujer que andaba con atavíos de hombre. 

RIRA: La rifia se castigaba con arresto en la 

cárcel, y el heridor era condenado a pagar la curación al he-

rido y las ropas que le hubiese deteriorado. Cuando la riña 

tenía lugar en un mercado, el castigo era mayor. Cuando, a -

consecuencia de la rifa, había disturbios, se imponía la pena 

do muerte, pues se consideraba a loa que habían reñido como ex 
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citadores del pueblo. 

ROBO: Las pena que se aplicaban a los autores 

de este delito variaban según era la cosa robada, el valor de 

la misma y el lugar en donde se había verificado el robo. El 

que hurtaba cosa de poco valor era condenado a restituirla o 

pagarla, en caso de que no pudiera restituirla, ni pagarla --

quedaba como esclavo del dueño do la cosa que había robado. 

El que robaba en un mercado era muerto a pedradas por los mis 

mos mercaderes. El roba en un templo ameritaba la pena capi- 

tal y sufría el mismo castigo quien robaba armas o insignias 

militares. El harto de mazorcas de maíz, en número menor de 

veinte, se castigaba con multa, y si era más de veinte, con -

la pena de muerte. 

SEDICION: Pena de muerte. 

TRAICIONs Pena do muerte. (5) 

La mentira se consideraba como delito y la pe 

na era la muerte; la remoción de mohoneras se castigaba con la 

pena de muerte; la mala interpretación del derecho se castiga 

ba con la pena de muerte en casos graves y en los otros con -

la destitución de empleo, los anteriores actos eran considera 

dos como delitos poro en la actual concepción de los delitos 

no es posible- clasificarlos, por tal motivo que se menciona 

aparte. 
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Los prisioneros de guerra eran sacrificados a 

los dioses. En casos especiales, los guerreros prisioneros -

antes de ser sacrificados, tenían que combatir contra guerre-

ros de la Triplo Alianza en condiciones desventajosas, maje--

tos de un pie contra varios enemigos al mismo tiempo y en ca-

so de resultar vencedores obtenían su libertad. Se cita el -

caso conocido de Tlabuicole. 

Las fuentes del derecho en los reinos coali--

gados eran: La costumbre y las sentencias del rey y de los --

jueces. 

Los reyes y los jueces eran los legisladores, 

unos y otros, al castigar algún delito o al fallar en algún -

negocio, sentaban una especie de jurisprudencia, pues el cas-

tigo en materia penal se tenía como un ejemplo que era repeti 

do más tardo en idénticas circunstancias y el fallo en caes--

tienes civiles, como una ley que se observaba fielmente en --

posteriores ocasiones; el derecho, entre los antiguos mexica-

nos era, por tanto, consuetudinario. 

En los asuntos penales, la tramitación era se 

rejante en los reinos de la Triple Alianza. La persecución -

de los delitos se llevaba a cabo do oficio, y era suficiente, 

para iniciarla, aun el simple rumor público, lo mismo en ca-

sos de adulterio que en otros hechos delictuosos. 
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Desde las primeras horas de la marlana hasta el 

anochecer'estaban los jueces en sus salas respectivas impartien 

do justicia. 

En los negocios de carácter civil, oían al de 

mandante y al demandado y ordenaban que los escribanos do quie 

nes se hallaban asisitidos, tomasen nota, lo que yacían por -

medio do jeroglíficos, del asunto cuya solución se le encoTen 

daba. Oían en seguida a los testigos de una y otra parte y -

fallaban. Todas las diligencias y la resolución se asentaban 

de la manera indicada. 

Se admitían como pruebas la documental, la --

testimonial, la confesión y los indicios, pero el acusado po-

día hacer uso del juramento en su favor; en cada tribunal ha-

bía un pregonero encargado de anunciar la sentencia a los in-

teresados. 

Fo se tienen noticias de que hayan existido 1 

abogados; parece que las partos en los asuntos civiles y el 

acusador y el acusado en los penales, hacían su demanda o acu 

sacian o su defensa por sí mismos. Esto es corprencible fá—

cilmente, si se tiene en cuenta la sencillez de la vida jurí-

dica y el corto número de leyes y la simplicidad del mecanis-

ro judicial. El Derecho era fácilmente abordable para todos. 

Sin embargo, sabugtn afirma que las partes podían estar asis-

tidos de su procurador. 
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Las sentencias definitivas pasaban en autori-

dad de cosa juzgada y eran irrevocables. 

En cada tribunal había un ejecutor. En los -

tribunales colegiados de México, uno de los magistrados era -

quien por su propia rano ejecutaba las sentencias. 

La pena de muerte se llevaba a efecto de di--

verso modo, según era el delito por el que se aplicaba. En -

general, acostumbraban dar muerte a los sentenciados a esta -

pena, ahorcándolos, ahogándolos, a pedradas, a palos o abrián 

doles el abdomen o la caja toráxica. A menudo la pena de 

muerte era agravada, antes y después de la ejecución, con otras 

penas tenidas como infamantes. 

Las penas de arresto y de prisión se extinguían 

en las cárceles. 

Pero ese Derecho riguroso, en el que hasta pa 

ra cuestionen de carácter civil se establecían penas extremadA 

mente severas, era el resultado de una larga evolución social 

y un producto de las creencias, de los hábitos populares y de 

las circunstancias por las que atravesaron cada uno de los --

pueblos do que nos hemos ocupado. 

Gracias a]. Derecho suyo, pudieron sostenerse 

aquellas sociedades primitivas en un estado do relativo orden 

y moralidad en sus relaciones jurídicas, no obstante los vi-- 
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cios radicales de su constitución política. La pena de muerte 

decretada para la mayor de los delitos, era un terrible ejem-

plo que cohibía a las masas manteniéndolas en absoluta modera 

ción y templanza. 

Lo dicho explica igualmente el sistema do pro 

piedad. La tierra ora la riqueza más preciada; los primiti—

vos pobladores la conquistaron con sangre, sufrieron múltiples 

penalidades por ella, y corres-ondia, por tanto, al rey, a --

los nobles, a los guerreros, a los dioses y a las primeras fa 

milias que la ocuparon. Enajenarla a los plebeyos, a quienes 

no habían luchado por ella, significaba un desacato y un peli 

gro; la posesión de tierra daba poder, preeminencia y holgu—

ra. Es verdad que este sistema, desde el punto de vista eco-

nómico, era malo, amortizaba la riqueza agraria, impedía el -

progreso social; pero teniendo como tenía, por base, los ante 

cedentes mencionados, el pueblo lo admitía completamente. 

"El Derecho, cuando es el producto de la vida 

del mismo Pueblo en que rige, no puede reformarse teóricamente. 

1;o es n1 mejor ni peor que el Derecho de otro Pueblo o de otra 

época, sino el que necesariamente corresponde a un Pueblo de-

terminado en una época determinada. Se transforma cuando las 

necesidades do la vida popular suscitan las transformaciones 

correspondientes. Ad se desarrolló el Derecho Romano sobre 

lbs bárbaros preceptos de lut Xil Tablas" (6). 
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Siendo casi imposible referirnos al 

espíritu dominante en cada cuerpo de leyes, puesto que no ha- 

biendo códigos escritos, las leyes indígenas no ofrecían uni- 

dades defininas, he tratado sobre lo principal del tema a co-

mentar, observando lo esencial. 
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Al:TECEDEPTES HISTWICOS SOBRE 

LA PEUA DE MUERTE. 

D.- DERECHO MILITAR EN LA COLODIA. 

Al llevarse a cabo la Conquista (1521), los - 

crdenarientos legales del Derecho Castellano y las disposicio 

nes dictadas por las nuevas autoridades desplazaron el siste-

ma jurídico azteca, texcocano y maya. 

Diversos cuerpos de leyes, como la Recopila--

cion de las Leyes de Indias, las Siete Partidas de Don Alfonso 

el Sabio, la novísima Recopilación, las Leyes de Toro, estas 

tuvieron vida por disposición de las ya citadas Leyes de In—

dias, apesar de que en 1596 se realizó la recopilación de las 

Leyes de Indias; en materia jurídica reinaba confusión y se -

aplicaban el Fuero Real, Las Partidas, Los Autos Acordados, -

La Mueva y Novísima Recopilaciones, Las Ordenanzas Reales de 

Castilla, Las de Bilbao, ades'ís de algunas ordenanzas dictadas 

para la Colonia, como la de Minería, la de Intendentes, la de 

Gremios (1). 

De estas Ordenanza encontramos en materia ju-

rídica castrense El Manual de Ordenanza y de TrIctica para la 

Instruccin de los Soldados, Cabos y Sargentos, que por Orden 

de 21+ de septiembre de 1776 cobró vigencia y que consignaba -

con pena de muerte las violaciones cometidas por los milita-- 
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res en el desempeño del servicio (2). 

El Fuero Juzgo español institu:.(5 la pena capi 

tal tanto para delitos enormes y de consecuencias funestas co 

mo para pecados torpes y afrentosos. El libro VII, título IV, 

ley 7a. del Fuero, prescribe de modo expreso la publicidad de 

la ejecución, disponiendo que todo juez que deba ajusticias a 

algún malechor "non lo deue fases en ascuso" (secreto) más pa 

ladinamente ante todos . 

En lob Fueros municipales existía gran divdr-

sidad de criterios sobre la imposición de la pena de muerte, 

pues ciertos delitos que en unos municipios eran sancionados 

con aquélla, en otros quedaban impunes o oran objeto de compo 

sición. 

Eran variables en España los medios de eje—

cución. En general se usaba la decapitación, por hacha o la 

hoguera. Empero caracterizábanse Toledo, por la lapidación; 

Salamanca y Cáceres, por la horca, y Cuenca, por el despeña--

miento. 

Las Siete Partidas, que instituían asimismo -

la pena de muerte para numerosos delitos, unificaban la apli-

cación do los medios. Según sus prescripciones el condenado 

a muerte debía ser ejecutado por decapitación con cuchillo o 
espada, o por la horca u hoguera o por las fieras, pero no --

podía ser apedreado ni crucificado ni despeñado. La ejecución 
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debla ser pública, en el lugar indicado por el Rollo (piedra 

jurisdiccional) y el cadáver del reo era entregado a loa pa-

rientes o religiosos. 

"El mismo principio de las Partidas se apli—

có, en general a la legislación de Indias, pero los medios de 

ejecución utilizados por los españoles en Amórica excedieron 

en mucho el marco legal, como aconteció, por ejemplo, con el 

ramoso suplicio de Tupac Amaru" (3). 
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ANTECEDEnTES HISTORICOS SOBRE LA 

PENA DE MUERTE. 

E.- DERECHO MILITAR EN EL MICO 

IHDEPENDIEUTE. 

Al proclamarse la Independencia nacional, con 

tinuaron vigentes las leyes españolas hasta la publicación --

Del Decreto Español de 1812, que creó los jueces letrados de 

partido con jurisdicción civil y criminal circunscrita al par 

tido correspondiente. Conservó un sólo fuero para los asun--

tos civiles y criminales y acción popular para los delitos de 

soborno, cohecho y prevaricación (prevatería: delito cometido 

por funcionarios dictando o proponiendo una resolución de ma-

nifiesta injusticia).• 

José María Morelos y Pavón, convocó el Primer 

Congreso, y éste lo nombró Capitán General, así pues el día -

22 de octubre de 1814 se promulgó el limado "Decreto Constitu 

cional_ para la Libertad de la América Latina'; y aunque nunga 

llegó a tener vigencia de documento, fue revelador del pensa-

miento de toda una época, cuyo contenido son una serie de prin 

cipios ,inspirados en los fundamentos filosóficos de la Revolu 

ción Francesa y la Constitución Española (Cádiz¡. 

Las Siete Leyes Constitucionales de 1836, en 

el Canítulo denominado "Prevenciones Generales Sobre la Admi- 
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nistración de la Justicia en lo Civil y Criminal", se decretó 

lo siguiente: "I•io habrá más fueros personales que el eclesiás 

tico y militar". Con base en ello se empezó a sustituir la -

legislación española vigente en México Colonial por nuestro 

propio Derecho. 

Unas lineas de vital importancia, son las que 

acontinuación se transcribirán acerca del Código de Veracruz. 

Carrancá y Trujillo dice: El texto de 1835 --

prueba que fue el Estado de Veracruz el primero de la RePábli 

ca en que existió un Código Penal local: "El 28 de abril de -

1835". 

Este hallazgo nos permito colegir que el doce 

mento legislativo de referencia constituye timbre de gloria y 

prez de la cultura jurídica del Estado de Veracruz. El libro 

que he tenido en mis manos fue editado en 1850, en la ciudad 

de Jalapa, impreso por la imprenta de Florencio Prado. Con--

signa de edición de un proyecto de Código Penal presentado al 

IV Congreso Constitucional del Estado, el que lo randó obser-

var por decreto de fecha 15 de diciembre de 1849, incluido --

twbión en esta edición y que aparece firmado por el goberna 

dor Don Miguel Palacios y por su secretario Don J. E. Díaz Mi 

ron. 

- ......... 

Posiblemente estamos en prese:cia del Primer 
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Código Penal Mexicano de la época independiente, pues el artf 

culo primero del decreto textualmente dice: Articulo Primero: 

Regirá en el Estado desde la publicación de la presente ley - 

de Código Penal que esta en observancia por Decreto de 28 de 

abril de 1835, con las adiciones y modificaciones que se ex—

presan en el articulo siguiente. 

Esto comprueba que el Código estaba en obser-

vancia, en vigor desde abril de 1835, por decreto que lo pro-

mulgó y que, posteriormente, por el de 15 de diciembre do --

1849, cuyo articulo- ',rimero se ha transcrito, fue nuevamente 

promulgado con adiciones y modificacionen. 

El Estado de Veracruz tuvo pues, su nrimer --

Código Penal desde 1835, es decir apenas catorce anos después 

de promulgada la Independencia Racional, y todo hace pensar -

que tal Código fue el primero de nuestra Apoca independiente, 

elaborado por juristas mexicanos y para Móxico. 

"Criminalia, XXV, pág. 262. El Universal de 

Primero de mayo de 1949, se'dijo: "En la Feria del Libro que 

actualmente se celebra en la ciudad de México, se expone como 

parte integrante de la colección bibliográfica del Estado de 

Veracruz, el más, antiguo Código Penal de que se tiene noticia 

en la legislación de nuestro pais. El Código en cuestión ---

fue puesto en vigor el año de 1835, siendo Gobernador José - 



Díaz Mirón. Su descubrimiento se debe al Lic. Celestino Por-

te Petit, quien buscando los más viejos Códigos Veracruzanos 

descubrió en los anaqueles de la Biblioteca del Tribunal Supe 

rior de Justicia del Estado, el importantísimo Código a que -

nos referimos así como el proyecto que sobre la materia 'hizo 

el señor José Marfa Tornel. El descubrimiento ha causado ---

marcada sensación en todos los círculos intelectuales de :-:éx/ 

co, pus creías° que el Código Penal Corona, en vigor en el -

año do 1869, era el iras antiguo, lo que consistía un error, -

pues ha quedado comprobado que el.encontrado por el licencia-

do.Porte Petit es muy anterior con treinta y cuatro años de -

diferencia, cosa que prestigia grandemente a las instituciones 

jurídicas veracruzanas que av,ora tienen un nuevo votivo de --

justo orgullo (sic)" (1). 

Carrancá y Trujillo advierte que el Código de 

1835 acusa indudables influencias del español de 1882, como -

se colige por la sola lectura de su total articulado, por su 

sistemática, por su catálogo de penas, "entre las que figura 

la de muerto" (2). 

En las Bases Orgánicas de la República de 12 

de junio do 1843, subsisten los fueros eclesiásticos y mili--

.tar, siendo su alcance para toda la nación y tanto los Códigos 

Civil, Militar y Mercantil o Comercio, serán unos mismos para 

toda la ración. 
7k 
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La Constitución de 1857 establece: En la Re-

pública Mexicana nadie puede ser juzgado por leyes privativas, 

ni por tribunales especiales... Subsiste el fuero de guerra 

solamente para los delitos y faltas que tengan exacta conexión 

con la disciplina militar. Persiste en esta época la pena --

de muerte, intensión de mantener la disciplina dentro do las 

fuerzas armadas para consolidar su independencia y soberanía. 

En 1882, entró en vigor la Ordenanza General 

para el Ejército de Civiles; en 1892, rigió otra legislación 

castrense; en 1894 una:más; 1897 un nuevo cuerpo de disposicio 

nes entra en vigor y así todavía en el ano de 1899 nace un --

nuevo ordenamiento que deroga al anterior inmediato; se publi 

ca en 1902 la Ley Penal por decreto presidencial a cargo del 

presidente Porfirio Díaz, como sus anteriores basta remontar-

nos al de 1882, conservan la pena capital; en el ano de 1926 
entra en vigor la Ley Orgánica para el Ejército y la Armada -

nacional que también como las históricas Ordenanzas tipifican 

los delitos del orden militar que son penalizados con la pér-

dida de la existencia. 

El Ordenamiento que rige en la actualidad da-

ta del día lero. de enero de 1934, teniendo éste último y más 

reciente código como todos sus antecedentes el punto base con 

vergentes "La conservación de la pena de muerte para preservar 

la disciplina y estabilidad del Instituto Armado (3). 

• 
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Durante la Edad Moderna y la continuación de 

la Contemporanea, la aplicación de la pena capital es monopo-

lío exclusivo del Estado en los países europeos. 

Por su extraordinario rigor sancionatorio ---

destaca en la Historia la legislación francesa. 

"En Francia se llegaron a instituir cinco di-

ferentes formas de'ejecución, a saber: la decapitación, apli-

cada a los nobles y militares; la-hoguera, empleada para los 

delitos de herejía; la rueda; la 'horca para los delincuentes 

políticos como ocurrió en el caso de Ravaillac, asesino de --

Enrique IV" 0+). 

"Durante la Revolución se puso en práctica la 

guillotina a fin de acelerar las ejecuciones en masa. Con el 

tiempo esta última forma fue la adoptada para todas las ejecu 

clones en masa, excepto las relativas a delitos políticos y -

militares" (9. 

1.,a época contemporánea, con una concepción más 

humanista y notablemente influenciada por las ideas de Beccaria, 

Sounenfels y sus continuadores, sefiala el comienzo de la gran 

polémica doctrinaria en torno a la necesidad y congruencia so 

cíales de la institución de la pena de muerte. Y la polémica, 

llevada a la esfera legislativa produjo como consecuencia un 
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filosóficos y políticos en que se fundamente el Instituto. 

Como resultado de este proceso muchos Estados 

contemporáneos han abolido la pena de muerte de su legislación 

penal ordinaria, conservándola sólo con relación a algunos de 

litos de orden político y militar. 

Entre los paises abolicionistas figuran: Ita-

lia, Portugal, Rumania, Grecia, Suiza, Bélgica, Rolando., No--

ruega, U.R.S.S., Alemania Occidental, Luxemburgo, Erasil, 

naco, Venezuela, Costa Rica, Argentina, Urugual e Inglaterra. 

Por el otro bando, los no abolicionistas de -

la ejecución varían en la actualidad, la mayoría de los paí-

ses asiáticos, algunos africanos, Francia, España, Estados --

Unidos de rorte América, Canadá, México, Chile, Raití, y Me--

dio Oriente como lo han demostrado los últimos acontecimientos, 

destacando Irán. 

Les procediMientos de ejecución cuéntanse la 

mayor parte con el no sufrimiento anterior a la consumación -

de la sentencia, aplicándose la guillotina en Francia, la bor 

ca en la mlvoría do los pisos europeos, la decapitación en --

en Asia y en Turquía, la silla eléctrica y la cámara do gases 

en los Estados Unidos de Forte América, y el fusilamiento en 

México, Cuba, Chile, Perú Haití y otros. En general, para - 
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los delitos do orden militar se reserva el fusilamiento. 
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SECRET.RIA DE GUERRA Y WINA. 

DECRETOque faculta al Ejecutivo Federal para expedir leyes y 
reglamentos relacionados con la organización del Ejercito y la 
Marina nacionales y con el fuero de justicia militar. 

Al margen un sello que dice: Poder Ejecutivo - 
Federall- Estados Unidos Mexicanos.- Elxico.- Secretaria de Go 
bernacion. 

El C. Presidente Constitucional Substituto de 
los Estados Unidos Mexicanos, se ha servido dirigirme el si—
guiente Decreto: 

"ARELARDO L. RODRIGUEZ. Presidente Cosntitu--
cional Substituto de los Estados Unidos Mexicanos, a sus habi-
tantes, sabed: 

Que el F. Congreso de los Estados Unidos Mexi 
canos, se ha servido dirigirse el siguiente 

DECRETO: 

decreta: 
	"El Congreso de los Estados Unidos i.exicanos, 

ARTICULO PRIMERO: SE CWCEDEN FACULTADES AL 
EJECUTIVO DE LA UNION, PARA QUE EnPIDA TCDAS LAS LEYES Y nEGLA 
rErTCS QUE SE RELACIWAN CON LA weitrukcion DEL EJERCITO Y La 
MRINA .17AcIorALss ASI COMO CON EL FUERO DE JUSTICIA MILIT:,R, 
REFOr.YANDO LAS EXISTENTES, O DANDO LAS ruEvAs QUE SEAr DEL CA-
SO. 

ARTICvLO SEGUrDO: 

ARTICULO TERCERO: ... 

En cumplimiento de los dispuesto por la frac-
ción I del articulo 89 de la Constitución Politica de los Esta 
dos Unidos Mexicanos y para su debida publicación y observan-
cia, promulgó el presente Decreto en la residencia del Poder -
Ejecutivo Federal, en la ciudad de éxice D.F., a los velnio-
cho días del mes de diciembre de mil novecientos treinta y dos. 
A. L. Rodriguez.- Rúbrica.- El Subsecretario Encargodo del Des 
nacho de Guerra Marina. P. Q- iroga.- Rúbrica.- Al C. Secreta 
rio de Gobernación.- Presente," 

Eúxico D.F., a 9 de nero de 1933.- El Secre 
tario de GobernacIón, Eduardo Vasconcelos.- Rúbrica. 

DIARIC CFICIAL 
Viernes 13 de enero de 1933. 
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II.- NATURALEZA JURIDICA DEL DERECHO 

PENAL CASTRENSE. 

A.- SU ORIGEN. 

Señalar la Naturaleza Jurídica de la Institu 

ción, es determinar su relación con el Derec'-o Público y el 

Privado. 

Entre las teorías que tratan de explicar el 

Derecho Público y el Derecl-o Privado, destacan las teorías -

del "Interés" de 'origen romano y la teoría de la "Naturaleza 

de las Relaciones". 

De acuerdo con la teoría del Interés, una -

norma es privada si se refiere a intereses particulares y de 

naturaleza púnica, si protege el interés colectivo. El pro 

blema de esta teoría es determinar donde termina »n tipo de 

interés y donde empieza el otro. 

La teoría de la Naturaleza de las Relacio—

nes, advierte que son normas de Derecho Privado si colocan a 

las personas en un plano de igualdad; de Derecho Público, --

cuando el Estado interviene como soberano, lo mismo cuando ri 

gen las relaciones entre &canon del propio Es'ado y Estados 

soberanos. 

Partiendo del supuesto que coincidan nuestra 
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idea al considerar que la Naturaleza Jurídica del Derecho Pe 

nal Castrense es Pública, porque nos parece jurídicamente 16 

gico que protege el interés colectivo, tPoria del "Interés"; 

mas esto no quiere decir que estemos en contra de la segunda 

teoría expuesta; por el contrario, somos partidarios de ella 

y consideramos que también pertenece al Derecho Público de - 

que habla esa teoría. 

Una de las fuentes para determinara el ori-

gen del Derecho Castrense fue localizada en el "Yassa Gengis 

cani", por el maestro Petit de la Croix. Este investigador 

señala que no ha sido posible encontrar una lista completa -

de las "Leyes de Gengis Kan", ya que sus recopilaciones fue-

ron de diversas nacionalidades, por ejemplo: Los cronistas -

Persas, Fray Bubrisquis y Carpini entre otros, c.mtemporá---

neos del más grande de los gobernantes, el Emnerador de Todos  

los nombres, que con sus hordas conquistó y dominó al mundo 

conocido en los siglos XII y XIII: Gengis Kan. 

Podemos aludir a 8 de las 22 leyes que con-

forran el "Yassa Gengiscani", a saber: 1.- Los espías, testi 

gos falsos y hpmtres dados a vicios infamantes o hecv.iceros 

serán condenados a muerte. 2.- Los oficiales que falten a - 

su deher -o no acudan al llamado del Yan, serán muertos, espe 

cialrente los de los distritos rás apartados. 3.- Abandono 
de camaradas. 4.- Abandono de camaradas eridos. 5.- Fuir 
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delante del estandarte. 6.- Retirarse de la batalla. 7.- De 
dicarse al pillaje sin previo aviso. 8.- Esta ley se refería 

a la constitución del Ejérdito, a saber: "Los hombres del ojér 

cito se dividen en decenas, centenas, millares y diez millares; 

esta distribución siva para movilizar al ejército en poco ---

tiempo y para formar las unidades do mando. (1). 

Interesante anécdota anotamos, en ocasión -

que el Gran Kan solicitó la rendición de una ciudad importan 

te, para no derramar sangre mandó a sus embajadores y por --

respuesta del gobernador de aquélla recibió los cadáveres de 

éstos, a lo que en arenga a sus hordas expresó: "Vcsotros --

tendréis conmigo la fuerza del hombro que nos ha tratado con 

desprecio. Vosotros iréis á la victoria. Que el caudillo -

de diez sea tan vigilante como el caudillo de diez mil. El 

que falte a sus deberes será condenado a muerte con sus mujo 

res e hijos". 

Nos remontanos aora, continuando con el te 

ma, a los años de esplendor de México Pre-Colombino, así --

fue como en el "Calmecac", escuela de primer orden donde se 

instruían los jóvenes prominentes de la alta sociedad Eexicay  

en diversas áreas del entender y el saber sin olvidar las --

disciplinas que imperaban en los ejércitos del emperador len 

cuales serían los altos jefes militares, por otro lado eneoB 

tramos "El Telpochcalli", institución educativa y formativa 
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para el pueblo que tenía como fundamento principal la forma-

ción de guerreros, con esto preciso que el conocimiento del 

arte de combatir, ordenar, obedecer no (ra cosa de inepton; 

conocían entre otras sancionen, la pena capital por lechos --

de tibieza y cobardía en el combate, por el robo do un pri—

sionero, la evasión o fuga de prisioneros, el uso indebido -

de insignias, distintivos o el uniforme. 

En el Manual de la Ordenanza y de Táctica -

para la Instrucción de los Soldados, Cabos y Sargentos del -

Ejército de la República Mexicana, ordenaba que: "Todo el'que 

abandone la guardia en tierno dg guerra, sea oficial, sargcn 

to, cabo o soldado, tiene pena de vida, aunque sea el coman-

dante de ella y en paz de seis años de presidio con pérdida 

del empleo (2). 

Por otra parto, la "Orden de 24 de septiem-

bre de 1776", claramente preceptuaba: "Todo inferior que es-

tando de facción no obedezca a sus superiores en cuanto le -

manden del servicio tiene pena de muerte; y lo mismo el que 

en igual caso de estar de facción, ultraje de obra a cual--

quiera superior bajo cuyas órdenes se halle", artículos: 7, 

8, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, la, 20 (3). 

Título 10, Tratado 8, de la Ordenanza: "To 

do centinela que abandone su puesto sin orden del cabo de -- 

escuadra que se le haya ido & entregar, 6 de/ que se le diese 



-91- 

á reconocer por su cabo, será pasado por las armas (sic)". 

Art. 56 id: "A los centinelas que so dejaren mudar por otros 

que sus cabos de cuadra, 6 que les estuvieron destinados por 

cabos, se les pasará por las armas" (sic). Art. 57 id: "La 

centinela que viere escalar la muralla, pared, foso 6 estaca 

da para entrar 6 salir en la plaza, fuerte o recinto cerrado 

y no disparare 6 diera parte, sera parado por las armas y lo 

mismo al que viere arrimársele los enemigos y no avisare a la 

voz 6 disparando á se retirare sin orden" (sic) (4). 

Otra fuente escrita y de vigencia dentro del 

territorio nacional la encontramos en el Plumo Prontuario de  

lo Más Esencial de la Ordenanza, "año de 1832".- Imprenta Al 

tamirano.- Calle de las Escalerillas í 11, donde se espenden. 

"Primera Parte de la Recopilación de Las Penas Militares".-

Que correspondo a los crímenes que cometa la Tropa.- Rota: 

Los artículos numerados al principio son los del Título X, -

Tratado VIII de la Ordenanza General: Art 7: "Inobediencia": 

Todo soldado, cabo 6 sargento que en lo precisante fuere de 

- mi real servicio no obedeciere a todos y a cualquiera oficia 

les de mis ejércitos será castigado con pena de la vida (5). 

Art, 67: "Los espías" de ambos secsos serán ahorcados, y si 

lo fuere algún paisano (cualquiera calidad y estado que sea) 

la pena de muerte, procediendo para el conocimiento de la --

causa el comandante militar con dictamen del auditor o ase--

sor si allí lo hubiere. (sic) (6). 22perción en Tiempo de -  
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Guerra.- 1 (b): Los que en tiempo de guerra desertaren de los 

ejércitos que se hallen en campafia y fueron aprendidos con di 

reeción a los enemigos, consumada la dr'serción según los ban-

dos que señalan, sufriran precisamente la pena afrentosa de 

muerte en horca en cualquier número que sea (sic). (b) Real 

Orden de 29 de agosto de 1794, esta orden cita en el IV Tomo 

de Colon y se copia en el II apeusice. Art. 117: El que por 

cobardía fuese primero en volver la espalda sobre acción de 

guerra, bien sea empezada ya 6 á la vista del enemigo, marchan 

do a buscarlo 6 esperándole a la defensiva, podrá en el mismo  

acto ser muerto por su castigo Y elemplo de los demás (sig). 

Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra 

y Marina, Departamento del Cuerpo Especial de Estado Mayor.-

El Presidente de la República se ha servido dirigirme el de-

creto 
 

aue sigue: Porfirio.Dlaz, Presidente Constitucional de 

los.Estadoo Unidos Mexicanos, á sus habitantes 'hago saber: -

Que en uso de las facultades concedidas al Ejecutivo de la 

Unión por decreto de 13 de diciembre de 1893, y en virtud de 

las reformas propuestas por la Suprema Corte de Junticia Mi-

litar, he tenido á bien expedir el siguiente "Codigo de Jus-

ticia Militar".- ... Per lo expuesto mando se imprima, pu—

blique y se le dé el debido cumplimiento. Dado en Palacio TI 

Nacional de México, 11 de junio 1894. "Su vigencia a partir 

del 1 de julio de 1894".- Consta de 1103 artículos.- Tipofr£ 

fía del Cuerpo Especial de Estado Mayor, México 1894 (sic). 
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Decreto 163,-  El Presidente de la Repúbli 

ca se ha servido dirigirme el decreto siguiente. Porfirio -

Díaz, Presidente Constitucional de los Estados Unidos a sus 

habitantes cabed: Que en uso delas facultades concedida:: al 

Ejecutivo de la Unión por el artículo 6to. de la Ley de 30 de 

mayo de 1896, he tenido a bien expedir las siguientes "Orde-

nanzas del Ejército y la Armada de la República Mexicana".-

Puesta en vigor por. decreto de 15 de junio de 1897.- Tipo--- 

GUILLERMO COLIN SANCHEZ, 

DERECHO MEXICANO DE PROCEDIMIEnTOS PERALES. 

EDITORIAL POMA S.A. MEX. 1970. 

SEGUiiDA EDICION. PAG. 28. 

C) La Real Ordenanza para el Establecimiento 

e Institución de Intendentes del...Ejército y Provincia en el 

Reino de la Nueva España, de 1786. En el año de 1786, al pro 

clamarse la Real Ordenanza para el establecimiento e instruc 

ción de Intendentes del Ejército y Provincias en el Reino de 

la Nueva Espalla, se crearon doce Intendencias encargadas de 

los servicios públicos. Como consecuencia, los fúncionarios 

indios se relegaron al olvido y cada Intendente se encargaba 

de impartir justicia en lo civil y en lo criminal, auxiliados 

por sub-delegados, quienes. 'investigaban los hechos delictuo-

sos e instruían los procesos para que, al estar en condicioW 

de dictar sentencia, lo hicera así el Intendente, asesorada 

por un teniente letrado. 



grafía del Partido Liberal, calle de Verdes j 18. 1899. ---

consta de 1273 artículos (sic). 

Secretaría de Estado y del Despacbo de Gota 

rra y Marina.- Decreto # 183.  El Presidente de la Eepóblica 

se ha servido dirigirme el decreto que signe; Polr:irio Diez, 

Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos a 

sus habitantes sabed: Que en uso de las facultades concedins 

al Ejecutivo de la Unión por el artículo rito„ de la Ley de -

2 de junio del corriente ano, he tenido a bien expedir: "Ley 

de Organización y Compete-.cia de los Trinnales Militares", 

"Ley Ge Procedimientos Penales en el Fuero c1 Guerra". "Ley 

Penal Militar". Co-7enzó a regir el día lure. de enero de --

1899 (sig). 

Secretaría de Estado y del Despa&o do Gue-

rra y Marina.- El Presidente de la ReptIblica se ha  servido di 

rigirme el decreto siguiente: Porririo Díaz, Presidente Cons 

títucitbnal do los Estado Unidos Mexicanos, a sus habitantes 

sabed: Que en uso d,e las facultares ce.tcePidns al Ejecutivo 

de la Unión por el artículo Sto. de la Ley de 22 de mayo del 

corriente ano, he tenido a bien promulgar la s;gulente: "Ley 

Penal Militar".- Artículos Transitorios: 1.- La presen-.e Ley 

cone zará a regir el día loro. de enero de 1902, quedando de 

rogadas, desde esa fecha todas las disposiciones anteriores, 

relativas a esta misma ley»-  ... Por lo tanto, mando se imp 
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prima, publique, circule y se le de el debido cumplimiento.-

Dado en el Palacio Nacional de México a 20 de septiembre do 

1901.- Porfirio Dfaz al C. General de División Bernardo Re--

yes. Secretario de Estado y del Despacho do Guerra y Marina. 

Y lo que ccmunico a Usted para su observancia y exacto cum--

plimeitno.- Libertad y Constitucien. México septiembre 1901 

(siC). 

Una fuente más, fue localizada en el "Manual 

de Justicia Mitar del alo de 1889" y por sor manual lo re 

drjado para lo último, el tftulo co-pletei de la obra es: "Ma 

nual de Justicia :/.11itar".- Dispuesto con arreglo al testo 

literal de la Ordenanza General para el Ejórcito de la Repú-

blica Mexicana y formado por el Lic. Ramón Vicario.- Méx. --

Imprenta de J. Reyes Velasco.- Puente del Correo Mayor ff 6. 
En este importante manual se encuentran anotadas entre otras 

las sanciones que tienen por pena la capital, y es así como 

encontrarlo::: El abandono de guardia frente al enemigo, abando 

no de puesto de centinela frente al enemigo, abandono de de-

fensas a toda costa. Itlarila., si es frente al enemigo, y si 

hay resultados desfavorableS para la fuerza. Capitulación - 

por ella o entrega de una plaza sin haber becbo antes todo lo 

que previenen el deber y el honor, por hacerla en campo raso. 

Centinelas, por revelar la consigna recibida, ó no ejecutarla 

exactamente, en tiempo de guerra si resulta perjuicio para -

el Ejército. Deserción al enemigo y hl frente de él é en pla 



1 

-96- 

za sitiada. Destrucción dolosa de objetos necesarios para la 

defensa ó ataque al frente del enemigo. Espionaje, al que se 

introduzca en una plaza de guerra, en u.  puesto ó estableciT 

miento, á fin de proporcionar noticias para el servicio del 

enemigo de las operaciores militares y de puestos estableci-

dos. El ocultamiento de espías, ayuda para la evasión de --

estos. Falsedad si del parte resulta grave perjuicio a la -

trepa. Insubordinación, si llena á la amenaza ó a las vías 

de hecho. Revelación de órdenes de servicio, si por ésta se 

malogra alguna operación militar la traición en todas sus 

modalidades  (sic). 
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i;ATURAI22A JUIRIDICk DEL DEREMIC 

C:IS1RL1:SE. 

B.) SU SUSTliTIVIDAD Y AUTOOMIA 

PARA CO=ITUIE 15::A RAMA DEL DE 

RECHO POSITIVO GE=RAL. 

Se ha dicho que el Derecho Positivo es un - 

conjunto de normas o reglas (de conducta y orgánicas) proce-

dentes de autoridad legitima y a las cuales quedan sujetos 

destinatarios, aun centra nu voluntad 

Significa ento, desde luego, que la coacción 

es elemento inseparable del Derecho, es decir, que la coac—

ción es una cualidad esencial del Derecho sin la cual éste 

no existiría prácticamente. 

El conjunto de estas normas se denomina De- 

recho. 

Las normas señalan zndelos de conducta o de 

organización, válidos por si mismos y cuya eficacia está man 

tenida por el Estado, medl'inte órganos específicos, servidos 
por funcionarios investidos de la necesesafflia autoridad. 

El derecho es un producto social en cuya ela 

boración influyen no sino las exigencias del momento en que 

se proC40e, sino un complejo de factores históricos, políti- 
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cos, económicos, religic,ses, etc., que los ¿rganos legislatt 

vos no pueden por menos de tener en cuenta. 

La finalidad de lau normas jurídicas os la 

de mantener la convivencia pacífica entre los hombres. L4 -

vida del hombre en sociedad sólo en posible cuando su conduc 

ta es sometida a reglas de obligada obediencia. 

Norma y Derecho no son conceptos idénticos. 

Las normas jurídicas son partes integrantes del derecho; és-

te es un conjunto de normas. La imprescindibilidad del Dere 

cho para asegurar la paz social ha sido reconocida desde las 

épocas más remotas. 

Su Sustantividad se la marca la Constitución 

Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, que es el 

Derecho Positivo General, ya que se puede leer dentro de las 

facultades del Congreso lo que a la letra dice en el artícu-

lo 73 fracciones XIII y XIV: "Para dictar leyes segán las --

cuales deben declararse buenas o malas las presas de mar y -

tierra, y para expedir  leyes relativas al derecho marítimo -

de Pazy de guerra". "Para levantar y sostener a las institu 

ciones armadas de la Unión, a saber: Ejército, Marina de Gue 

rra y Fuerza Aérea Nacionales, y narfi, res:lamentar su organi-

zación y servicio" (2). 

Asimismo precisa el articulo 71 de nuestra 
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Carta Magna da quien es competente para inicia: layes o de—

cretos, siendo: 

"1.- Al Presidente de la República. 2.- A 

los diputados y senadores al Congreso de la Unión y, 3.- A 

las legislatiuras de los Estados" (3). 

Su Autonomía enana de nuestra Constitución 

Política vigente a la fedha de 1-.oy, ya que el Congreso de la 

Unión por decreto, concedió facultad al Ejecutivo de la Unión 

para expedir leyes y reglamentos relacionados san la organiza 

ojén del Ejército y la Marina nacionales ecos: 	fuero de  

lusticia militar. 

"SECRTkilIi, DE GUERRA Y :ARIM:L" 

DECRETO que faculta al Ejecutivo Federal pa 

ra expedir leyes y reglamentos relacionados con la organiza-

ción del Ejército y la Marina nacionales con el fuero de jus 

ticia militar\ 

Al margen un sello que dice: Poder Ejecuti-

vo Feceal. Estados Unidos Mexicanos.- México.- Secretarla 

de Gobernación. 

El C. Presidente Constitucional Suststituo 

de los Estados Unidos Mexicanos, se ba servido dirigirme el 

siguiente Decreto. 
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"i,B2LRIDO L. RCDIF.GUEZ, Presidente Constitu 

cional Substituto de los Estados Unidos Mexicanos, a sus ha-

bitantes, sabed: 

Que el H. Congreso de los Estados Unidos Ee 

xicancs, se )-a servido dirigirme el siguiente 

DECRETO 

"El Congreso de los Estados Unidos Mexica-- 

nos, decreta: 

ARTICULO PIIIMEBO: Se conceden facultades al 

Ejecutivo de la Unión, para que expida todas las leyes y re-

glamentos cue so relacionan con la organización del Ejk_rci-

to y la Earina Eacionales, así como con el fuero de justicia 

military  reformando las existentes, o dando las nuevas que -

sean del caso." 

El anterior decreto (sólo una parte) fue fe 

chado en la residentia del Poder Ejecutivo Federal el día --

veintiocho de diciembre de mil novecientos treinta y dos; y 

publicado en el Diario Oficial de la Federación el día 13 de 

enero de mil novecientos treinta y tres. 04) 

Para apoyar el punto de que se trata se --- 

agrega: 
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Ley de Secretarías y Departamentos de Esta 

dos, artículo 14-to.: 

A la Secretaría de la Defensa Eacicnal, 

rrespondo el despacho de los siguientes asuntos: 

loro. Organizar, administrar, y preparar al 

Ejército y la Fuerza Aérea. 

geno. Administrar  la Justicia Militar (5). 

El máestro Trinidad García, en su cbra "A—

puntes de Introducción al Estudio del Derecho", que por refe 

reacia cita el maestro Rafael de Pina, muestra lo que es el 

Derecho Positivo: "Conjunto de normas jurídicas, que el indi 

viduo deba observar, por que su fuerza de vigencia las hace 

obligatorias". Se permite afirmar que el Derecho Positivo -

"es" por oposición al "debe ser". 

Ahora bien, se confunde el Derecho Positivo 

y el Derecho Vigente por ser casi idénticos en su naturaleza, 

pero cabe definir que el Derecho Vigente es el derecho promul 

cado, publicado y no ha sido derogado ni abrogado. 

El Derecho Penal Castrense es sustantivo y 

autónomo por provenir del cuerpo legislativo y fundamental de 

nuestra nación, siendo su observancia obligatoria, por ende 
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constituye una rama del Derecho Positivo General, además do 

vigente. 
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LLAMADAS. 

1.7 VEASE RAFAEL DE PI1ZA. 

DERECYC CIVIL 1:-EXICAU0 TOMO I. 

PAG. 144. 

2.— VEASE CCUSTITUCIOE PUMICA DE LOS ES1A 

DOS UEIDOS YEKICA!TS 1917. 

ART. 73. 
3.- VEASE OPUS CIT. 

ART. 71. 

4.— DIARIO CFICIAL DE LA FEDER:X=. 

13/1/1933. 

5.- LEY DE SECRETAMAS DE Disi'AF,TAY3:::013 DE 

ESTADO. 

1/1/1959. 
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III.- "LA PEITA DE MUERTE EN EL CO 

DIGO DE JUSTICIA MILITAR VIGEETE. 

IETRODUCCIOr.- "Infinidad de argumentos se u 

han aducido en pro y en contra de la pena capital; mucho se 

ha escrito sobre esta cuestión. En favor se afirma fundamen 

talmente que es necesaria, lícita, ejemplar y útil" (1). En 

contra se alega: A.- La inviolabilidad de la existencia húma 

na. B.- La irreparabilidad de los efectos de la sanción en 

los casos de condenaciones injustas. C.- La rigidez de la -

pena, es dedil., su imposibilidad de ser grdduada, condiciona 

na o dividida (2). 

El concepto de pena varía de autor a otro, 

así como entre las diferentes escuelas penales. En síntesis 

para unos es adecuación o consecuencia del acto criminal y, 

para otros os el tratamiento de la peligrosidad del delin—

cuente (3). 

Desde el tingulo bélico conquistador, la fé-

rrea disciplina implantada en los Ejércitos de Alejandro de 

Macedonia (44), en las Tordas del Gran Kan (5) o en las legio 

nes del Senado Popular Romano, demuestran lo positivo de esta 

pena como medida de subordinación al Mando. 

Vinculado a la pena de muerto en fuero mil,/ 

ter, precisa tener en cuenta que podemos apreciar al ejérci- 
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to como institución desde los ángulos obejtivo y subjetivo. 

Desde el punto de vista objetivo, el ejérci 

to está formado por los elementos vivos que agrupándolos ---

constituyen la máquina protectora de la soberanía territorial 

con todo lo que ello entrana, también es el cuerpo conquista 

dor de una Nación. 

Desde el %int() de vista subjetivo :rueden -- 

precisarse los techos consignndos'en las leyer en relación 

al ejército, pues legislando, codificando es como se les la- 

ce llegar a los elerentos vivos de la máquina protectora y 

conquistadora de una Nación el "qué es y cómo se conserva" (6). 

CLASIFICACION DE LAS PEAS. 

Ahora bien, las penas pueden ser clasifica 

das teniendo en cuenta el bien de que, por efecto de su im-

posición, resulta privado el delincuente, en las siguientes 

categorías: Capital, contra la libertad, limitativas de dere 

chas, infamantes y patrimoniales. 

La pena de muerte por sus alcances y trans-

cendencia se ha considerado como pena capital. Las penas con 

tra la libertad son aquéllas que consisten en la reclusión -

del condenado en un establecimiento destinado al efecto, ba-

jo un régimen determinado por la ley; las restrictivas de la 

libertad son las que limitan la libertad del penado, especial 
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mente en cuanto a la facultad de elegir lugar de residencia; 

pero, es posible considerar que las penas contra la libertad 

son de carácter aflictivo, pues se afirma, que las penas ---

aflictivas, en el sentido estricto,de la palabra, son de ca-

rácter que corresponden al propósito de ocasionar dolor (7). 

Propiamente las penas aflictivas ya no existen en ninguna lo 

gislación y en paridad las llamadas penas corporales no lo -

son, pues tal calificación no puede corresponder, sino a las 

que el condenado sufre en su cuerpo. 

En las' legislaciones contemporáneas casi se 

ha abolido las penar corporales. Las limitativas de derechos 

son las que, como su mismo nombre indica, tienden a privar al 

delincuente de determinados derechos como consecuencia de su 

indignidad o incapacidad para ejercerlos; por ejemplo, la --

privación para ejercer una profesión. "Las penas infamantes 

son las que obedecen al propósito de mancillar el honor del 

condenado y tienden en la actualidad a desaparecer en la ma-

yor parte de las leyes. Penas patrimoniales son las que se 

refieren a la privación de derechos económicos de los pena--

dos" (8). 

Importante en el Derecho Castrense es el --

Proceder a clasificar las penas en perpetuas y temporales1 .-

pues en nuestra Ley Penal nilitar vigente tenemos, penas de 

prisión ordinaria y también de prisión extraordinaria. 
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Las penas según el Código de Justicia Mili-

tar vigente se clasifican del modo siguiente (9): 

1.- Prisión ordinaria. 

2.- Prisión extraordinaria. 

3.- Suspensión de empleo o comisión militar. 

4.- Destitución de empleo o comisión militar. 

5.- nuerte. 

La pena de prisión ordinaria consiste en la 

privación de la libertad desde dicciseis días a quince años. 

La pena de prisión extraordinaria es la que 

se aplica en lugar de la de muerte y cuando ne conmuta puede 

durar basta veinte años. Tal es el caso de aquellos que con 

denados a muer_te alcanzan el indulto por gracia del Ejecuta 

vo en relación a la pena de muerte y la orden de institución. 

La pena de suspensión de empleo consiste en 

la privación temporal del que hubiere estado desempeñando el 

sentenciado y de la remuneración bonores consideraciones 

para todos los militares e insignias correspondiente a aquél, 

así como del uso de condecoracicnes para todos los militares, 

de distintivos para los individuos de tropa y del uniforme -

para los oficiales (de Cibte:Aente a General de División pa-

ra los efectos del citado Código). La suspensión de comí-- 
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sión militar, que sólo podrá ser aplicada a los oficiales, -

consiste en la exoneración temporal de la que se hubiese en-

comendado a la persona de que se trate, y no inhabilitada a 

ésta para desempeñar curviquier otro encargo o comisión. 

La destitución de empleo consiste en la ---

privación absoluta del empleo militar que estuviere desempe-

ñando el inculpado. 

La pena de muerte se encuentra establecida 

en el mencionado Ordenamiento, como lo autoriza el articulo 

veintidos de nuestra Constitución Política de 1917; o sea, 

para,los reos de delitos graves del orden militar. En el --

Ejército Nacional ésta pena máxima se anlica por su eficacia 

intimidatoria, por la necesidad de disponer do ella, para --

afianzar la disciplina y como un medio último de mantenimien 

to del Orden. 

El principio de legalidad: "No hay delito ni 

pena sin ley que los prevenga", no sufre excepción en los --

plmnos generales del Derecho Penal Militar, aunque si, en --

los singulares que representan el estado de guerra, sitio o 

bloqueo. 

El fundamento del dereOlo de castigar en el 

Derecho castrense, lo encontramos en la necesidad de mante—

ner la disciplina militar para la conservación del orden en 
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el ejército y asegurar la existencia del Estado juridicamen 

te organizado, pues de lo contrario, éste y aquél, estarían 

en perenne peligro de desaparecer, por las diversas e innúme 

ras pasiones que agitan a los hombres y los llevan a delin-

quir. 

La pena capital deriva de la razón de nece-

sidad de mantener la disciplina castrense y su aplicación so 

determina por la defensa de los intereses del Instituto Arma 

do. 

Congruente o incongruente, necesaria o inne 

cesaria, piadosa o despiadada, la pena de muerte subsiste. 

Y subsiste, como ha subsistido a través del tiempo, porque -

se la fundamenta con mayor o menor extensión en el: inefable 

valor jurídico: LA JUSTICIA. 

No debe olvidarse que estas reflexiones en 

el orden militar no deban hacerse en forma general, por la 

finalidad de readaptación social que encontramos tratándose 

de los ciudadanos no militares en relación con quienes pro-

cede considerar el pensamiento de los autores que se pronun 

clan contra la pena de muerte, como: "Beccaria, Vammel, 

Sonnefels, Eobespierre, González de la Vega, Carraneá y Tru 

jallo, Porte Petit Candaudap, entre sólo alvinos destacados 

luris-peritos. 
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Cabe concluir además de las consideraciones 

hechas en lo conducente la finalidad do la ejemplaridad de 

la pena en el Fuero de Guerra. 

BREVES COI7SIDERACIDUES EN EL FUERO COMÚN 

EN PRO DE LA ABOLICION DE LA PENA DE MUERTE. 

Las objeciones hoy M3 comunes son las fun- 

dadas en consideraciones de utilidad social. Las principa-- 

les pueden resumirse así: 

"1.- La pena de muerte carece de la efida--

cía intimidativa que le atribuyen sus dpfenscres, pues la es 

tadística demuestra, por una parte, quo en los países que --

han suprimido no se manifiesta ningún aumento de los delitos 

castigados con ella, ya, por otra, quo los países que aún la 

mantienen no hay indicios de su disminución" (10). 

"2.- La pena de muerte carece de eficacia -

intimidativa especialmente para ciertos criminales, para los 

asesinos caracterizados por su insensibilidad moral; para una 

especie de riesgo que no les espanta, para los apasionados o 

fanáticos que delinquen por móviles políticos o sociales" (11). 

"3.- La pena do muerto es irreparable, no -

ofrece recurso alguno contra el error Judicial. Todas las -

demás penas, aun las 1114s duras y severas, permiten una repa-

ración en caso do error judicial, más la capital no permite 
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reparación alguna. Es éste sin duda, uno de los argumentos 

.más impresionantes del abolicionismo" (12). 

Durante siglos nadie dudó ni de la justicia 

ni de la conveniencia social do la pena capital. Los filóso 

Los y teólogos que se ocuparaon de esta cuestión defendían -

unánimemente su licitud, tan 5610 la voz de Duns Escoto que 

negaba su justicia se levantó en vano solitaria. 

La campaña contra la pena de muerte comenzó 

a fines del siglo XVIII. Cítese en primer lugar el nombre de 

Beccaria, quien más que atacar la pena de muerte combatió su 

frecuente aplicación. 

BECCARIA (César Bonesana, Marqués de, 1735- 

1794), es quien inicia la corriente abolicionista de la pena 

de muerte desde un punto de vista doctrinario)  .cuya  obra tí-

tulada DEI DELITTI E DELLE PENE, traducida a veintidos idio-

mas, alcanzó extraordinaria difusión. Según este autor, nin 

gin poder terreno ni ultraterreno puede conceder a un hombre 

el derecho de matar a un semejante. Pues la publicidad a ve 

ces terrorífica de una ejecución no produce las saludables 

consecuencias que desde un punto de vista político pueden --

perseguirse con la institución de la pena capital. Incluso, 

la vanidad o el fanatismo de muc›,os criminales, se transfor-

ma en una especie de fuerza moral que hace que éstos se con- 

duzcan heroicamente frente al patíbulo y adopten actitudes 
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de serenidad y valentía que generalizan la confusión cuando 

no suscitan la admiración de los espectadores. Beccaria ad-

Mite, sin embargo, dos excepciones al principio abolicionis-

ta que sostiene: La primera es el caso relativo al peligro -

que implica para la estabilidad de un gobierno constituido, 

la vida de un hombre que ejerce una profunda influencia po—

litica; la segunda es la hipótesis en que la eliminación de 

un peligroso delincuente sea el único freno que puede oponer 

se al crimen organizado. "Cabe recordar que el propio Mar-

qués de Beccaria, siendo consejero de José II, votó por la -

institución de la pena de muerte para el delito de conspira-' 

ción contra el poder del monarca" (13).. 

"HO:ZSL, en abril de 1765 atacaba en una --

"Disputatio" ca la Universidad de Ueipzig la pena de muerte. 

Se resolv,i6 contra la opinión que la justificaba con los pre 

ceptos del Anflaul Testamento diciendo que éstos (la sangre 

derramada caerá sobre la cabeza del que .a derramó, etc.) si 

fueran ley general se aplicarían por igual a senores que a -

siervos. Algunos anos después Base combatió también la pena, 

colocándose en el punto de vista de la doctrina de la Iglesia 

(en un folleto que aperecil anónimo en Leipzig en 1826)" (14). 

BODESPIEREE, (Maximiliano Francisco Isidoro, 

1758-1794) Abogado que entre los primeros abolicionistas com 

batió con ardor, no obstante lo cual envió a miles de hombres 



-114- 

al cadalso; "presentó a la Asamblea Constituyente una propues 

ta pidiendo la abolición de esta pena" (15). 

GOMAIRZ DE LA VEGA, escribe: "... La pena 
de muerte es ejemplar, pero no en el sentido ingenuo otorga-

do por sus partidarios; es ejemplar porque enseña a derramar 

sangre. El Estado tiene una grave responsabilidad educacio-

nal: debe enseñarnos a no matar; la forma adecuada será el -

más absoluto respeto de la vida humana, así sea a la de una 

persona abyecta y miserable" (16). 

"CAERAIICA Y TRUJILLO, la pena de muerte en 
México es radicalmente injusta e inmoral, pues el contingen-

te de delincuentes amenazados con ella, so compone de hombres 

humildes del pueblo; los delincuentes de otras clases socia-

les delinquen generalmente contra la propiedad y en esos ca-

sos la pena capital no estaría sefialada. Se aplicaría por -

tanto, a los hombres más humildes, víctimas del abandono en 

que hasta hoy han vivido por parte del Estado, víctimas de la 

incultura, de la desigualdad económica, de la formación moral 

de los hogares en donde se han desarrollado, mal alimentados 

y viciados por el alcoholismo, siendo los culpables no ellos, 

sino el Estado y la sociedad, que en vez de escuela, la ada2 

tación social y la igualdad económica, los suprime lisa y Ila 

namento por medio de la pena de muerte. "Po se puede amarrar 

el mar con cadenas, por lo que reincidiendo la sociedad en -

la comisión de delitos castigados con dicha pena, debe abo-- 
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lirse" (17). 

Los abolicionistas modernos ora emplean argu 

mentos de orden moral, que parten de la ilicitud natural de 

esta pena, ora de razonamientos fundados en consideraciones 

de carácter práctico, de utilidad social. Al primer grupo 

pertenecen aquellos que consideran que la última pena consti 

tuyo un acto "impío" en cuanto la justicia humana al imponer 

la se arroga atribuciones y pronuncia juicios que están re-

servados a la omnipotencia divina, y un acto "inhumano" que 

rompen definitivamente el lazo de solidaridad que non_ une --

con otro hombre creado como los demás a imagen de Dios. •„. 

Podemos agregar que las normas jurídicas de 

ben tener un mínimo de contenido moral (el Derecho pertenece 

a la Etica, lato Sensu) e indiscutiblemente la ley moral es-

tablece la prohibición de matar. El "no matarás" del Decá=-

logo es terminante, imperativo, en contra de ello no vale ar 

gumento alguno; ordena simplemente no mataras,  en ningún ca-

so, a nadie, ni a ti mismo. 

Partiendo de la inviolabilidad de la vida -

humana, se ha afirmado también que nunca puede sacrificarse 

la vida de un ser humano en nombre do la seguridad social; el 

pensamiento de estos autores condónsase en estas palabras: - 

"Perezca la sociedad, si esto es posible, más que quede a --

salvo el hombre" (18). 
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El estado actual de la discusión doctrinaria 

permite delimitar dos series contraguestas de argumentaciones 

en torno a la necesidad social de la pena de muerte. "ritl;D 1AW 

EIHILUM EUVUS PARVUS SCLIS". 

Ahora bien, sin perder de vista los respeta 

bles y doctos criterios de aquellos autores que atacan la im 

posición de la pena de muerte, del todo atendibles... 
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III.- LA PEUA DE MUERTE EN EL 

CODIGO DE “USTICIA MILITAR VI 

GEUTE. 

A.- COUPIJCTOS. 

Importa precisar qué debe entenderse por --

conflicto. Caxnelutti lo define como: "Colisión de interés 

calificada por la pretensión de uno de los interesados y la 

resistencia del otro". 

"En el Génesis (9-6) de la Santa Biblia se 

lee: El que derrama la sangre de un hombre, por el hombre --

será derramada su sangre, porque a la imagen de Dios hizo --

Gehova al hombre. En el pasaje bíblico del Exodo (12-12) se 

anota: El que hiere a un hombre de modo que muera, será muer 

to irremisiblemente. De ese mismo pasaje encontramos la si-

guiente norma (22-29): Pero si el buey hubiere sido cornea--

dor anteriormente, y se le hubiere notificado al dueño, y él 

no le hubiere encerrado, de modo que matare a hombre o mujer, 

el buey será apedreado, más el dueño también será muerto. -

De lo anterior se desprende que también es suceptible de san 

ción el no hacer. En el libro del Levítico se preceptda --

(24-21): De manera que el que matare a una bestia hara resta 

tución; mht el que matare a un hombre, será muerto. Por su 
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parte el libro de los números (35-16) dispone: Empero si hu-

biere herido a su prójimo con instrumento de hierro de modo 

que muera, homicida será y éste irremisiblemente muerto se--

rá". 

Observamos, entonces, que el Libro de los -

libros está en desacuerdo con aquéllos criterios que argullen 

que penalizar al hombre con la pena capital esviolar la Nor-

ma Divina. 

J. J. Rousseau en su obra "El Contrato Social 

o Principios de Derecho Político", dispone sobre el tópico -

"Del Derecho de la Vida y de la Muerte", "Capitulo V": "...Se 

preguntará: no teniendo los particulares el derecho de dispo 

ner de su vida, cómo pueden transmitir al soberano ese mismo 

derecho del cual carece? El Contrato Social tiene por fin -

la conservación de los contratantes. El que quiere el fin -

quiere los medios y estos medios son, en el presente caso, -

inseparables de algunas pérdidas. El quo quiera conservar -

su vida a expensas de los demás, debe también exponerla por 

ellos cuando sea necesario.' En consecuencia, el ciudadano -

no es juez del peligro a que la ley lo expone y cuando el so 

berano le dice: Es conveniente para el Estado que tu mueras, 

debe morir, puesto que bajo esa condición ha vivido en segu-

ridad hasta entonces, y su vida no os ya solamente un benefi 

cio de la naturaleza, sino un don condicional al Estado. --

La nena de muerte inflinPida a los criminales puede conelAcr 
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verse, mas o menos, desde el mismo punto de vista. En el Con 

trato Social lejos de pensarse que ninguno do sus contratan-

tes premMite hacerse prender. Por o'ra parte, todo malechor, 

acatando el Derecho Social conviértese por sus delitos en re 

belde y traidor a la Patria, cena de ser miembro de ella al 

violar sus leyes y le hace la guerra. La conservación del -

Estado, es entonces incompatible con la suya; es preciso aue  

uno de los dos norezcal. Y al aplicarle la nena de muerte al, 

criminal, es m&s como enemigo Que como ciudadano. El proce-

so, el Juicio. constituyen con las pruebas y la_declaración  

de Que ha violado 01 Contrato Social, por consiguiente, que 

ha dejado de ser miembro del Estado. Pero, sedirá, la conde 

nación de un criminal es un acto particular. Estoy de acuer 

do; pero este acto no pertenece tampoco al soberano: es un -

derecho que puede conferir sin poder ejercitarlo por si mismo. 

En un Estado bien gobernado, hay pocos castigos, no porque -

se concedan muchas gracias, sino porque hay pocos criminales. 

.La multitud de crlmenes acusa impunidad cuando el Estado se 

debilita o perece ..." (2) 

Ambas corrientes, la de la Biblia y la sus-

tentada por Rousseau en el Contrato Social, coinciden en que 

no hay crimones sin castigo y ley que lo prevenga; los que -

crean el antagonismo por oponerse a la nena de muerte, posi-

blemente se apoyen en una u otra, sin tomar en consideración 

lo que so encuentra en el extremo opuesto a dicha tesis. --

Esas posiciones caen (In la obscuridad perniciosa y retngada, 
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ya que los hombres plenos, los que buscan desde su más remo-

to predecesor como "sapiens", sostienen la coexistencia pací 

fica entre unos y otros al amparo de la normatividad jurídica 

y social. 

Vale la pena seguir el pensamiento de J. J. 

Rousseaut "... De suerte que, sin el ciudadano no es nada, -

ni puede nada sin el concurso de todos los demás, y si la --

fuerza adquirida por el todo es igual o superior a la suma de 

las fuerzas de los individuos, puede decirse que la legisla-

ción adquiere el más alto grado de perfección posible. El -

que dicta las leyes no debe tener ningún derecho legislativo, 

y el mismo pueblo, aunque quiera, no puede despo,,,arse de un 

derecho que es inalienable, porque según el pacto fundamen—

tal, sólo la voluntad general puede obligar a los particula-

res, y nunca puede asegurar que una voluntad particular está 

conforme con aquella, sino después de haberla sometido al su 

fragio libre del pueblo. Ya he dicho esto, pero no es inú-

til repetirlo..." "Destruir a un hombre no es acabar la es-

pecie, sino perpetuarla", pues el criminal es el depredador 

de la especie misma, recordemos lo que ha hecho con especies 

animales inferiores hoy extintas y que sólo conocemos por re 

ferencias bibliográficas. Los conflictos en el punto que --

nos interesa son creados por mentes desajustadas a la herme-

néutica jurídica. Los mdtivos por los que estas mentos .desa 

justadas modifican el medio veraz real de la existencia es - 

incogníta, más tenemos derecho a seguir la corriente que se 
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identifique con nuestros principios jurídicos filosóficos. 

Tercera Posición.- C:tegóricamente la ----

adopción del legislador ha sido clara Ir precisa (Dad a Dios 

lo que os do Dios y al César lo que es del Casar), muestra - 

de ello es, que tenemos normas jurídicas que previenen y pm 

ceptlian cual es el alcance y autonomía para aclarar el con--

flicto de leyes que pudiera existir al ejercitarse la acción 

jurisdiccional. 

El problema del conflicto de leyes es de --

Derecho Penal? "La aplicación de la ley en el espacio, está 

íntimamente relacionada con el Derecho Internacional Público 

y Privado, y su reglamentación jurídica no ea de Derecho Pe-

nal, sino como afirma Mezger, de aplicación, o como expresa 

Sauer, es de derecho de aplicación y por consiguiente, no es 

Derecho Internacional sino de un Derecho rigurosamente nacio-

nal" (3). El comentario a lo anterior si cabe, en sentido -

particular es determinante ya que siendo un Estado soberano, 

tiene la facultad de resolver motu propio sus nativos proble 

mas con sus nativas soluciones. 

Problemática de la Expresión Conflicto de -

Leyes en el Espacio.- A la validez espacial, se le conoce -

generalmente como conflicto de leyes en el espacio. Sin em-

bargo, la denominación no es acertada, porque cada Estado es 

Soberano, y al ser soberano, dicta sus propias leyes, y por 
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SECRETARIA DE GUERRA Y MARINA. 

DECRETO que concede facultades extraordinarias al Ejecutivo de 
la Unión, para legislar en el ramo de Guerra. 

Al margen un selló gin dice: Poder Ejecutivo 
Federal.-,Estados Unidos 'Mexicanos.- .,lexico.- Secretaría de Go 
bernación. 

El C. Presidente Constitucional Substituto de 
los Estados Unidos Mexicanos, se ha servido dirigirme el alguien 
te Decreto: 

"ABELARDO L. RODRIGUEZ, Presidente Cosntitucio 
nal Substituto de los Estados Unidos Mexicanos, a sus habitan-
tes, sabed: 

Que el R. Congreso de la Unión se ha servido 
dirigirme el siguiente 

DECRET.0 : 

decreta: 
	"El Con7reso de los Estados Unidos Mexicanos, 

ARTICULO PRIMERO. SE  CONCEDEN AL PODER EJECUTI 
VO DE LA UNION, FACULTADES EXTRAORDINARIAS PASA LEGISLAR EN EL-
RAMO DE GUERRA DURANTE EL PERIODO DE RECESO COMPRENDIENDO DEL-
DEL PRIMERO DE ENERO AL TREINTA Y UNO DE AGOSTO DE 1934. 

ARTICULO SEGUNDO: ... 

En.cumplimeitnto de lo dispuesto en la fracción 
del artículo 89 de la Constitución Politita de los Estados -

Unidos Mexicanos y para su debida publicación y observancia - 
promulgado el presente Decreto en la residencia del Poder Eje-
cutivo Federal, en Méxicog •1.1 D F a los veinte siete días del - 
mes de iliciembre de mil novecientos treinta y tres.- Abelardo 
L. Rodriguez.- Rúbrica.- El Secretario de Estado y del Despa—
cho de Guerra y Marina. Pablo Quiroga.- Rúbrica.- A. C. Secre-
tario de Gobernación.- Presente". 

México, D.F., a 13 de neto de 1934.- El Secre 
tario de Gobernación. Eduardo Vasconcelos. Rúbrica." 

DIARIO OFICIAL 

Martes 16 de enero de 1934. 
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tanto, cómo puede hablarse de conflicto de leyes en el espa-

cio, entre un Estado soberano y otro Estado soberano? Nibo-

yet propone se exprese "imperio do leyeS en el espacio". No 

obstante, dice que seguirá haciendo uso de la denominación - 

de "conflicto de leyes en el espacio", porque esta denomina-

ción ya tiene carta de naturaleza en la materia. 

En México y para el problema que nos ocupa, 

sugiere García raynes, la expresión "problemas sobre la auto 

ridad extraterritorial de la Ley"*(4).. 

Comentario a lo Acentado.- Tratando sobre el 

Código de Justicia Militar vigente, no cabe el supuesto de -

conflicto de leyes en el espacio, ya que él Ordenamiento cas 

trense vigente tiene un imperio exclusivamente militar, y --

las acepciones tienen su validez jurídica en la Ley Fundamen 

tal, dado que ésta última explica los supuestos en que se --

.extenderá el "imperio jurisdiccional" del Ordenamiento, vr. 

gr: Ley M,rcial. 



ácitainen'S 

Tácitumente: 
la Reconoció 
Ante Jurista: 
CIUDAD DEL VA-

TICANO, Nov. 11. 
r 	 B Papa Juan 
' Pablo 11 reconoció in• 

directamente, ante un 
centena de ¡Uristat. el 
derecho da los gobias-
nos s imponerla pena de 
muerte para al • bien 

, combn de Le socieded,I. 
IPasis ala Pagina 

.• 
- .  

lene dele 	1) 
e contrasta con la • 
alción de los obispos 
Estados Unidos que 

, 	oponen a la pena . 
pita). 
En un discurso en 

dirigido ayer e 
jueces y abogados 
ocasión del tri• 

tatisimu aniversario de la 
'convención europea 

bro loa derechos 
manos el Papi citó. 

do tos artkulos de la 
nvención sobro el 

erecto a la vida. 
derecho de todas 

,s pursclas a' SI vida- 
'• 	hl protegido piar la ley,' 

muerta no 'puede ser 
Weide intencionalmen- 

i 	a nadie. *acepto • al 
ecutarse una sentencia 

muerte dictada por 
tribunal, en casos en 

e 	cuales un crimen es 
ipado por la ley con 

; sta pána**, dijo el 
ontlfice al orar a uno 
e loe tres anlculos 
optados por le con-
nclón en 1950. 
El Pape agregó: 

estos tres articulo+ 
apresan una firme 

itud e favor de la 
y te independencia 

loa de echos de le 
mas; y aseguran una. 
urca» delinee iufidlca 

*estos derechos". 
Fuentes del Vaticano 
latiturans?, sin amber-- 

a Pena 
e Muerte 

go. que la iglesia no ha 
formulado una doctrina' 
nueve respecto del 
tema. 

Tradicionalmente, b 
iglesia .-nstuvo que los 
gobietnoe .tienen el - . 
derecho a 	pena 
capital para oreliPar If 
bien común de la su 
ciedad, posición que 
acarreó muchos pro-.  
Vernal. especialmente.. 

• entre loa prelados nor- • 
earnericanos. 

En 1974, los obispos* 
estadounidenses 

• duieron una declaracion • ! 
- de un nárralo expresa*-, 

do su oposición 	ta 
' pena capitel, ya que no 

pudieron ponerse ditl 
acuerdo sobro unas 
explicacIón más de-4 
tallada de su posición. • 

La declaración Oecie 1 
que 	',e conferencia 41,  
católica_de Estados 

_Unidos 	 anifiesta 
oposición a la pena:: 
capital". 

Dos años más tarde 
te comisión pontificia 
para la .justicia y la paz 
publicó un esítidio; 
apoyando le posición de ;* 
loa obispos nor- 

- 	tertmaicanos, pero notó 
que la iglesia nunca se., 
ocultó directamente ,dell 

• problema. "y que"' tea' 
es • apoye 
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III.- LA PENA DE MUERTE EN EL 

CODIGO DE JUSTICIA MILITAR VI 

GENTE. 

B.- CONSTITUCIONALIDAD. 

Nuestro Código de Justicia nace al amparo -

de la fracción primera del artículo ochenta y nueve de nues-

tra Constitución de 1917 (Facultades y Obligaciones del Pre-

sidente de la República) (1). 

La vigencia constitucional do dicho Código 

comenzó a regir el día primero de mero do 1934, y llenó los 

requisitos del artículo 92 de nuestra Carta Magna y que se -

refiere a los requisitos indispensables de validez: rúbricas 

o firmas. Este artículo a la letra segala: "Todos los decre 

tos, reglamentos y órdenes del Presidente, deberán estar fir 

mados por el Decretarlo de Despacho encargado del Ramo a que 

el asunto corresponda y sin éste requisito no serán cumpli-

dos además del de la Secretaría de Gobernación".(2). 

Sobre la constitucionalidad del Código de -

Justicia de la materia, debemos agregar que está ciento por 

ciento apegado a nuestra Carta Magna, ya que so respetan los 

artículos 13, relativo a la ganrantía jurisdiccional; 141 as  

rantla de proceso; 16, 23, 22, 129 constitucionales. Sus he 

m6logoD castrenses non: 442, 443, 1+1+1+, 445, 446 y ss. (3).. 
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Sobre la constitucionalidad del ejercicio -

presidencial de Abclardo L. Rodríguez, como depositario del 

ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo de la Unión, es claro 

que también llenó los requisitos constitucionales para el --

desempefo de su encargo presidencial. Abelardo L. Rodríguez, 

asumió la presidencia como interino, y es necesaria la obson 

vación ya que no fue electo popularmente y puede pensarse --

(para el lego) que sus facultades y obligaciones se encuen--

tren ampliadas o restringidas; a guisa de colofón se agrega 

que sólo tiene las facultades y obligaciones que nuestra ---

Carta Fundamental.le confiere al mexicano por nacimiento y 

de padres mexicanos en pleno goce de sus derechos (artículo 

89 de la Suprema Ley del país). 

Despejado este punto de Derecho; fa..ta acre 

gar que con facultades suficientes conferidas al Ejecutivb 

Federal por el H. Congreso de la Unión, expidió el Código de 

Justicia hoy vigente. 

Con todo lo anteriormente asentado conclui-

mos, que queda dentro del ámbito constitucional nuestro Códi 

go de Justicia Militar. 

Luego entonces, la pena de muerte legislada 

en diversos artículos del Código Toral es constitucional, --

pbr estar legislada conformo a Derecho y porque su naturale-

za, dadas las sanciones necesarias al ojIrcito, encuentran 
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debido encuadramiento en nuestra Ley vigente. 

LLAMADAS S. 

1.- VERSE COUSTITUCION POLITICA DE LOS 

ESTADOS MUDOS MEXICAEOS 1917. 

ARTICULO 89. 

2.- OPUS CIT. 

C.F.R. ARTICULO 92. 

3.- CODIGO DE JUSTICIA MILITAR VIGErTE. 

PAG. 176.Y SS. 
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III.- LA PENA DE MUERTE EN EL 

CODIGO DE JUSTICIA MILITAR VI 

GENTE. 

C.- AIIALISIS DOGYATICO (ELE1MN 

TOS DEL DELITO). 

En cuanto a los elementos integrantes del -

delito, no existe en la doctrina uniformidad de criterio; --

mientras unos tratadistas señalan un número otros los confi-

guran con más elementos; surge así las concepciones bitómi--

cas, tritómicas, tetrat6mican, pentat6micas, exat6micas, 

tatómicas, etc. 

De acuerdo con el pennamlento penal imperan 

te consideramos el delito como una conducta típicas  antijurí-

dica y culpable. De ello destacamos como elementos consuls-

tanciales: al: Conducta. b': Antijuricidad. ce: Tipicidad y 

di: Culpabilidad. Los anteriores elementos se tratarán por 

separado y especialmente se comentará la "Punibilidad" no co 

mo elemento del delito, sino como su consecuencia. 

"Desde el punto de vista cronológico, concu 

rren a la vez todos estos factores; por ello suele afirmarse 

que no guardan entre sí prioridad temporal, pues no aparece 

primero la conducta, luego la tipicidad, después la antijuri 

cidad, etc., sino que al realizarse el delito so dan todos -

sus elementos consultivos. Sin embargo estableciendo una de 
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bida prelación lógica debe apreciarse inicialmente a la con-

ducta; luego verificar su amoldamiento al tipo legal: Tipiet 

dad; después constatar si dicha conducta típica está o no --

protegida por una justificante y, en caso negativo, llegar a 

la conclusión de que 'existe antijuricidad; en seguida inves-
tigar la presencia de la capacidad intelectual y volitiva --

del agente: Imputabilidad como presupuesto de la culpabilikk 

dad o sea indagando y, si el autor de la conducta típica y -

antijurídica, que es imputable, obró con culpabilidad" (1). 

al) Conducta: "Toda delito necesita de un 

elemento material y objetivo, y éste será una conducta o un 

hecho, según la descripción típica. La conducta abarca el 

"hacer" o "no hacer" según el caso, y el hecho contiene la 

conducta, y el nexo causal entre la conducta y el resultado" 

(2). Existe la conducta por ser un acto voluntario del hom-

bre que viola la obligación jurídica de obrar o de abstener- 

se (3). 

Para referirse a este elemento, algunos au-

tores han utilizado entre otras palabras: acción en sentido 

amplio, acto, conducta y hecho. Conducta para referirnos a 

la acción y omisión, porque la conducta es la forma humana -

de reaccionar ante los estímulos y no es precisamente pura -
acción sino también abstención. }lecho, para aludir aquellos 
casos en que haya conducta, resultado material y nexo de --- 
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causalidad; esto sin desconocer lo acertado de la crítica 

de que los hechos pueden ser humanos y estrahumanos, y de --

que en un momento dado, la conducta es también un hecho. La 

conducta es la acción u omisión voluntaria del hombro que --

viola la obligación jurídica de obrar o de abstenerse. En -

este concepto destacan como elementos: 

l.- La actividad o inactividad. 

2.- La voluntad. 

3.- La obligación jurídica do obrar o de 

abstenerse. 

Del concepto de conducta se desprenden la -

acción y la omisión como formas de ella. La acción como la 

actividad voluntaria que infringe el deber jurídico de abate 

nerse. La omisión como la inactividad voluntaria cuando exis 

te el deber jurídico de obrar. 

El resultado es consecuencia de la conducta; 

de esta idea no infiere la necesidad del nexo causal entre -

ambos. 

En cuanto a la relación de causalidad entre 

la conducta r el resultado material destacan las teorías de 

la Causa Adecuada y de la Equivalencia do las Condiciones. -

Sé señalan como errores de la teoría de la Equivalencia do - 
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de las Condiciones la exagerada extensión de la causa y de la 

responsabilidad, y el de equiparar a todas las condiciones. 

Jiménez Huerta, partiendo de la idea de que 

fuera de la lógica del derecho es arbitrario e imposible limi 

tar la causalidad naturalista que la teoría de Conditio Sino 

Qua Non trae consigo al ilmbito del derecho; señala que la teo 

ría de la Adecuación trata de explicarla causa y precisar -

sus límites, fundada en la experiencia jurídica. La teoría 

de la Causa Adecuada tiene por objeto destacar el singular -

relieve que adquiere en el orden jurídico la causalidad ruma 

na; es su fin establecer, para el ámbito del derecho, un lí-

mite a la causalidad fenoménica. Los opositores de la teo—

ría de la Causación Adecuada señalan como errores, tratar de 

excluir la causalidad jurídica, confundir la causalidad mate 

rial con la culpabilidad, tratar de determinar a priori si -

el nexo causal es relevante para la responsabilidad. Como -

su nombre lo indica, para la teoría de la equivalencia de a-

las condiciones es llamada también Conditio Sine Qua Non, --

porque al suprimirse la conducta no se presenta el resultado 

material. 

"Jiménez Huerta está convencido de que el -

nexo causal ha de considerarse en su sentido filosófico y na 

tural, que es inadecuado construir una teoría causal del De-

recho Penal y quo la existencia del nexo causal no basta pa-

ra integrar la respOnsabilldado. 0.1). En suma la•teoria de - 
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la Causa Adectiada tiende a delimitar la causa al Derecho Pe--

nal y a destacar una condición, en cambio la teoría de la Equi 

valencia de las Condiciones aprecia el nexo causal desde el --

punto de vista filosófico y natural y considera indispensable 

a todas las condiciones, porque la causalidad es material, ob-

jetiva. 

b') Tipicidad: Si el hecho encaja dentro de -

alguno de los tipos de delito (figuras de delito) descritos en 

el texto legal, existen grandes probabilidades de que sea pe-

nalmente antijurídico (probabilidades, pero no seguridad) 'pues 

en su realización pueden concurrir causas que excluyen la anta 

juricidad (causas de justificación) que no pueden ser previs-

tas por el legislador al dibujar los diferentes tipos legales 

de delito. Existe la tipicidad porque en la Ley se encuentra 

prevista la hipótesis legal (tipo) de la conducta antijurídica 

que se penaliza. "Nullum Crimen Sine Tipo". 

"La tipicidad es uno de los elementos esencia 

les del delito cuya ausencia impide su configuración, 'habida -

cuenta que nuestra Constitución Federal, en su artículo l4, es 

tablece en forma expresa: "En los juicios del orden criminal -

queda prohibido imponer, por simple analogía y aun por mayoría 

de razón, pena alguna que no esté decretada por una ley exacta 

mente aplicada al delito de que se trata" (5). 

Yo debe confundirse el tipo con la tipicidad, 
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El tipo es la creación legislativa, la descripción que el Es-

tado hace de una conducta en los preceptos penales. La tipi-

cidad es la adecuación de una conducta concreta con la des—

cripción legal formulada en abstracto. 

"La doctrina de la tipicidad fue creada por 

Beling que consideró la tipicidad como elemento del delito in 

dependiente de la antijuricidad y de la culpabilidad. En su 

primera concepción el tipo legal del delito (Tatbestand) esta 

ba formado no por el conjunto de todos los elementos integran 

tes del delito, sino tan sólo los elementos objetivos desCri-

tos en el precepto legal, con exclusión de los de tipo subje-

tivo" (6). 

Elementos del Tipo.- Los elementos del tipo -

se clasifican en objetivos, subjetivos y normativos. 

Elementos Objetivos.- Los elementos objeti—

vos son aquellos que describen la conducta objetiva y el hecho 

y por tanto, pueden percibirse por medio de los sentidos. 

Elementos Subjetivos.- Los elementos subjeti 

vos consisten en ln intención, ánimo o conocimiento con que el 

sujeto activo realiza la conducta o hecho. 

Elementos Normativos.- Los elementos normati 

vos son aquellos que'necesitan de una valoración, la cual, pue 
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de ser jurídica o cultural (7). 

Ausencia de Wipicidad o Atipicidad.- Siguien 

do la huella del maestro Celestino Porte Petit C., sobre al --

particular señala: "Para demostrar las atipicidades, bastará -

colocarse en el aspecto negativo de cada uno de los elementos 

integrantes del tipo: 

1.- Ausencia del presupuesto de la conducta -

o del hecho. • 

2.- Ausehcia de la calidad del sujeto activo, 

requerida en el tipo. 

3. Ausencia de la calidad del sujeto pasivo, 

requerida en el tipo. 

4.- Ausencia de objeto material. 

a) De referencias tem 

porales. 

b) De referencias es- 

5.- Ausencia de las mo 	paciales. 

dalidades de la c c) De referencia a -- 

docta. 	otro hecho punible. 

d) De "referencia de 

otra índole, exigí 

da por el tipo". 

o) De los medios em—

pleados. 
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6.- Ausencia de objeto jurídico. 

7.- Ausencia de elemento.  normativo. 

8.- Ausencia de elemen'to subjetivo del injus 

to. 

Consecuencias de la atipicidad, a ente res—

pecto es posible senalar elh tres hipótesis los efectos de la -
misma. 

1.- No integración del tipo. 

2.- Traslación de un tipo a otro tipo. (varia 

ción del tipo). 

3.- Existencia de un delito imposible. 

Se da la no integración del tipo, por ejemplo, 

cuando falte alguno de los elementos del estupro: que la mujer 
sea mayor de 18 años; que no haya sedución o engallo; que la --
mujer no sea casta u honesta. 

Estamos frente a la traslación de tipo, como 

en el caso de que falte la relación de parentesco exigida por 

el tipo (parricidio), dándose un homicidio. 

"Se presenta un tentativa imposible, cuando -

falta por ejemplo el bien Jurídico: la vida, o bien, el objeto 
material" (8) 

of)'Antijurícidad: "El elemento esencial valo 



rativo se traduce en la antijuricidad, o sea, cuando habiendo 

tipicidad, no protege al sujeto una causa de licitud" (9). --

Existe antijuricidad, porque la cOnducta'culposa se adecda a -

la hipótesis prevista en la ley; que hace el militar en activo 

cuando por mandamiento del mrvicio no cumple motu propio y sin 

tener una causa de justificación? Fa quebrantado la norma típi 

ca y os cuando, instantaneamente su conducta se transmuta en -

antijurídica.'  

De manera elemental es posible decir que lo 

antijúrldico es lo contrario al derecho. Pero a qué tipo de -

derecho se opone? Al objetivo o al subjetivo?; desde luego --

que se trata del primero. Para tener una mejor visión de lo -

antijurídico es conveniente recordar cuál es la finalidad del 

derecho, qué protege y como lo protege y como se aplica. En -

cuanto a la primera cuestión es necesario tener presente que -

el derecho no es un fin en sí mismo un medio para la conviven- 

cia humana, un instrumento para armonizar la vida social. --- 
N 

Ahora bien, el derecho para regular las relaciones sociales en 

forma justa, protege los bienes e intereses de las personas y 

de la sociedad que por tal motivo reciben el calificativo de -

jurídicos. 

Por otra parte, como os difícil la participa-

ción directa de todos los ciudadanos en la creación de las leyes 

que protegen los bienes e intereses, así como temblón en la lir" 

aplicación de la ley a cada caso concreto, dichas normas jurí- 



dices son legisladas y aplicadas por.  renresentAntes 4a la acr 

ciedad. Y en abundamiento de este último caso, podemos sena— .  

lar que laa normas dél derecho penal no tienen un carácter pri 

vado sino social. 

Oportuno es abrir un paréntesis y evocar ol - 

carácter siempre terco del maestro Franz von Lizt en el senti-

do de conciliar todas las tendencias (Rafael Garófalo, Guiller 

mo Sauer, Max Ernesto Mayer, Graf Zu Dohna, Carlos Binding, --

Merkel, Allfeld, Stoos, Gerland, Rafter, Scmidit entre ottuls - 

ilustres iuris doctus), ha expuesto una doctrina dualista de -

la antijuricidad. En un aspecto ésta sería lo contrario a la 

convivencia social, cuyo concepto ya conocemos (tesis extraler 

gel), y en otro sería lo contrario al precepto positivo (te---

sis de estricto carácter jurídico). Veamos la exposición de 

estos conceptos de antijuricidad material y formal. 

Causas de Justificación o Excluyentes de Res-

ponsabilidad.- "Reconocer la ausencia do antijuricidad es acyr 

dir al repertorio de las causas de justificación expresamente 

consignadas en la ley. En la mayor parte de los Códigos halla 

mos éstas" (10): 

1.- Actos legítimos ejecutados en cumplimien-

to de un deber o en el ejercicio legítimo de un derecho, autor] 

dad, oficio. 



2.- Legítima defensa. 

3.- Estado de necesidad. 

Las causas de justificaci6n son aquellas que 

excluyen la antijuricidad de una conducta o hecho típico. ---

Existe unidad de criterio en cuanto al fundamento do las cau--

sas do justificación, senalando como tal a la falta de interés 

y el interés preponderante. 

Causas de justificación por falta do interés, 

como única especie de la ausencia de interés es senalando el -

consentimiento, el cual, es objetado por algunos escritores --

por parecerles que anula otro elemento del delito como es la 

tipicidad. Jiménez de Asía, considera que el consentimiento 

no es causa de justificación poc referirse a casos concretos 

y excepcionales, a diferencia de las causas de licitud que se 

aplican a todas las clases de delitos y a la mayoría de los --

-milmos; que en un momento dado no anula la antijuricidad.sino 

a la. tipicidad. 

Considera el maestro Castellanos Tena, que el 

consentimiento es causa de justificación en los casos en que -

el interés social implica un interés privado del que puede dis 

poner libremente su titular, esto es, el titular del derecho -

puede ejercerlo o no. Ahora bien, cuando la conducta se ejecu 

ta contra la voluntad, sin permiso o consentimiento del sujeto 

pasivo señalen los tipos, el consentimiento no opera como cau- 
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sa de justificación, sino como atipicidad. En cambio, si no 

aparecen en forma expresa sino como presupuestos, sí se trata 

de causas de licitud por falta do interés (11) 

El punto de vista del maestro Pavón Vascon---

celos se refiere al momento en que debe otorgarse el consenti7 

miento y ~ala como tal, el anterior a la ejecución de la con 

ducta o el coetáneo a ella, porque el consentimiento posterior 

no es causa do licitud sino la falta de ejercicio del derecho 

de querrella,(12) 

Para que el consentimiento extinga la acción 

penal, el artículo 93 del Código Penal establece como requisi-

to que el delito no se pueda perseguir sin querella necesaria. 

De lo expuesto se deduce que no todo consen--* 

timiento OS causa de justificación, sino cuando el interés Dri 

vado coincide con el social y puede disponer libremente de 41 

su 	Pazr causa de licitud por consecuencia del consen- 

timiento, en los casos en que el tipo no hace referencia expre 

sa a situaciones oontrarias• a la voluntad, autorización, permi 

so u otras del sujeto pasivo. El consentimiento para que sea 

eficaz de ser otorgado antes o en el mismomomento en que se -

está ejecutando la conducta. El Ordenamiento Panal limita el 

consentimiento a los delitos do previa querella. 
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Causas de justificación por interés prepon---

derante; si las excluyentes de responsabilidad en general no - 

tienen un carácter agotador sino enunciativo, las causas do --

justificación sí se restringen a las contenidas en la ley, de-

bido a que la transgresión a ella solamente puede ser elimina-

da por la propia ley. Las causas de licitud señaladas en 01 - 

Código Penal basadas en la preponderancia de intereses son: --

Légítima defensa, estado de necesidad (cuando se salva el bien 

de mayor importancia), ejercicio de un der~-o, cumplimiento de 

un deber e impedimento legítimo. 

Lo cierto es que bajo ol Libro Primero, Capí-

tulo Cuarto do nuestro Código Penal vigente, encontramos en su 

artículo decimo quinto las circunstancias excluyentes de res—

ponsabilidad. 
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Algunas opiniones respecto a las causas de licitud que 

contiene el Código Penal. siguiendo al reconocido tratadista Ce 

lestino Porte Petit: 

"1.- Almaraz incluyo como causas de justirica 

ción: a) La legítima defensa (fracs. III, art. 15). b) El de-

ber o derecho legales (fracc. V, art. 15). c) La obediencia -

jerárquica (frece. VII, art. 15). e) El impedimento legítimo 

(fracci VIII. art. 15). f) El conflicto de deberes (frece. IX, 

art. 15). 

2.- Franco Sodi, enumera: a) Cumplimiento de la 

Ley. b) Obediencia jerárquica. e) Legítima defensa. d) Esta 

do de necesidad. e) Ignorancias de circunstancias del ofendi-

do. f) Caso fortuito. g) Impedimento legítmo. 

3.- Carrancá y Trujillo, incluye: a) Legítima 

defensa. b) Estado de 'Necesidad, tratándose de bienes de dite 

rente jerarquía. c) Deber o derechos legales. d) Impedimento 

legítimo. 

Constancio Bornaldo de Quirós, senala: -

a) El ordenamiento jurídico. b) El cumplimiento de deber. --

e) El ejercicio de derecho, oficio o cargo. d) Legítima doren 



sa. é) Estado de necesidad. f) Consentimiento del perjudicado" 

(13). 

(1 1 ) Culpabilidad: El delito os un hecho culpa 

ble. No basta que sea un 'lecho antijurídico y típico, también 

debe ser culpable. Po os bastante quo el agente sea su autor 

material es precisó además quo sea su autor moral, que lo haya 

ejecutado culpablemente (l'+). Existo culpabilidad, cuando se 

conjugan la conducta, antijuricidad y el tipo en un mismo agon 

te. Se crea la figura de la culpabilidad que os reprochable -

al sujeto activo del delito y sin la presencia de alguno de --

estos elementos indispensables o constitutivos no se puede ha-

blar de culpabilidad. HULLA PENA SIUE CULPA. 

Luis Jiménez de Asila al entrar al estudio de 

este elemento enseña: "Llegamos ahora u la parte más delicada 

de cuantas el Derecho Penal trata. Mientras nos hemos movido 

en un terreno descriptivo (tipicidad), o de valoración objeti-

va (antijuricidad), no ha sido preciso estimar, en la medida -

como desde esto instante es necesario hacerlo, la ludividualiT 

zación. En última instancia, nuestra disciplina es individua-

lizadora en alto grado, y al llegar a la culpabilidad es cuan-

do el intérprete ha de extremar la finura de mas armas para --

que quede lo mán ceñido posible, en el proceso de subsunción,-

el juicio de reproche por el acto concreto quo el sujeto perpe 

tró" (ato) (14) 
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El más amplio sentido puede definirse la cul-

pabilidad como el conjunto de presupuestos que fundamentan la 

reprochabilidad personal. de la conducta antijurídica. 

Dos principales doctrinas ocupan el campo do -

la polémica sobre la naturaleza jurídica de la culpabilidad, -

debemos ahora decidirnos por una de las dos doctrinas que pe par 

ten el campo en que se ha querido fijar la naturaleza de la --

culpabilidad y estas non: "La Teoría normativa y la Psicológica". 

Teoría normativa.- Frank, en 1907, James•Gold 

smidt, de nuevo, y Higler, el 1930 Mezger en 1931 y aun mejor 

en 1932, han desenvuelto con insuperable maestría la concep—

ción valorativa de la culpabilidad. 

Comentaremos al maestro Jiménez Huerta breve-

mente cuando dice: "Una declaración do culpabilidad sólo puede 

pronunciarse en contra de una persona cuando el hecho le fuere 

reprochable por haberlo libremente cometido en alguna de las -

situaciones anímicas o estados síquicos que integran el conte-

nido de la voluntad que preside los actos humanos. Esto presu 

pone: a) que dichas situaciones anímicas o estados síquicos --

cosntituyan el objeto sobre el que versa el juicio do reprocha 

hilidad; b) que dicho juicio se elva e independiza de dichas -

situaciones anímicas o estados psicológicos; c) que ul bien el 

reproche se proyecta sobre la conducta del que actúa, ea forma 

lado por el que juzga, y d) que el juicio de reprochabilidad,- 
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como todo juicio, tiene que estar regido por determinadas re—

glas o normas valorativas" (15). 

Es obvio quo las situaciones anímicas o esta-

dos polcológicos se refieren a la actitud psíquica, al uexo si 

colólico del sujeto con su acto. Como o en qué canos se abs--

trae al juicio de reprochabilidad de las situacionos o estados 

psíquicos? El reproche se separa do la conducta, cuando exis-

tiendo el nexo psicológico entre el sujeto y su acto se decla-

ra la inculpabilidad; y otras ocasiones, cuando faltando la re 

lación psicológica esta,  se declara. Consideramos normal que -

el juez realice la valoración subjetiva de in conducta. En --

cuanto a que el juicio deleprochabilidad esta regido por nor--

mas valorativas, nos parece congruente esta posición. 

Teoría Psicológica.- Esta consiste únicamente 

en la relación intelectual y volitiva del sujeto con su acto. 

La valoración intelectual y volitiva del sujeto con su acto. 

La valoración normática corresponde a la antijuricidad, motivo 

por el cual es excluida de aquél elemento. El juicio de repro 

che es considerado como una consecuencia, como algo externo --

a la culpabilidad. Afirma el maestro Villalobos: "La noción -

completa de la culpabilidad so forma por los elementos: a.- una 

actitud psicológica del sujeto, conocida como situación de he-

cho de la culpabilidad; b.- una valoración normativa de la mis 

ma, que produce el reproche por encontrar al sujeto on oposición 

o en pugna con el derecha y con sus obligaciones personales. - 
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Sin embargo, lo que ahora interesa es la actitud psicológica 

del nujeto que, si se tiene presente que el en el delito so 

ha de referir a un presupuesto necesario de antijuricidad, --

es el nuevo elemento que por si sólo constituirá la culpabili 

dad, ya que traerá consigo todo el nrocoso de valoración, de 

reproche y aun de punibilidad" (16). 

Con el deseo de resumir en unos cuantos renglones lo señalado 

por las dos corrientes, es importante que respondamos a la si-.• 

guiente pregunta: Dan la misma amplitud al concepto de* culpa-

bilidad las dos concepciones? La respuesta es en sentido nega-

tivo. Para los narmativistas es amplia y restringuida,para --

los sicologistas; en concreto, para los normativistas la culpa 

bilidad es un juicio de reproche que parto de la actitud peino 

lógica, mientras es suficiente el nexo psicológico. 

Respecto a las especies do culpabilidad para 

algunos tratadistas se conretan al dolo y la culpa, y según 

otros, existe además la preterintencionalidad. 

Afirma 84 Maestro Porte Petit% "El Código Pe-

nal Mexicano comprende tres formas do culpabilidad: el dolo, en 

el artículo séptimo; la culpa en el octavo y la proterintencio 

nalidad en la fracción segunda del artículo noveno, de natura-

leza mixta y regulada como dolosa" (17). 

Considera el docto maestro Castellanos Tena que - 
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no existe una tercera especie de culpabilidad integrada por el 

dolo y la culpa, porque ambos estados psicológicos se excluyen. 

El dolo necesita de una voluntad consistente encaminada directa, 

indirecta, indeterminada o eventualmou;e al resultado. En tan 

to que hay culpa cuando el hecho se produce por impredoncia, -

impericia o negligencia del agente (18) 

Para el maestro Villalobos, no so trata de de 

liton preterintencionales sino de delitos con resultado prete-

rintoncional, con tipieidad preterintencional. Seriala que al 

hablar de delitos preterintoncionales, esto es, que rebasan --
la intención, se impone aludir a aquelíos que no logran el re-
sultado querido, es decir, los que quedan más acá de la inten-
ción; pero unos y otros no son especies de culpabilidad (19). 

Las dos concepciones anteriores cuentan con 

argumentos sólidos. mrkuns en el delito preterintoncional es --

evidente el dolo en el resultado querido y la culpa en el re—

sultado producido. Pero también, parece difícil que la suma 

del dolo y la culpa forme una tercera especie de la culpabili-

dad. 

Después de haber expuesto los enfoques norma 

tivós y piscológicos de la culpabilidad, de señalar la discre-

pancia sobre las especies que la integran, pasemos a hablar --

del dolo y la culpa. 
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DOLO.- El dolo apareció con sus finas elabora 

clones en el Derecho en Roma, que sería interesante inliocar --

ahora, pero en economía de tiempo precindiremos de éste thico. 

El dolo consiste en la acción voluntaria y --

consciente, encaminada a la producción de un resultado ilícito. 

Del anterior concepto se desprenden los ele--

mentos intelectual y volitivo. El elemento intelectual estri-

ba, valga la redundancia, en el conocimiento que se tiene de -

que se infringe el deber; conocimiento al nivel del comtim'de 

las gentes y de carAter objetivo. El olemto volitivo, consis-

te en la voluntad de producir el resultado. Este elemento re-

cibe también los -nombres de emocional, afectivo o psicológico. 

Ray varias opiniones respecto a las clases de 

dolo, aun conexiones y denominaciones. En general, se habla - 

,de dolo directo, de intencionalidad ulterior, de consecuencias 

necesarias Y  eventualY  indirecto o indeterminado. Omitiendo un 

análisis de los puntos de vista en que se fundamentan las di--

versas clasificaciones, los 'ongarce entre ellos y las distin—

tas expresiones para una misma especie, nos abocamos a exponer 

brevemente la clasificación dci maestro Castellanos Una, la -

cual, comprende al dolo directos  indirecto, indeterminado y --

eventual. 

"DIRECTO.- El resultado coincido con el prop6 
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sito del agente. Decide privar de la vida a otro y lo mata. 

INDIRECTO.- El agente so pronono un fin y sa 

be seguramente que surgirán otros resultados delcitivos. Para 

quien Va a abordar un avión, coloca una brIba cerca del motor, 

DERECTIO PENAL. E. CUELLO CALON. CAPITULO XXVII. El Dolo su No 
ción.- Entre las doctrinas formuladas para a;:plicar la natura-

leza del dolo una de las más antiguas (mantenida por Carnignani 

y Filangieri) hoy totalmente desechada lo consideraba como la 

voluntad de violar la Ley Penal, doctrina hoy totalmente dese-

chada pues nadie delinque por el sólo placer de infringir la -

ley. Cerrara, seguido por otros penalistas, defendió la deno-

minada Teoría de la Voluntad. Según esta doctrina el dolo es -

la intención, más o menos perfecta, de ejecutar un acto que se 

sabe contrario a la ley, por tanto, para esta teoría, el dolo 

consite no en la voluntad de quebrantar le ley, sino en la de 

ejecutar el acto que la infringe. Frente a esta la llamada --

teoría do la representación, ve el elemento básico de dolo en 

el conocimiento y previsión del resultado. La noción de dolo 

no puede construirse sobre estos conceptos aislados, voluntad 

o representación, así como la representación  sin voluntad, no 

basta que el agente prevea como consecuencia cierta o posible 

de su conducta un resultado contrario a la ley, es necesario - 

que el resultado sea. 
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con la certeza de que, además de morir ese individuo, perderán 

la vida otras personas y se destruirá el aparato. 

IEDETEnMIVADO.- Intención genérica de delin—

quir, sin proponerse un resultado delictivo en especial. Anar 

quiste que lanza bombas. 

hVENTUAL.- Se desea un resultado delictivo, -

previéndose la posibilidad de que suman otros no queridos di-

rectamente. Incendio de una bodega, conociendo la posibilidad 

de que el velador muera.o sufra lesiones". (20) 

El Código Penal para el Distrito Federal omi-

te una referencia expresa del dolo directo. Las otras tres --

clases de dolo las encontramos en las dos primeras fracciones 

del artículo 9no. 

DOLO IEDETERMINADO.- "La presunción do que un 

delito os intencional no se destruirá, aunque el acusado prue-

be... que no se propuso ofender a determinada persona, ni tuvo 

en general la intención do causar daflo" (21). 

DOLO INDIRECTO.- "La presunción do que un de-

lito es intencional no so destruirá, aunque el acunado pruebe... 

que no ne propuso causar el daño que resultó, si ente fue con 

secuencia necesaria y notoria del hecho u omisión en que consis 

tió el delito..." (22). 



-154- 

DOLOEVEUTUAL.- "La presunción de que un dell 
to es intencional no se destruir&, aunque el. acusado prueb... 

que no se propuso causar el dallo que resultó... si el imutado 
previó o pudo prever esa consecuencia por ser efecto ordinario 

del bek:ho u omisión y estar al alcance del cojín de las gen---

tes" (23). 

En lo anotado destaca que, de acuerdo con la 

interpretación de Castellanos Tonal  la fracción II hace refe-
rencia .al dolo indirecto y al dolo eventual; conforme u la 

concepción de Porte Petit esa fracción comprende al. (lento 

ter intencional. 

CULPA.- Fay culpa cuando se produce un recul 

tado típico, no querido, previsible y evitable, por imprevl---
sión, negligencia, impericia, falta de reflexión o de cuidado. 

En este concepto distinguimos los ele'entos siguientes. 

1.- Imprevisión, negligencia, impericia, fal-
ta de reflexión o de cuidado. 

2.- Resultado típico, previsible, evit:,1e,  
no querido. 

3.- Relación do causalidad pslqufica entre la 

conducta y el resultado. 

En relación a los elementos de la culpa, para 
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no complicarnos la existencia con repeticiones, nos limitaremos 

a hacer algunos comentarios de la imprudencia y sus espacios, 

así como de la previsibilidadY.evitabilidad del resultado. 

Para el maestro Carruncá y Trujillo la negli-

gencia no puede ser imprudencia, porque ésta es un hacer con -

omisión de algo y aquélla consiste en una omisión. La impre—

visión, falta de reflexión y cuitdado no pueden sor considera-

das como especies, por ser comunes a las demás y carecer de di 

ferencia específica; y si son verdaderas especies la negligen-

cia y la impericia. Concluye seMalando que la clasificación 

es incompleta, debido a la ausencia de la imprudencia y la ine2 

titud y, además, que es inapropiado llamar delitos no intencio 

nales a los culposos (25). Como vemos, según ente autor las -

especies de los delitos culposos son la negligencia, impericia, 

imprudencia e ineptitud. El artículo octavo del Código Penal 

hace mención de las dos primeras. 

Según Villalobos la "falta de atención, de re 

flexión de precauciones o de cuidados, no tienen un contenido 

autónomo sino que son diversas formas en que se manifiestan la 

negligencia o la imprudencia, su uso es redundante y tiende en 

forma semicasuística a seguir la idea de la culpa..." (26). 

Y agrega que debe suprimirse la impericia, --

porque requiere de la negligencia o de la imprudencia para que 
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implique culpabilidad. Entonces, este autor considera como --

especies solamente a la negligencia e imprudencia. 

Aunque a simple parecer significan lo mismo, 

la ralia de: prudencia, previsión, cuidado, pericia, reflerlim, 

se apunta una oposici,'In entre la imprudencia y la negligencia. 

Coinciden los /altores citados en desconocer como especies dm -

la culpa a algunas de las. formas sefialadas, por su carácter 17,1 

neral y falta de substantividad propia, en que la negligencia 

es una verdadera especie, pero difieren en la calidad de la in 

pericia a tal grado que, para uno es especie y para otro no lo 

es, tanto asa que sugiere su desaparición. 

Po es dable establecer un nexo de causalidad 

entre una conducta y un resultado cuando ósto es imprevisible; 

en consecuencia, para que exista esa relacic;n el resultado de-

be ser previsto o previsible. 

Al igual que en la previsibilidad la inevita 

bilidad no puede conectar una conducta con un resultado; por -

ende, para que exista dicho nexo el resultado debe ser evita--

ble. 

"Formas de la Culpa.- Dos son las especies principa 

les de la culpa: conciente, con previsión o con representación, 

e inconsciente, sin provisión o sin representación" (27). 
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Existe culpa consciente cuando el agente cono 

ciando la posibilidad de que produzca un resultado típico, rea 

liza la conducta con la esperanza do que óste no ocurra. 

Existe culpa inconsciente cuando el agente deseo 

noto las posiblenrconsecuencias de su conducta siendo previsi-

bles. 

FUUDAMENTO DE PUNIBILIDAD DEL DOLO Y DE LA --

CULPA.- Dado que la voluntad y el conocimiento participan en el 

dolo y la culpa, aunque en diferente grado, el fundamento'de -

su punibilidad es la desestimación al orden jurldico, directa 

en uno e indirecta en la otra. 

ETULPAPILIDAD.- Clro es lógico, las dos teorías 

sobre la naturaleza de la culpabilidad se reflejan en las cau-

sas de inculpabilidad. Los normativistas la relacionan en for 

ma directa con el juicio de reproche y los sicologístas con la 

conciencia y voluntad. Asi para los normativistas las causas 

de inculpabilidad liberan al sujeto en el juicio do reproche. 

Respecto a la concepción sicológica, las causas de inculpabili 

dad, son aquellas que afectan el conocimiento o la voluntad --

del sujeto. El doctor Porte Petit C. opta por una postura ---

eclóptica al afirrar que, dogmáticamente la Inculpabilidad pue 

de fundamontarse sicológica y normativamente (28). 

Ahora Cuáles son las causas do inculpabilidad? 
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De acuerdo con los seguidores de la corriente normativa las con 
sas do inculpabilidad son el error y la no exigibilidad de otra 

conducta; pura los sicologístas, el error y la coacción sobro 

la voluntad. 

ERROR.- El error se clalfica en error de hfnl,o 

y error de derecho. A su vez, el primero se divide en usonquil, 

y accidental. Aunque el error y la Ignorancia tienen un sIgni 

ficado distinto desde el punto de vista psicológico, puento 

que no indica conocimiento, cuando se 	de error wi materia 

jurídica, se incluye en él a la ignorancia 

Res7ecto a la diferencia entre error do hcbho 

y error de ddrecho, citamos textualmew.e al mawAro español -

Jiménez de Asta que dices "Desde el derecho romano se distingue 

entre el error de derecho y el error de hecho, y siguiendo a 

Savigny Do ha dicho que el primero recae sobro una regla de --

derecho, es decir, sobre el derecho objetivo, en tanto que el 

segundo verna sobre hechos jurídicos; es decir, sobre las con-

diciones exigidas en el hecho para la aplicación de una regla 

jurídica" (29). 

Relacionando lo dicho en los dos párrafos an-
teriores, nos permitimos señalar que el error de derecho con—
siste en la ignorancia do la Ley o el conocimiento equivocado 
de la misma. Y que el error delleche estriba en el desconoci-- 



-159-  

miento de circunstancias reales. 

El error de hecho opera como causa de inculpa 

bilidad ni fu, esencial e invencible. Ahora bien cuando el --

error es esencial? Por principio de cuentas 'giremos que cara 

ce de carácter esencial cuando es accidental, esto es, en los 

casos de error en la persona o error en el golpe; pero en forma 

positiva el error es esencial cuando recae sobre los elementos 

del tipo o las agravantes. Es invencible, por falta de supera 

ción cognositiva. 

El error esencial o accidental deja oxsisten-

te el dolo; como ya antes señalamos, ineluye el error en el -

golpe (aberratio ictus) y el error en la persona (aberratio in 

persona). El error de hecho vencible no exime de culpa al au-

tor. 

El articulo 9no. del Código Penal vigente: "La 

intensitin delictuosa se presume, salvo prueba en contrario: 

La presunción de que un delito es intencio-

nal no se destruirá aunque el acusado pruebe aoruna de las n 

siguientes circunstancias: 

IV.- Que creía que era legítimo el fin de - 

que so propuso. 

Que erró sobre la persona o cosa en --- 
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que quiso cometer el delito. 

De acuerdo con la fracéión cuarta el error de 

derecho no es causa de inculpabilidad. La fracción quinta alu 

de al error accidental de manera irrelevante. 

El Código Penal para el Distrito Federal con 

tiene dos casos particulares de error de hecho esencial e in-

vencible en las fracciones VI y VII del artículo 15: Son cir-

cunstancias excluyentes de responsabilidad penal... VI.- Eje-

cutár un hecho que no es delictuoso sino por circunstancias -

del ofendido si el acusado las ignoraba al tiempo de obrar; -

VII.- Obedecer a un superior legítimo en el orden jerárquico 

aun cuando s'a mandato cosntituya un delito, si esta circuns-

tancia no es notoria ni se prueba que el acusado la conocía". 

"No exigibilidad de otra conducta.- Con la 

frase no exigibilidad de otra conducta, se da a entender que la 

realización de un hecho penalmente tipificado, obedece a una 

situación especialísima, apremiante, que hace excusable ese --

domportamiento" (30). 

Son causas de inculpabilidad por no exigibili-

dad do otra conducta, de acuerdo con los seguidores de la co--

rriente normativa: El temor fundado o irresistible de un mal 

inminente y grave; el estado de necesidad, cuando los bienes -

son de igual valor y no so pueden salvar ambos; el encubri---- 
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miento de parientes y allegados; la ayuda de familiares en la 

fuga pacífica de detenido, procesado o condenado; el aborto --

por causas sentimentales. 

Coacción sóbre la voluntad.- Se consideran 

como causas de inculpabilidad por coacción sobre la voluntad* 

La obediencia jerárquicá en los casos en que se conoce lo ilí 

cito del mandato y se cuiple ante la amenza de graves conse—

cuencias; el temor fundado, cuando no anule la voluntad. El 

encubrimiento entro parientes allegados, el estado do necesi-

dad, el favorecimiento de los familiares en lu evasión sin --

violencia y el aborto por causas sentimentales, son conside-

rados por los psic6logístas como excusad absolutorias. 

WITEBILIDAD. 

"Delito es el acto típicamente antijurídico 

culpable, sometido a veces a condiciones objetivas de penali-

dad, imputable a un hombre y sometido a una sanción penal: ---

Jiménez do Asia" (31) 

Como se ve.en la definición del maestro Jim; 

nez de Asia, se incluyen como elementos del delito: laaeción, 

la tipicidad, la antijuricidad, la imputabilidad, la punibili 

dad y las condiciones objetivas de penalidad. Al,ora bien, --

nos adherimos sin reserva, a quienes niegan carácter de ele—

mentos esoncialea a la imputabilidad, condiciones objetivas -

de penalidad y la punibilidad. 
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La punibilidad consiste en 01 merecimiento de, 

una pena en Punción de la realización de cierta conducta. Un 

comportamiento es punible cuando se hace acreedor a la pena; 

tal merecimiento esencial acarrea la conminación legal do apli 

cación de esa sanción.. 

Aún hoy,. se discute si la punibilidad poseo 

o no el rango de elemento esencial del delito, para lo cual -- 

observamos algunos puntos de vista de diferentes maestros. 

EUGENIO CUELLO CALON. 

"I.- El delito es acción punible. La punibi-

lidad es uno de los caracteres más destacados. Como ya vimos, 

para que una acción constituya delito, además de los requisi--

tos de antijuricidad, tipicidad y culpabilidad (vid. cap. XVIII, 

III, B), debe reunir el de su punibilidad, siendo éste de todos 

ellos, el de mayor relieve penal" (32). Una acción puede ser 

antijurfdica y culpable y sin embargo, no ser delictuosa, po-

drá . v. gr., constituir una infracción de carácter civil o -

administrativa, más para que constituya un hecho delictuoso, -

un delito, es preciso que su ejecución se halle conminada por 

la ley con una pena, que sea punible. Por tanto realcente la 

punibilidad no en más que un elecento de la tipicidad, pues --

el hecho do estar la acción conminada con una pena constituye 

un elemento de tipo delictivo (sic). 



LUIS OMITE DE USUA. 

"Para mí, son ambos caracteres específicos del 

delito (tipo y penalidad), y mucho más en países como Espedla, 

Chile y Méjico, en los que la definición lleva exigida amplíe/ 

ta la pena legal (sic) (33)". 

RAUL CARRANCA Y TRUJILLO 

Al hablar de las excusas absolutorias afirma, 

certera-ente a nuestro juicio, que tales causas dejan subsis—

tir el carácter delictivo del acto y excluyen sólo la pena. -

De esto se infiere que pai.a él la panibilidad no es elemno --

esencial del delito; si falta (las excusas absolutorias forman 

el factor negativo) el delito permanece inalterable (34). 

IGNACIO VILLALOBOS. 

Para este maestro, "la pena es la reacción de 

la sociedud o el medio de que Asta se vale para tratar Lie re-

primir el delito; es algo externo al mismo y, dados los siste-

mas de represión en vigor, su consecuencia ordinaria; por esto, 

acostumbrados a los conceptos arraigados sobre la justicia re-

tributiva, suena lógico decir: el delito es punible; pero ni -

esto significa que la punibilidad forme parte del delito, como 

no es parte la enfermedad el uso de una determinada medicina, 

ni el delito dejaría de serlo si se cambiaran los medios de == 

defensa do la sociedad" (35). 

CELESTINO PORTE PETIT. 
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Dice el maestro Porte Petit: "Para nosotros -

que remos tratado de -aoer dogmática sobre la ley mexicana, pro 

curando sistematizar los elementos,lecales extraídos del ordena 

miento positivo, indudable-ente la penalldm, es un carácter de), 

delito y no una simple consecuencia del mismo" (36). Celestino 

Porto Petit, despuls de nuevas y fecundas investigaciones se 

pronuncia decididamente por negar a la punibilidad el rango que 

antaMo le concediera: "Do es un elemento sino una consecuencia 

del delito" (37). 

KVOU VASCO:CELOS. 

"Si acepta, de acuerdo con la teoría de la --

Ley Penal, que la norma se integra mediante el precepto y la -

sanción, la punibilidad es eleme:Ito o condición esencial del -

delito; de otra manera (insiste) la norma sin sanción deja de 

ser coercitivo y se transforma en precepto declarativo sin ---

eficacia alguna" (38). 

Condicionalidad Objetiva.- La condición obje-

tiva de penalti:ad tampoco es elemento esencial del delito. Si 

las contiene la descripción legal, se tratará de caracteres o 

partes integrantes del tipo; si faltan en 61, entonces consti-

tuirán meros requisitos ocasionales y, por ende, accesorios, -

fortuitos. Basta la existencia de un solo delito sin estas --

condiciones, para demostrar que no son elementos do su esencia. 

t!uy raros delitos tienen penalidad condicionada. 
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Por otra parte, aún no existe delimitada con 

claridad en la doctrina la naturaleza jurídica de las condio--

nes objetivas de punibilidad. Frecuentemente se les confundo 

con los requisitos de procedibilidad, como la querella do par-

te en los llamados delitos privados; o bien, con el desafuero 

previo en determinados casos. Urge una correcta sistematiza—

ción de ellas para que queden firmes sus alcances y naturale-

za jurídica. 

Generalmente son definidas como "aquellas exi 

gencias ocasionalmente establecidas por el legislador para que 

la pena tenga aplicación". Como ejemplo suele se:Sr:tiers° la --

previa declaración judicial de quiebra para proceder por el de 

lito de quiebra fraudulenta; nótese que ente requisito en nada 

afecta la naturaleza misma del delito. 

Excusas Absolutorias.- Las excusas absoluto-

rias cosisten en el perdón legal al infractor de una norma pe-

nal. Su fundamento os la utilidad pública, la cual, podemos -

identificar con el arrepentimiento del sujeto, el incentivo -

en lugar del castigo en la mínima temibilidad, la conservación 

del núcleo familiar, la maternidad consiente y libre, etc. 
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1.- F. CASTELLANOS. 

LINEAMIENTOS ELEMEETALES DE DERECTTO PE7AL. 

C.F.E. PAG. 132. 

2.- PORTE PETIT C. C. 

APUNTAMIWTOS DE LA PARTE WI:EMAL DE DEEn 

CHO PENAL. 

C.F.B. PAG. 272. 

3.- PORTE PETIT C. C. OPUS CIT. 

C.P.B. PAG. 284. 

4.- PROBLEEA-.ICA DE LA PRIORIDAD LOGICA 

Y Pl'ELACION EN EL ASPECTO POSITIVO DEL DE 

LITO. "... DEBEMOS CONCLUID, -SE8ALA 

TE PETIT- QUE NO EXISTE rIOPIDAD LOGICA 

EN EL ASPECTO POSITIVO DEL DELITO. PARA - 

quE rAZCA EL DELITO SE NECESITAN DETERMI/ 

NADOS ELEMENTOS, LOS QUE GUARDAN ENTRE SI 

UN ORDEN LOGICO, PARA QUE PAYA DELITO, SE 

REQUIERE DE UPA CONDUCTA O HECFO, SEGUN -

LA DESCRIPCION TIPICA. SE  REQUIERE QUE EXIS 

TI UNA ADECUACION AL TIPO; DESATES QUE LA 

CONDUCTA O HECHO SEAN AE ISURIDICOS Y, FI-

NALMENTE LA CONCURRE7:CIA DE LA CULFABILD--

DAD U PUNIBILIDAD. EU CONSECUENCIA, OBSE. 

VESE QUE PARA DASE LA TIPICIDAD, ES OBLIGA 

DA LA PFESENCIA DE LA CONDUCTA O rEuto; PQ 
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RA QUE SE DE LA AUTIJURICIDAD, DEBE CONCU- 

REIR LA TIPICIDAD, Y BO 1-'JBRIA CASO DE ALU 

DIA A LA CULPABILIDAD, SI LA CONDUCTA O HE 

CHO NO FUEREN TIPICOS Y A7TIJURIDICOS. POR 

TANTO, NUESTRO PUNTO DE VISTA ES Er EL -- 

SENTIDO DE QUE ENTRE LOS DELITOS HAY UNA 

PRELACION LOGICA, Y NO PRICDIRAD LOGICA VA 

BIDA CUENTA DE QUE NADIE PUEDE NEGAR, PARA 

QUE CONCURRA UN ELEMWTO DEL DELITO, DEBE 

ANTECEDERLE EL CORRESPONDIENTE, EN ATENCIÓN 

A LA NATURALEZA PROPIA DEL DELITO. LA CIR-4  

CUUTANCIA DE QUE SEA NECESARIO UN ELEMZETO 

PATA QUE CONCURRA EL SIGUIENTE; NO QUIERE 

DECIR QUE HAYA PRIORIDAD LOGICA, PORQUE --

NIUGUN ELE: TITO ES FÚNDANTE DEL SIGUIENTE, 

NI ESTE DE AUEL, AUN CUANDO SI ES NECESA-

RIO PARA QUE EL OTRO ELEMENTO EXISTA. CUAN 

DO EN EL CASO CONCRETO FALTA LA CONDUCTA - 

unTAmos FRENTE A SU ASPECTO NEGATIVO: AUSEN 

CIA DE CONDUCTA Y POR CONSIGUIENTE CONSTI-

TUYE UNA HIPOTESISDE NO DELITO. EN- ESTAS 

CONDICIONES, SI VEMOS ADMITIDO UNA PRELA-

CION LOGICA EN EL ASPECTO POSITIVO; SE PRO 

DUCE COMO COROLARIO QUE, AL PRESENTARSE UN 

ASPECTO NEGATIVO DEL DELITO, NO PUEDEN COE 

CUBRIR LOS RESTANTES ELEMENTOS DEL MISMO%  

SIGUIENTES .AL ELEMENTO AUSENTE, EN APOYO 
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A LA MENCIONADA PRELACION LOGICA..." 

4.- TRATADO DE DERECHO PENAL III. 

PAG. 499. 

5,- F. CASTELLANOS OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 165. 

6.- CUELLO CALON E. 

DERECHO PENAL. 

C.P.B. PAG. 313. 

7.- -TEASE JIMENEZ DE ASUA. 

LA LEY Y EL DELITO. 

PAG: 255 Y SS. 

8.- PORTE PETIT C. C. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 272. 

9.- PORTE PETIT C. C. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 479. 

10.- JIME7Z DE ASUA. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 285 Y 286. 

11.- VEASE F. CASTELLANOS. OPUS CIT. 

PAG. 185. 

12.- VEASE MANUAL DE DERECHO PENAL MEXICANO. 

PAG. 329. 

13.- PORTE PETIT C. C. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 496 Y 497. 

14.- VERSES JIMENEZ DE ASUA. OPUS CI.r. 

C.F.R. PAG. 352. 

15.- VEASE MARIANO JIMENEZ MUERTA. 

DERECHO PENAL MEXICANO. 
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PAG . 4-34 Y 4-35. 
16.- IGNACIO VILLALOBOS.  

DERECHO PENAL MEXICANO. 

PAG. 281+ Y 285. 
17.- VEASE PORTE PETIT C. C. 

IMPORTANCIA DE LA DOGMÁTICA JUAIDICO PE- 
NAL. PAZ. 14.9 Y 50. 

18.- VEASE F. CASTELLANOS. OPUS CIT.  

PAG . 324. 
19.- VEASE IGNACIO VILLALOBOS. OPUS CIT.  

PAG . 321+. 
20.- F. CASTELLAI:OS . OPUS CIT. 

PAG 2+1. 
21.- CODIGO PENAL VIGENTE. 

ART. 9no. I. 
22.- ORJS CIT. 

ART. 9 no. II. 
23.- OPUS CIT. 

ART. 9 no. 
2 5. - VEA SE CARRANCA Y TRUJILLO RAU L. 

DERECHO PENAL MEXICANO. 
PAG 321*. 

26.- VEASE IGNACIO VILLALOBOS. CRIS CIT. 
PAG 310. 

27.- F. CASTELLANOS OPUS CIT.  

C .F .R . PAG. 2117. 
28.- VEASE PORTE PETIT C. C. OPUS CIT. 
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PAG. 253. 

29.- JIME!EZ DE AGUA:  n PUS CIT. 

PAG. C .F .R . 392. 

30.- F. CASTMANGS . OPUS CIT. 

C .F .R . PAG . 263. 

31.- F. CASTELLAVOS . OPUS CIT. 

C .F .R . PAG. 130 

32.- CUELLO CALOR E. OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 522. 

33.- JIMENEZ DE AGUA. OMS CIT. 

C .F .R . PAG 1+28. 

VERSE F. CASTELLAN011. OPUS CIT. 

PAG 268. 

35.- F. CASTELLANOS. O 	CIT. 

PAG 268 Y 269, 

36.- F. CASTELLANOS OPUS CIT. 

C.F.R. PAG. 268. 

37.- R. CASTELLArOS . OPUS CIT.  

C .F .R . PAG. 270. 

38.- F. CASTELLANOS. OPUS CIT.  

PAG. 131 C .F . 
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IV.- DERECHO COMPARADO. 

El objeto de este capítulo fue el do obtener 

de los diferentes sistemas jurídicos del Fuero de Guorra 

parados, los elementos comunes para afirmar que la pena do --

muerte en Derecho Penal Militar, tanto nacional como extranjo 

ro, tienen un común denominador que es la conservación de la -

disciplina y subordinación al Mando dentro del Instituto Arma-

do nacional coro extranjero, para que éste cumpla con su supra 

mo deber conferido por la Patria, que es: La defensa de la sobe 

rania nacional y salvaguardar la libertad de lds Instituciones. 

Para el debido cumplimiento do nuestro fin --

se compulsaron las Ordenanzas que a continuaci6n se seflalant 

A.- Código Uniforme de Justioia Militar. 

(1-1-57) U.S.A. 
B.- mAnuAL DE DERECHO MILITAR. 1965. INGLA- 

TERRA. 

C.- LEY DE DELITOS MILITARES. 1979. CUBA. 

D.- PROYECTO DE CODIGO DE JUSTICIA MILITAR. 

1857. FahrciA. 

A.- U. S. A. 
La Conntitcución Federal (1) de los Estados - 

Unidos de Norte América, otorga en su articulo primero, sección 

octava facultad al Congreso paras 
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1.- TO RAISE AND SUPPORT ARMIES. 

2.- TO MAKE RULES FOR 'I GOBERMEI;TE AND T'ECU 

LATIOU OF THE LAND AND NAVAL FORCES. 

Lo ordenado por la Constitución Federal de --

U.S.A., tiene su homólogo en nuestra Carta Magna (2) cuando or 

dona en su sección segunda , artículo setenta y tres, fracción 

docima cuartas 

"Para levantar y sostener a la s Instituciones 

de la Unión a saber: Ejército, Harina de 'Gue-

rra y Fuerza Aérea Nacionales y para reglaren 

tar su organización y servicio". 

El primer punto positivo do comparanón ha si 

do hallado y valga hacer abundamiento sobre el particular y es 

to es que el meoyo se encuentra en el Uniform Military Code of 

Justice. 

El Código Uniforme de Justicia Militar, con - 

vigencia de primero do enero de mil novecientos cincuenta y --

siete, en su Sub-Capítulo X, Punite Articles, condena con la -

pena capital las siguientes vulneraciones al Código Militar, -

a saber: 

	

SEC. 	ART. 

	

1.- 885' 
	

85 Deserción (campana) 
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SEC. ART. 

2.- 894 94 Motín o Sedición. 

3.-  899 99 Cobardía ante el enoull 

go. 

4.- 900 100 Rendición sin autori-

dad. 

5.- 904 104 Adhesión al enemigo. 

6.- 906 106 Espías. 

7.- 918 118 Homicidio. 

Los artículos homólogos en nuestra legisla—

ción militar vigente son correspondientes en la forma siguien-

te: 

Deserción. 

Motín o sedición. 

hace. I. Cobardía ante el ene 

migo. 

4.- • 	397, 898 Rendición sin autoridad. 

5.- 203 Frace. I. Adhesión al enemigo. 

6.- 206 Espías. 

7.- • 	465, 569 Homicidio. 

Hecha la compulsa con el Código Uniforme de -

Justicia Militar de los Estados Unidos do Morte.América, hemos 

probado que se castigan con la pérdida de la vida las transgre 

1.- Art. 272 

2.-  219 

3.-  391 
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siones a la hipotesis legal castrense, que nuestro Código Mi-

litar (3) vigente también contempla, puesto que ponen en pelÍ 

gro grave la existencia del Instituto Armado para cumplir --

con su supremo deber para con la Patria. 

B.- INGLATERRA. 

El Manual de DerecYlo Militar (4), se publicó 

por voz primera en el año do 1854, siendo su antecedente in me 

dieta el "Acta de la Armada de 1881". Con cierta frecuencia 

y con el ánimo de estar siempre contemporaneo, se han deroga-

do secciones que a consideración dcl legislador han dejado de 

ser actuales (mutatis mutandis). Las reforman nzs actuales --

corresponden al año de 1961, 1965. 

Como primera comparación se menciona que en -

la sección 71 se clasifican las penas como sigue: 

1.- Reprimenda o severa reprimenda. 

2.- Multa por la suma que deba debengar. 

3.- Multa prevista por el rango. 

4.- Degradación ignrminiosa del servicio de 

Su Magestad. 

5.- Degradación. 

6.- Presidio. 

7.- Muerte. 

Se compara el anterior catálogo con el que se 
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encuentra en nuestro Código de Justicia vigente en su artículo 

122, que sefiala cuales son las penas: 

1.- Prisión ordinaria. 

2.- Prisión extraordinaria. 

3.- Suspensión de empleo o comisión militar. 

4.- Destitución de empleo. 

5.- Muerte. 

De especial interés para el desarrollo del r 

presente Capitulo ha sido el babel demostrado que tanto en la 

Ordenanza inglesa como en la prcpia se encuentran en su catá-

logo la pena capital. 

En la sección veinticuatro del Manual of Mili 

tary Law (1965) se encuentran tipos que se comparan con el pro 

pio, a sabor: 

1.- Abandono del lugar que tenga que defender. 

2.- Abandono de servicio como centinela. 

3.- Auxilio al enemigo no siendo prisionero de 

guerra. 

4.- Destrucción del material para la defensa. 

La sección 24 que ha sido transcrita, se com-

pulsará con los artículos del Código propio vigente, a saber: 
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1.- Art. 397, 398. 
2.- Art. 356, 359. 
3.- Art. 203. 

4.- ..;.rt. 252, 253. 

La sección 25 se compara positivamente con el 

articulo 203, ya que ambos cuerpos legislativos ordenan en sus 

relativos puntos: "Cualquier persona sujeta a la Ley Militar 

que con la intensión de asistir al enemigo proporcionando in--

formación al enemigo convicto por una corte TTIarcial, sufrirá -

la pena de suerte o cualquier otro castigo previsto en esth ac 

ta". 

Existe dentro del Ordenamiento inglés hipóte-

sis que previenen, a saber: 

A.- Incendiarios. 

Bestialidad. 

C.- Bobo con escalamiento en el domicilio o 

morada. 

D.- Graves violaciones a la Convención de Gi-

nebra. 

E.- Dinamiteros. 

F.- Destrucción de telógrafos. 

G.- Obstrucción maliciosa de trenes. 

H.- Homicidio. 

I.- Conspiración. 
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J.- Revelación de secretos. 

K.- Traición en todas sus moddlidades. 

L.- Violación de tratados internacionales. 

Las anteriores .potesis jurídico militar, --

se encuentran previstas asimismo en la rrdenanza davIstiea. 

C.- CUBA. 

En la legislación de la República Cubana en -
lo tocante al Fuero Militar, se transcribe los considerandos -

que hace el Presidente de la Asamblea racional del Poder Popu-

lar de la República BLAS ROCA CALDERIO, cuando hago saber: 

"Que en sesión de la Asamblea Racional dél Poder Popular, cele-
brada del 28 al 30 de diciembre de 1978, correspondiente al se 
gundo periodo ordinario de sesiones, fue aprobado lo siguiente: 

... POR GUAMO: La ley de los Delitos Militares regula únicamen 

te los delitos militares, o sea, las acciones u omisiones soca 

almente peligrosas prohibidas por la ley, que afectan directa-
mente el eúden de cumplimiento del servicio militar, cometidas 
por militaren, y a éstos les son aplicables también, consecuen 
temente, las disposiciones de la Parte General y de la Parte -
Especial del Código Penal en cuanto no contradigan las especí- 

ficas do aquélla. 	...ron CUARTO: La Ley de Delitos Militares 

se basa en los principios del Derecho Socialista y en la pr&ti 

ca do la justicia de nuentros institutos armados desde la fun-
dación del Ejército Rebelde en la Sierra Maestra, y do confor-
midad con estas pautas, sus normas, al nar nue tienden a reror- 
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zar la disciplina militar, como condición indispensable de la 

eficaz protección de los intereses políticos y económicos funda 

mentales de la República confiada a dichos institutos armados, 

regula la sanción de modo de que prime en ella el fin reeducatl 

vo sobre el represivo e, incluso, la sustituye por medidas din 

ciplinarias, sin carácter penal, cuando el delito es de poca -

importancia o el agente carece o prenenta escasa peligrosidad 

social, demostrado esto a través de los índicas que, al efecto, 

no safialan. 	...Por tantos la Asamble Nacional de Poder Popu-

lar acuerda la-.siguiente. LEY No. 22. LW DE LOS DELITOS MILI-

TARES;(5) 

41:;importancia que reviste la "Ley De.  Los Deli 

tos Militares",:plidemos enfocarla desde diferentes áégulos coz, 

'nocitivos v.'gri militarmente, jurídicamente, socialisticamente, 

etc. Para moldearel sentido del Capítulo se transcribirán en 

su oportunidad ,los artículos que presenten una similutud no ya 

con los diferentes cuerpos legislativos propuestos para su com 

pulsa, sino con el espíritu del texto con relación al Capítulo 

presente. 

Quién puede cometer un delito militar, ésta - 

interrorante la despeja "la letra" del artículo segundo de la 

Ley que ~ala: "A.- los miembros do las Fuerzas Armadas Revolu 

cionarias, del Ejército Juvenil del Trabajo y 

del Ministerio del Interior, en servicio mili, 

tar activo; 
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B.- los reservistas, al ser llamados a cumplir 

tareas de instrucción militar o servicios do 

carácter militar; 

C.- Las demás personas expresamente determina 

das por la ley." 

En el Capitulo II, de la Ley que comentamos 

denominado "Delitos Contra la Subordinación; sección primera -

toca el tema sobre la violencia contra el Jefe o un Superior" 

y señala en elzrtaulo 4-3: Si, como consecuencia del lecho --

previsto en el apartado 1, resultan lesiones graves o la muer-

te de la vicitima, la sanción es la privación de libertad de - 

ocho a veinte años o muerte". 

Compulsando lo anteriormente citado, con el 

Cuerpo Doméstico, asentimos que en el Titulo noveno, Capitulo 

Noveno, Capitulo Primero, Titulo Do tos contra la jebarquia y 

la autoridad, quedkconsignado bajo el subtitulo Insubordinación. 

Bajo el titulo de "Delitos en el Ejercicio --

del Mando" y su sub-titulo "itoloncia contra Subordinado o Su-

balterno" encontramos en el artículo 11-1: El jefe o el superior 

que, en ocasión del cumplimiento de sus obligaciones militares, 

ejerza violencia contra su subordinado o subalterno, sin cau-

sarlo lesiones o sin que requieran asistencia médica las cau--

sedas, incurre en sanción de privación de libertad de seis me- 

ses a cinco años. 	81, como consecuencia del bocho previa 
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to en el apartado 1, resultan lesiones graves. o la muerte de -

la víctima, la sanción es de privación de libertad de ocho a 

veinte altos o muerte. 

El numeral 299 del la Ley Doméstica neRala: 

El que infiera alguna lesión a un inferior será castigado: ---

fracc. VII.- con la pena de muerte si el homicidio fuere cali-

ficado. 

Capitulo XI.- De la Agravación de las Cancio- 

nes en Situación de Guerra o Durante las Acciones Combativas: 

Artículo 37: En situación de guerra o durante las acciones -

combativas, en razón de su peligrosidad social, los delitos --

previstos en la presente Ley que a continuación se relacionan, 

se sancionan: d) con privación de libertad de diez a veinte --

años o muerte lot delitos de resistendia o coacción al jefe o 

a un superior con armas o on grupo (art. 52), isubordinación en 

grupo (art. 7.3), abuso en el cargo con consecuencias graves -

(art. 13.2), deserción (art. 18), abandono de buque militar --

naufragando o en peligro de naufragio (art. 25), infracciones 

de las normas relativas al servicio de guardia coa•+,ativa con -

consecuencias graves (art. 26.2) infracciones relativas al ---

servicio de guardafronteran con consecuencias graves (art. 27. 

2), infracciones de las normas relativas al servicio de guar-

dia con consecuencias perjudiciales (art. 28.3), y daños a ---

bienes militares con consecuencias graves (art. 33.2). 
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Capítulo XII.- Artículo 38.- El jefe que atan 

done o que entregue al enemigo las tropas que están bajo su --

mando, cuando no sea con el propósito de cooperar con el onemi 

go, incurre en sanción de privación de libertad de diez a vean 

te años o muorte. 

Art. 39.- El jaco que entregue o abandone al 

enemigo las fortificaciones, la técnica de combate u otros me-

dios materiales considerables, cuando esto no lo motiven las -

circunstancias del combate y siempre que no sea con el fin de 

cooperar con el enemigo, incurre en sanción de privación de li 

bertad de diez a veinte años o(de muerte. 

Art. 40-1: El que huya durante acción de gue—

rra o se niegue a combatir, permanecer o situarse en el puesto 

que se le señala en el combate, o ejecute actos que puedan pro 

ducir dispersión de fuerzas propias, incurre en-sanción de pri 

vaclón de la libertad de diez a veinte anos o muerte. 

Art. 41: El que, por cobardía, no cumpla su de 

ber militar y se entregue voluntariamente como prisionero al ene 

migo, incurre en sanción de privación de libertad de diez a vela 

te años o muerte. 

Art. 1+7.1: El prisionero que ocupo un cargo de 

mando yderza violencia o maltrate a otros prisioneros, incurre 

en sancihn do privación de libertad do cinco a veinte anos. 2: 
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Si, como consecuencia del becbo prvisto en el apartado anterior, 

se ocasiona 1.esiones graves o la muerto do un prisionero, la - 

sanción es db privación de libertad de ocho a veinte aflos o --

muerte. 

Los numerales que han nido citados en las an-

teriores lineas tienen su homólogo en nuestra Ley Militar y ce 

rresponden a los siguientes: 38 y 39 de la Ley Cubana, corres-

ponden al Nacional en los numerales 310, 311 y 312; el 40 de -

la Ley Cubana, le corresponde el numeral :iacionl 272; el 41 --

tiene su igual doméstico en el 397 frac. I. 

Estos han sido sólo algunos de los presupues 

tos que siendo extraños guardan una relación estrecba con res 

pecto a lo que es y cómo se conserva la disciplina y sumisión 

la Mando. 

D. FRAUCIA 

De justa necesidad es hacer mención que no se 

trata de la vigente legislación francesa sobre la materia que 

so trata, es mls ni siquiera de una que ba sido derogada, pero 

si es un hecho que interesa en el estudio del nresente capitulo 

por considerarse como documento <histórico para el tema. 

El proyecto de Código de Justicia Militar, que 

data del ano de 1857, preseptda las hipótesis legales que en -

materia penal castrense se penaliza con la muerte, por ello el 
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interés de saber que en el vais del "Gran Corso" existía la --

pena de muhrte dentro de las filas formadas por los faMosos --

"suaves". 

En el siguiente cuadro se muestra que en un 

periodo de diez arios 1846-1855, la estadística de las ejeaucie 

nes por los delitos de deserción insubordinación, insurrección. 

DE LA PEIPE LA MOT POOR 

DE3ERTIO 7 8 7 14 9 	18 	9 12 6 38 128. 

IPSULORDIIZATION 1+8 94 98 14 121+ 165 120 92 61 82 1031. 

1846 47,48 49 50 51 52 53 9+ 55 TOT (1). 

En el Libro IV se encontraban tipificados ---

los crímenes, delitos y de sus penas, en ol artículo 260 se --

Yace menei6s a las penas y estas son: 

1.- La muerte. 

2.- Los trabajos forzados por tiempo. 

3.- La deportación. 

O 	4.- Los trabajos forzados a perpetuidad. 

5.- La detención. 

6.- La reclusión. 

7.- La degradación. 

Como ya se ha ~alado nuestro artículo 122 

de la materia sonala.  ostro sus penan la do muerte, quo nueva- 
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mente encontramos en el citado Proyecto, 

En materia de delitos; 

1.- La destitución. 

2.- Los trabajos mlblicos (7). 

En el Capitulo Primero, so tipificaba 171. irai 

ción, espionaje y en su articulo 833 sr.? leé: "La traicin, es-

pionaje 'son los primeros crímenes que previene el Proyece de 

Código con la pena de muerte (8). 

En el Capítulo Segundo, de los crímenes o deli 

tos contra el deber wilitar. i,rticulo 846: La capitulación de 

plana es el primero de los crímenes contra el deber militar y 

se castiga con la muerte (9). 

Este articulo que se ha mencionado tiene su -

homólogo en nuestra legislación jurídico castrense en el artí-

culo 397 y 398. 

Capítulo Tercero, de las revueltas, insubordl 

nación y rebeliln; artículo 867: la revuelta, insubordinación 

son crímenes militares yen todq,tiempo serán castigados con -

la severidad extrema de la legislación (10). Articulo 872: To 

do militar que rehuse obedecer a cualquir superior marcvando -

contra el enemigo, o por otro servicio do órdenes en presencia 

del enemigo o de rebeldes (11). 



-186- 

Los preceptos mencionados por los numerales ano 

tallos anteriormete tienen sun homólogos respectivamente en loX 

numerales demósticos: Artículo 219, 283, 292 respectivamente. 

CapIllJlo Quinto, insumisión y deserción; arte 

culo 896: El delito de deserción nerr: penado con la muerte (12). 

Sección II, insumisión, artecules 900, 901, 909 penados con la 

mazima de las penan. 

En el Fuero de Guerra se preseptúa de igual -

nodo lo Tae contienen el numeral 896, 900, 901, 909 de la le—

gislación francesa, y son los que contie• en los artículos 272, 

274 frece. I, II, III. 

Las ccmparaciones bee'^as han sido con el animas 

de comprobar que el tiempo ha nido un aliado en la encuesta que 

se ha realizado, pues se han recopilado datos concretos que al 

travez del tiempo han mantenido al Cuerpo Armado de una nación 

en pie, gracias al patriotismo de sus elementos vivos, así como 

a su disciplina; todo esto deriva de los legisbOores del Fuero 

de Guerra que han previsto y coincidido posteriormente con sus 

similares de diferentes apocas. 
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V.-CONCLUSIONES. 

1.- Al través de la cronología histórica de -

los pueblos que han alcanzado plenitud y trascendencia univer-

sal, se observa que la pena de muerte siempre ha estado preseas 

te. 

2.- Disciplina y Obediencia, binomio sine qua 

non, puede concebirse la existencia del Instituto Armado. El 

rasgo típico que se asigna al Derecho Positivo Castrense es su 

ejemplaridad e inclusive en los más modernos documentos legis 

lativos pervive la nota típica de Severa ejemplaridad, aunque 

se haya pretendido atenuarla. 

3.- El imperativo de rigurosa disciplina, que 

es nervio del Instituto, justifica el Fuero de Guerra como ine 

trumento para fortalecer a aquél en sus resortes de obediencia, 

respecto a la jerarquía, sumisión al deber, estímulos al valor, 

etc. Esto significa que en Fuero de Guerra no es privilegio si 

no un deber indubitable a un orden de mayor exigencia; lo que 

se comprueba con sólo considerar los numerosos casos de pena 

de muerte consignados en el Código de Justicia Militar vigente. 

4.- El mismo imperativo de disciplina da lugar 

a que un Estado democrático como el nuestro pueda tener la ju-

risdicción militar no obstante declarar que nadie puede ser --

juzgado por leyes privativas ni por tribunal/u; especiales. 
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5.- Naturaleza y Sustantividad hacen del De-

recho Castrense una rama del Derecho Positivo General autóno-

ma. Publica por la irrenunciabilidad do las normas do natural:: 

za castrense. Sustantiva por que es un conjunto de normas --

o reglas de conducta procedentes de autoridad legitima y autó 

noma, por que en el momento en que la Constitución do 1917 le 

confiere calidad sustantiva automáticamente le autoriza a sor 

autónoma para regir con gran ejemplaridad y ser coativa a sus 

destinatarios. 

6.- Conforme a la palabra divina, el que obra 

en contra de su prójimo, causándole la muerte, con vida debe 

pagar, lo que es acorde al Código de Justicia Militar vigente, 
y a la Justicia en sentido amplio. 

7.- Por otra parte, seguiendo el ronsatriento 

de Rousseau; apreciamos que el Estado esta facultado por el --

"Pacto" para delegar en hombres la facultad do poder en un mo—

mento dado a exigir el pago del dallo recibido, incluso con la 

vida del infractor, por obrar en contra de la "Socied¿A" a la 

que pertenece y debe su seguiridad. La misma posición, en --

pro de la pena de muerte, la advertimos en el pensar lento cono 

titucionalista. 

8.- Concluyendo: Existe un marcado animus en 

las legislaciones norteamericana, inglesa y francesa. de defen-

sa y lealtad, que son pilares para que una Nación sea plenamen 
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te independiente y soberana. El Ejército debe tomar medidas --

ejemplares para conservar la disciplina, orden y obediencia. -

El Ejército Constitucionalmente establecido tiene el Deber Sor 

de obrar en protección de sus intereses nacionales. 

9.- La pena de Muerte debe seguir vigente por 
los delitos del Orden Militar, a saber: Insubordinación con == 

vía de hecho causando la muerte al superior jerárquico, ciertas 

especies de pillaje, delitos contra el Derecho de Gentes, rebe 

lión, deserción, insultos graves, amenazas o violencia contra 

centinelas, guardia, tropa formada, salvaguardias, banderás, -

ejércitos, falsa alarma, abuso de autoridad, asonada, extrali-

mitación y usurpación de mando o comisión, infracción de deberes 

especiales a marinos o aviadores según su comisión o empleo de 

prisioneros y demás "tipos" que considera la Ley Ad-lloc. 
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